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Resumen 
La investigación denominada “Formación Ciudadana y Justicia Social en la 
Educación desde la Teoría del  Reconocimiento: discursos sobre las prácticas de 
los líderes del  Proyecto Colegios Maestros de Medellín”, reconoce las 
relaciones entre estos conceptos,  en particular en la Institución Educativa San Benito de la 
comuna diez. Esta Investigación se lleva a cabo de 2014 a 2016 y conceptualmente, se realiza a 
partir de la Teoría del Reconocimiento de Axel Honneth, para comprender la relación entre 
Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación. Metodológicamente, se acude a los 
postulados de un diseño cualitativo, que incluye un enfoque hermenéutico, que se desarrolla en 
tres fases: contextualización (descripción), significación (análisis e interpretación) y proyección 
(propuesta), cada una de las cuales se apoya en herramientas de observación, documentación, 
entrevistas y narrativas. Teniendo en cuenta lo anterior, la investigación encuentra que la esfera 
del derecho de la Teoría del Reconocimiento, aparece en los discursos sobre las prácticas de los 
líderes del Proyecto Colegios Maestros como una posibilidad por medio de la cual se ha hecho 
posible superar las formas del menosprecio en la escuela, además, se evidencian relaciones 
dialógicas, desiguales y permeables entre las esferas del reconocimiento (amor, derecho y 
solidaridad) desde ejes de tiempo como memoria, experiencia presente y expectativa futura.  
  
Palabras clave: Formación Ciudadana, Justicia Social en la Educación, Teoría del 
Reconocimiento. 
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Abstract1 
“Citizens Development and Social Justice in Education according to Recognition Theory: 
discourses about the practice of the leaders of Colegios Maestros de Medellín project” is a 
research that recognizes the relationships between all these concepts, in particular at Institution 
Educativa San Benito located in Medellin’s 10th district.  This research has been carried out from 
2014 to 2016 and, from a conceptual point of view, it is based on Axel Honneth’s Recognition 
theory to understand the relationship between Citizens development and Social justice in 
education. From a methodological point of view, a qualitative design has been used and it 
includes a hermeneutical approach that has been developed in three phases: contextualization 
(description), meaning (analysis) and projection (proposal); each of these phases is supported by 
observation, documentation, interviews and narrative tools.  According to what has been said, 
this research finds that the field of rights in recognition theory appears in the discourses about the 
practice of leaders of the project “Colegios Maestros” as a possibility that has permitted to 
overcome different forms of scorn in the school; moreover, dialogical, unequal and permeable 
relationships between recognition fields (love, rights and solidarity) from time axes like memory, 
present experience and future expectation become evident. 
  
Keywords: Citizenship Education, Social Justice in Education, Recognition Theory. 
 
                                                          
1 Estos resúmenes son trabajo del Traductor Yonny Mejía.  
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Résumé 
Ce travail de recherche nommé « Formation citoyenne et justice sociale dans l’éducation selon la 
théorie de la reconnaissance : des discours sur les pratiques des leaders du projet Colegios 
Maestros de Medellín » reconnaît les rapports existant entre ces concepts, en particulier dans  
l’établissement « Institución Educativa San Benito » du 10e arrondissement de la ville 
citée.  Cette recherche a été conduite entre 2014 et 2016 et, d’un point de vue conceptuel, elle 
s’appuie sur la théorie de la reconnaissance d’Axel Honneth pour comprendre le rapport entre la 
formation citoyenne et la justice sociale dans l’éducation.  En ce qui concerne la méthodologie, 
nous avons eu recours aux postulats d’un design qualitatif intégrant une approche herméneutique 
développée en trois phases : contextualisation (description), signification (analyse) et projection 
(proposition), chacune de ces phases est basée sur l’observation, la documentation, des entretiens 
et sur la narration.  Compte tenu de ce travail, nous trouvons que le domaine des droits dans la 
théorie de la reconnaissance apparaît dans les discours sur les pratiques des leaders du projet 
« Colegios Maestros » comme une possibilité qui a permis de dépasser les formes de mépris au 
sein de l’école ; en outre, des rapports dialogiques, inégale et perméable entre les sphères de la 
reconnaissance (amour, droits et solidarité) à partir des axes du temps comme la mémoire, 
l’expérience présente et l’espoir futur deviennent visibles. 
  
Mots-clés: éducation à la citoyenneté, Éducation en Justice Sociale, théorie de la reconnaissance. 
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Resumo 
 
A pesquisa chamada " Formação cidadã e Justiça Social em Educação pela teoria do 
reconhecimento: Discursos sobre as práticas dos líderes do projeto “Colegios Maestros de 
Medellín", reconhece as relações entre esses conceitos, especialmente na Instituição de Ensino 
San Benito da comuna dez. Esta pesquisa foi realizada em 2014-2016 e conceitualmente, é 
realizada a partir Teoria do Reconhecimento de Axel Honneth, para entender a relação entre a 
Educação para a Cidadania e Justiça Social na Educação. Metodologicamente, ela vai para os 
princípios da abordagem qualitativa, que inclui uma abordagem hermenêutica, desenvolvido em 
três fases: contextualização (descrição), a signifição (análise) e de projecção (proposta), cada um 
dos quais é suportado por ferramentas observação, documentação, entrevistas e narrativas. Face 
ao exposto, a pesquisa constata que a esfera da Teoria do Reconhecimento, aparece em discursos 
sobre as práticas dos líderes do projeto “Colegios Maestros” como uma possibilidade, a través do 
qual tornou-se possível para superar as formas de desprezo na escola, também mostra as relações 
desiguais permeáveis entre as esferas de reconhecimento (amor, da lei e da solidaridade) de 
tempos eixos como memória, presente e experiência expectativa futura são evidentes. 
 
  
Palavras-chave: Formação cidadã, Justiça Social na Educação, Teoria do reconhecimento. 
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Introducción 
 
“El amor a la justicia como instrumento del 
 equilibrio para la dignidad del hombre”  
Victor Jara 
“La sociedad supuestamente justa y ciega a las diferencias 
 no sólo es inhumana (en la medida en que suprime las identidades)  
sino también, en una forma sutil e inconsciente, 
 resulta sumamente discriminatoria”  
(Taylor, 1993, p. 36). 
 
 
El modelo educativo que se requiere hoy debe responder a la solución de problemas 
cotidianos, expresados muchas veces en la vulneración de los derechos humanos, el irrespeto a la 
vida y al medio ambiente, las violencias de género y de etnia, y la negación de las minorías 
culturales, así como “la pobreza, el hambre, el desempleo, la falta de educación media y superior 
de las mayorías, la explotación, la marginalización” (Cortés, 2007, p. 13). 
 
Teóricamente, sobre tal panorama, la Justicia Social podría ser asumida como la 
búsqueda y concreción de estos derechos sociales, específicamente, en la necesidad de examinar 
la redistribución y el reconocimiento (Fraser, 2008) de los derechos de las clases sociales, más 
allá de la repartición de riqueza, para instaurarse en el desarrollo de comunidades más 
igualitarias, con mejores condiciones para todos los ciudadanos (Taylor, 1993). En el sistema 
educativo, también se presenta la necesidad del reconocimiento de los derechos sociales, asunto 
que ha trascendido a las lógicas redistributivas, centrándose cada día más en aspectos 
curriculares, inclusión y en general de garantías que superen las miradas de la cobertura y la  
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calidad, como por ejemplo aspectos relacionados con el espacio escolar o sobre el 
aprendizaje en cada contexto.  
A la par con los estudios sobre Justicia Social y Justicia Social en la Educación, los 
avances sobre Formación Ciudadana cobran importancia por cuenta del abordaje de asuntos 
como la igualdad de oportunidades, la pobreza, los derechos laborales, sindicales y de las 
minorías de toda clase (étnicas, religiosas, lingüísticas, nacionales, sexuales); se trata de 
necesidades cada vez más demandantes en los procesos de construcción de las naciones, así 
como para los organismos internacionales y, en últimas, por ser estas problemáticas resultado de 
políticas de librecambio que afectan de igual forma el sistema educativo.  
 
Se parte entonces desde este punto para analizar la importancia de integrar, en la 
dinámica de la sociedad, y específicamente en la educación como institución social, las 
relaciones existentes entre Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación, campos en 
los que la redistribución y el reconocimiento de los derechos son urgentes frente a las 
desigualdades sociales que en ella se evidencian. En esta investigación, la educación como 
sistema social, es asumida con una función en el ascenso social (Greibe, 2002), teniendo presente 
que, en el ámbito de lo instituido, hace presencia oficial como sistema educativo en su relación 
más general, y como institución educativa en su relación funcional y contextual.  
 
 
 
 
 
20 
 
 
Los problemas educativos como punto de anclaje permiten generar el reconocimiento de 
los derechos que posibilitan reducir la brecha que existe entre los diferentes procesos 
vivenciados en la sociedad, socavando la opresión (Martínez e Hidalgo, 2013). Se trata, 
específicamente, de un diálogo deconstructivo que integre y trascienda hacia nuevos lenguajes de 
la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación, donde los diferentes agentes 
educativos participen desde los discursos sobre sus prácticas, que siguiendo los planteamientos 
de Charles Taylor, no solo son el “conjunto de acciones individuales, sino que son esencialmente 
modos de relación social, de acción mutua” (Taylor, 1971, p. 36). Estas acciones desempeñan un 
papel constitutivo de una forma de vida, que refleja una “visión del agente y su relación con los 
demás y con la sociedad” (Taylor, 1971, p. 36; citado por Packer, 2013, p. 147-149). Asimismo, 
entendiendo que la escuela ha dejado de ser un ámbito “intocable” donde se engloban diversidad 
de situaciones (Tedesco, 2012), que en una ciudad como Medellín se pueden tornar violentas, y 
ampliando un poco con esto las miradas educativas convencionales sobre cobertura, exclusión y 
las desigualdades distributivas, que han sido la hegemonía prevalente. 
 
La apuesta metodológica de esta investigación está centrada en el paradigma 
Comprensivo-Interpretativo, desde un diseño investigativo cualitativo con enfoque 
hermenéutico, lo que permite comprender los discursos sobre las prácticas de los líderes del 
Proyecto Colegios Maestros como unidad analítica, para develar relaciones entre Formación 
Ciudadana y la Justicia Social en la Educación, por medio del análisis de las relaciones que  
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emergen en la triada compuesta por la Formación Ciudadana, Justicia Social en la 
Educación y la Teoría del Reconocimiento.  
 
Para ello se hizo uso de la etnografía como metodología y técnicas de recolección de la 
información como la observación, documentación y entrevistas y de técnica de análisis como 
narrativas en el contexto educativo general. 
En razón de lo anterior, a través de este informe escrito de la investigación realizada se 
podrá encontrar: 
Un primer capítulo denominado “Escenarios donde nace el problema de investigación”. 
El propósito de este capítulo es presentar los elementos de orden teórico y contextual mediante 
los cuales emergió el problema de investigación para pensar las relaciones entre la Formación 
Ciudadana y la Justicia Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento. Para ello, 
dicho capítulo que plantea el problema, se desarrolla en cuatro apartados que contienen, la 
justificación, el Proyecto Colegios Maestros en la ciudad de Medellín, el barrio San Benito y La 
Institución Educativa San Benito y por supuesto los objetivos que guían este proceso. 
 
Un segundo capítulo denominado “Escenario conceptual para pensar los discursos sobre 
las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros” le apunta a presentar las apuestas 
teóricas que sirven no sólo como antecedentes sino como marco teórico de la investigación de tal 
modo que se vean las posibilidades y decisiones tomadas frente a lo teórico. Por ello, los 
apartados del capítulo giran en torno a: los antecedentes y el marco conceptual que incluye: las  
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relaciones entre Ciudadanía y Justicia desde visiones liberales y comunitaristas, la idea de 
Justicia y Justicia Social, Teoría del Reconocimiento, Posicionamiento filosófico, la Idea de la  
Justicia Social desde el Reconocimiento, Tensiones sobre la Justicia desde la Teoría del 
Reconocimiento, Lucha por el reconocimiento y las Esferas del Reconocimiento. 
 
Un tercer capítulo denominado “Escenario metodológico para los discursos sobre las 
prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros” tiene como propósito central poner de 
manifiesto las condiciones, contenidos y formas que lo metodológico tomó en la investigación. 
Para tal fin, el capítulo se desarrolla en cuatro grandes apartados que muestran: el escenario 
metodológico, las fases de la investigación, los sujetos participantes y las consideraciones éticas.  
 
Un cuarto capítulo denominado “Escenario de significación: análisis de narrativas de los 
discursos sobre las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros” tiene en su causa el 
desarrollo y puesta en escena de los elementos que constituyen los discursos sobre las prácticas 
de los líderes del Proyecto Colegios Maestros, de tal modo que sean forma y contenido de la 
articulación con las elecciones teóricas y metodológicas propuestas. Para ello, éste capítulo se 
desarrolla en cuatro apartados que corresponden con: el contexto histórico del barrio San Benito, 
caracterización de la Institución Educativa San Benito y los Colegios Maestros, aspectos claves 
desde la Constitución Política de Colombia y la Ley General de Educación y comenzando a 
narrar incluyendo: narrando desde las intersecciones de la esfera del derecho, narrando desde las  
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intersecciones de la esfera del amor y narrando desde las intersecciones de la esfera de la 
solidaridad.  
 
Un quinto capítulo denominado “Escenario de proyección: Recomendaciones 
pedagógicas para la Formación Ciudadana en la ciudad de Medellín, desde la Justicia Social en 
la Educación” tiene como propósito mostrar las formas de articulación que se produjeron luego 
del proceso investigativo en pleno y que permiten el planteamiento de unos horizontes en los que 
el encuentro entre teoría y práctica es más que evidente. Allí, se proponen unas consideraciones 
desde el contexto social, cultural y educativo donde se evidencia maltrato, exclusión e 
indignidad; otras desde lo pedagógico, y recomendaciones pedagógicas desde el aula de clase. 
También se proponen recomendaciones para los Decisores y operadores gubernamentales: 
Decisores y gestores de políticas públicas educativas Ministerio de Educación Nacional. 
Operadores gubernamentales del programa Colegios Maestros Secretaria de Educación de 
Medellín y para directivos docentes y docentes de los Colegios Maestros que se encuentren en 
marcha (Institución Educativa San Benito).  
 
Un sexto capítulo denominado “Concluir en la obra lo inconcluso” tiene en su propósito 
presentar una reflexión sobre lo visto, lo pensado y lo soñado durante la investigación, no sólo 
como un resultado sino como un proceso que más que finalizar empieza a suscitar nuevas 
inquietudes y a sugerir modos de transitar esta reflexión en otras perspectivas. 
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Finalmente, se observan las referencias del recorrido teórico realizado, que tienen la 
pretensión de invitar a explorar estos y otros autores para de este modo nutrir en el futuro lo aquí  
expuesto. Por último unos apéndices, como complemento a informaciones y herramientas 
trabajadas durante el proceso investigativo.  
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1. Escenarios donde nace el  problema de investigación  
 
“Que se admire la belleza y el orden de los astros  
que adornan el cielo, nada más justo”  
(Platón, 2003, p. 254).  
“Aquel a quien no se le trata como ciudadano,  
tampoco se identifica a sí mismo como tal”  
(Cortina, 2005, p. 93). 
 
 
1.1 Justificación 
 
Individuos y comunidades han buscado siempre su idea de felicidad como finalidad. Hoy, 
esta idea está atravesada por nuevas y complejas formas de organización social, derivadas de la 
incidencia de la tecnología y la ciencia, lo que afecta directamente la identificación de los sujetos 
y su lugar en las comunidades, cosas que pueden incluso parecer contradecirse entre sí. Sin 
embargo, y en términos de Rousseau (1999), se debe distinguir entre el interés del hombre y el 
del ciudadano pues, aunque el hombre busca la felicidad, éste mismo, formado como ciudadano, 
y por ser miembro de una sociedad, demanda de esta Justicia para poder llevar adelante su idea 
de proyecto de vida feliz (Cortina, 2005).  
Este punto convergente entre los ideales del hombre y su materialización en la sociedad, 
es el componente que permite acceder a los mínimos de justicia (Cortina, 2005), que se 
concretan en pactos o acuerdos a los cuales una sociedad pluralista no está dispuesta a renunciar. 
Para Rawls (2006), uno de los teóricos liberales de la Justicia más reconocidos desde hace cuatro 
décadas, la Justicia, implica que las instituciones sociales, como lo es la educación, son las 
encargadas de distribuir los derechos y deberes, y así constituir la estructura básica social. 
Afirmación que no ha estado exenta de discusiones, tanto así que el debate se ha extendido entre 
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 los teóricos liberales, comunitaristas y entre las discusiones de la filosofía política 
contemporánea, a través de tres conceptos principalmente: justicia, comunidad y ciudadanía 
(Bárcena, 1997; Kymlicka y Norman, 1994); y aquí, ciudadanía es un concepto central, pues 
integra la justicia y hace referencia a los miembros de la comunidad, uniendo la “racionalidad de 
la justicia con el calor del sentimiento de pertenencia” (Cortina, 2005, p. 34).  
En este orden de ideas, la educación como una comunidad de pertenencia básica en la 
sociedad, se apoya en los procesos de Formación Ciudadana para formar un ciudadano reflexivo, 
con conciencia de que es miembro de una comunidad donde se le reconoce como tal, con 
obligaciones y responsabilidades para participar en las decisiones en una sociedad democrática 
(Naval, 2002), apuntando a que todos sus miembros logren sus ideales, y desde el sistema 
educativo, específicamente, vivenciar los valores democráticos –como es la Justicia- que 
realmente permitan la consolidación y permanencia de la democracia. Un sistema educativo que 
garantice condiciones justas que pueda enseñar a los ciudadanos su facultad de juicio (Bárcena, 
1997) preparando un contexto para el desarrollo de la comprensión crítica, donde la experiencia 
del aprendizaje sea en sí misma democrática, con un sistema de apoyos, de cooperatividad y 
amistad, para conseguir entre todos una meta colectiva.  
Teniendo en cuenta esto, cabe señalar que la educación y el sistema educativo conforman  
una institución social que aportan desde la Formación Ciudadana a una forma específica de vida 
adulta, con una concepción de Justicia que trasciende el ámbito educativo, y se extiende a toda la 
sociedad. En razón de ello, el problema de la Justicia Social en el campo educativo, ha sido una 
tarea relevante sobre todo en el campo de la sociología de la educación, asunto que desde el  
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campo objetual específico de la educación permite el análisis de las desigualdades del 
sistema educativo, presentes en diferentes aspectos como la igualdad de posiciones y 
oportunidades (Dubet, 2011), los asuntos curriculares (Connell, 2006; Torres Santomé, 2011) o 
reflexiones generales sobre el papel de la educación con miradas más justas (Cortina, 1998, 
2005, 2010).  
Uno de los puntos de mayor importancia en esta investigación reside en resaltar el papel 
de la educación como uno de los pilares para la trasformación social, en búsqueda de una 
sociedad más equitativa, desde otra arista de la Formación Ciudadana, como es la Justicia Social 
en la Educación, teniendo presente que desde los años noventa es un área emergente (Quiroz, 
2011) en el ámbito académico, que se pretende fundamentar teóricamente. Es aquí, en el proceso 
de construcción teórica del campo de la Formación Ciudadana donde cobra importancia 
comprender las relaciones entre Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación desde la 
Teoría del Reconocimiento, debido a que en la mayoría de las producciones rastreadas se 
encuentra un vacío conceptual en esta temática, que no permite develar la fluidez y las tensiones 
entre estos discursos. 
Para pensar las relaciones entre Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación 
desde la Teoría del Reconocimiento, se proponen tres aspectos importantes. El primero, 
enfocado en describir los discursos sobre las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios 
Maestros a partir de las relaciones entre Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación 
desde la Teoría del Reconocimiento. Como segundo aspecto, se apunta a interpretar las 
narrativas de los discursos sobre las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros en el  
 
 
 
28 
 
 
marco de las relaciones entre Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación 
desde la Teoría del Reconocimiento. Y finalmente proponer unas recomendaciones pedagógicas 
para la Formación Ciudadana en la ciudad de Medellín, desde la Justicia Social en la Educación. 
Asimismo, en el contexto específico de la ciudad de Medellín son de suma importancia 
los nuevos lenguajes de la Justicia Social en el campo educativo, sobre todo antes de la 
implementación de cualquier proyecto socioeducativo, teniendo presente que la ciudad debe 
resolver problemas con respecto a la pobreza y la desigualdad, asuntos que están en el centro del 
debate político actual. En el ámbito educativo la ciudad de Medellín, y según datos estadísticos 
del 2008-20132, la ciudad cuenta con una tasa de cobertura neta total del 90,6%, sin embargo, 
cuando se realiza un análisis por ciclos educativos, la educación media sólo cuenta con una tasa 
del 58,8%, asunto preocupante, debido a que casi la mitad de los estudiantes no terminan el ciclo 
escolar.  
En este contexto, cobra importancia evaluar la eficacia, desarrollo y el esquema teórico 
de estos proyectos en la perspectiva de Justicia Social en la Educación, debido a su 
trascendencia, pues algunos han sido sostenidos en el tiempo desde anteriores gobiernos. 
Específicamente, el proyecto Ciudad Escuela de la ciudad de Medellín, no cuentan con la 
cobertura total, de hecho, desde su planteamiento se generan privilegios que agudizan 
desigualdades, debido, por ejemplo, a que solo cinco Colegios Maestros disfrutan de estas 
garantías, obviando la implementación de políticas del reconocimiento en todo el sistema 
educativo de la ciudad. Esta desigualdad selectiva o discriminación positiva, nos permite  
                                                          
2 Estos datos estadísticos fueron hallados en la página web http://www.medellincomovamos.org/educacion-cultura-
y-recreacion, debido a que la Secretaría de Educación de Medellín solo proporciona datos actuales del 2015 y sobre 
otros indicadores interponiendo derecho de petición.  
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seleccionar el Proyecto Colegios Maestros como una muestra intencional no 
probabilística, donde el criterio de selección se basa en una menor cantidad de casos y una mayor 
varianza. Aspecto importante por ser este proyecto muestra de propuestas específicas de 
condiciones educativas justas.  
En consonancia con esto, el Proyecto Colegios Maestros es una muestra clara de una 
nueva mirada de la Justicia Social en la Educación de la ciudad, que en su planteamiento inicial 
supera las lecturas reduccionistas en clave de cobertura y calidad, que sólo garantizan el acceso 
de todos los ciudadanos al sistema educativo como un derecho de primer orden para generar 
igualdad de posiciones en las clases sociales, aspectos enmarcados en la justicia distributiva 
(Aristóteles, 2003), soslayando otras miradas, referidas a la Justicia Social, como el 
reconocimiento (Honneth, 1997).  
La idea principal planteada desde las políticas educativas del Proyecto Colegios 
Maestros, muestra un interés por favorecer ambientes de aprendizaje en contextos sociales y 
culturales con un modelo que “inspira, aprende, enseña y está en contacto permanente con la 
comunidad” (Restrepo, 2015). En coherencia con el presente proyecto, se considera que obras 
como éstas son ejemplos de lo que se asume como Justicia Social en la Educación, debido a que 
su construcción se encuentra enfocada en contextos excluidos y deprimidos de la ciudad. 
Aunque todos los proyectos de ciudad en el marco social y educativo ya mencionados 
podrían ser evidencia de esfuerzos para lograr lo que se está pensando sobre Justicia Social en la 
Educación, esta investigación busca ser un referente para aportar a sus líderes reflexiones sobre 
la Justicia Social en la Educación con los aportes teóricos de la Formación Ciudadana y la Teoría  
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del Reconocimiento, que se refinan desde el análisis de los discursos sobre las prácticas 
de los líderes del Proyecto Colegios Maestros de la ciudad de Medellín, en un proceso de 
realimentación dialéctica, que permite redimensionar este proyecto; así como plantear el 
potencial educativo de la Formación Ciudadana. 
 
1.2 El Proyecto Colegios Maestros en la ciudad de Medellín 
 
El Plan de Desarrollo de la ciudad de Medellín 2012-2015 (Medellín un hogar para la 
vida, 2012-2015), estuvo enfocado desde cinco propuestas diferentes para desafiar la violencia, 
la pobreza y la desigualdad: Ciudad Segura, Ciudad Sostenible, Ciudad Empleo, Ciudad 
Saludable y Ciudad Escuela. Esta última, pretendía ser un referente de pedagogía para la equidad 
y un punto concreto de Justicia Social en la Educación, desde el desarrollo de nueve proyectos en 
contextos con situaciones difíciles especialmente en el campo educativo de algunos tejidos 
sociales y culturales, por medio de la construcción e implementación de: el Centro de Innovación 
del Maestro MOVA, Programa Buen Comienzo, Jornada Complementaria, Ciudadelas 
Universitarias, Unidades de Vida Articulada (UVA), Casas de Música, Red de Bibliotecas 
Públicas, Jornadas de Vida y los Colegios Maestros (Avances Medellín ciudad para la vida, 
2014).  
Este último -los Colegios Maestros3-, abarca la construcción de cinco colegios que  
                                                          
3 Los Colegios Maestros favorecen ambientes de aprendizaje en contextos sociales y culturales con un modelo que 
“inspira, aprende, enseña y está en contacto permanente con la comunidad” (Restrepo, 2015). Así, narran los medios 
de comunicación local la inauguración del primer Colegio Maestro, donde se exalta la idea y se incentiva a la 
administración en curso a seguir con políticas educativas de este talante.  
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cuentan con espacios públicos para actividades lúdicas donde sus rectores y maestros son 
líderes transformadores; además, integra estrategias como Jornada Única, Jornada 
Complementaria, aprendizaje por proyectos y un PEI (Plan Educativo Integrado) basado en la 
ciencia y la innovación. Las instituciones Educativas presupuestadas fueron las siguientes: La 
Huerta (etapa 2) y Alfonso Upegüi (etapa 2), en el corregimiento de San Cristóbal; Lusitania, en 
Ciudadela Nuevo Occidente (Comuna 7-Robledo); La Sierra (Comuna 8-Villa Hermosa) y San 
Benito (Comuna 10-La Candelaria). Para inicios de 2016, se encuentran construidas y en 
funcionamiento dos de ellas: Institución Educativa Lusitania paz de Colombia, en Ciudadela 
Nuevo Occidente, las cuales iniciaron labores en el 2016, sin embargo, no pudo ser considerada 
como Colegio Maestro, debido a que la demanda estudiantil superó la infraestructura y se 
abrieron dos jornadas para cumplir con estándares de cobertura educativa; y la Institución 
Educativa San Benito en el barrio del mismo nombre, donde en su primer año de funcionamiento 
(2015) atendieron 350 niños y jóvenes, en un sector de la ciudad signado por su marginalidad. En 
la figura Nº 1 se observa el mapa de la ciudad de Medellín, con la ubicación de los cinco 
Colegios Maestros; y la figura Nº 2, muestra la infraestructura de la Institución Educativa 
Lusitania Paz de Colombia, la cual cuenta con una edificación novedosa y con espacios 
generosos para el desarrollo de los procesos educativos:  
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Figura 1.  
Mapa de ubicación Colegios Maestros en la ciudad de Medellín 
 
Fuente: Elaboración propia desde Google Earth. 
Figura 2. 
 Fotografía Institución Educativa Lusitania Paz de Colombia 
 
Fuente: Archivo personal. Tomada martes, 7 de junio de 2016. 
Desde la administración que planeó y ejecutó la construcción y entrega de estos dos 
Colegios Maestros, se tenía la idea de beneficiar a las comunidades en las que no tenía presencia 
el sector oficial con instituciones educativas, que además de tener instalaciones dignas, 
permitiera un modelo pedagógico diferente, unido a los intereses del Ministerio de Educación 
Nacional.  
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Se puede decir entonces, que aunque la intención desde las administraciones nacionales y 
locales están en términos de planeación pensando en la vinculación de los contextos más 
vulnerados, existen diferentes condiciones que no han viabilizado las verdaderas condiciones de 
los ciudadanos y los contextos escolares.  
 
1.3 El barrio San Benito y La Institución Educativa San Benito  
 
Actualmente4, el departamento de Antioquia es el segundo más importante en el ámbito 
económico y político de Colombia. Su capital es la ciudad de Medellín, la cual está dividida en 
16 comunas urbanas, dentro de las cuales se ubican 249 barrios oficiales. Igualmente cuenta con 
5 corregimientos (Palmitas, San Cristóbal, Altavista, San Antonio de Prado y Santa Elena). 
La comuna número 10, denominada La Candelaria se encuentra en el centro de la ciudad 
con 19 barrios: Jesús Nazareno, El Chagualo, Estación Villa, Guayaquil, Corazón de Jesús, La 
Alpujarra, Calle Nueva, Perpetuo Socorro, Barrio Colón, Las Palmas, Bomboná, Boston, Los 
Ángeles, Villa Nueva, La Candelaria, San Diego, el sector del Hospital San Vicente, Prado 
Centro y San Benito.  
San Benito es un barrio que constituye el corazón de la ciudad de Medellín, debido a que 
allí se encuentra ubicada la Plaza Minorista José María Villa, la cual surte a los habitantes del 
centro y norte de la ciudad de los alimentos que llegan de la Plaza Mayorista. La zona se  
 
                                                          
4 Para la reconstrucción actual del barrio San Benito, se realizaron diferentes visitas al sector, además, se tuvieron 
presente las percepciones que aparecen en reportajes web como las realizadas por Arbeláez, (2006, 2006b) y López 
(2013) donde se problematiza la situación actual del sector.  
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encuentra ocupada en un 10% por viviendas, el otro 90 % equivale a comerciantes y 
negocios asociados a la Plaza.  
Muchos de los trabajadores de la Plaza de mercado han optado por vivir en los 
alrededores para economizar tiempo y dinero, debido a que la Plaza abre sus puertas a las 4:30 
am. La magnitud de algunas casonas, las cuales contaban con hasta tres patios, varios baños y 
habitaciones de gran magnitud, posibilitaron la adecuación de inquilinatos y subarriendo de 
espacios pequeños, principalmente a las personas de menores recursos. El subempleo abunda en 
esta zona; carretilleros, vendedores de frutas, cigarrillos, víveres, coteros, chanceros, vendedores 
de bolsas, lustrabotas, chiveros y vendedores de ropa usada, son los principales oficios que 
abundan en la actualidad en esta Plaza5.  
El barrio cuenta con vías arterias por donde transitan rutas de servicio público y vehículos 
particulares, los cuales generan ruido y grandes cantidades de vapores contaminantes. Otros 
locales de gran presencia son casinos, bares y residencias de paso, todo lo cual ha signado la 
zona como un lugar peligroso en la ciudad, durante el día y la noche.  
Los últimos años la ciudad ha visto aumentar los índices de mendicidad e indigencia, por 
lo cual se han construido hogares de paso y centros de acogida, que albergan y prestan servicios 
a esta comunidad. Esta situación ha llevado a que en el barrio San Benito, se realicen trabajos 
articulados constantes entre las secretarías de Seguridad, Gobierno y Derechos Humanos, 
Inclusión Social y Familia, Movilidad, Comunicaciones, el Instituto Colombiano de Bienestar  
 
                                                          
5 Estos datos son suministrados desde el sitio web de la Plaza Minorista José María Villa, por medio del Informe 
general de la gerencia. (Piedrahita, s.f.).  
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Familiar, Emvarias6 y la Alcaldía de Medellín para intervenir la zona, donde se han 
ubicado permanentemente más de 160 habitantes en condición de calle y vulnerabilidad.  
Es frecuente en la zona, encontrar individuos y grupos de personas en estado de 
alicoramiento, bajo el efecto de drogas psicotrópicas, o en fase de inconciencia, convirtiéndose 
en un panorama desolador que evidencia una problemática social, la cual no se ha podido 
superar. En la siguiente fotografía, se observa la cotidianidad de las calles del sector, donde se 
encuentra ubicado uno de los Colegios Maestros, la Institución Educativa San Benito.  
 
Figura 3.  
Fotografía de niño en situación de calle, afueras de la Institución Educativa San Benito 
 
Fuente: Archivo personal. Tomada martes, 23 de febrero de 2016. 
 
Problemas como expendios de droga, atracos, consumo de todo tipo de alucinógenos en 
la vía pública, desechos de todo tipo en las calles y aceras del barrio, robos constantes, incluso de 
las tapas de las alcantarillas, han deteriorado esta zona hasta el límite.  
                                                          
6 Empresas Varias de Medellín, encargada de la gestión y tratamiento de los residuos sólidos de la ciudad de 
Medellín.  
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En este contexto, está ubicada la Institución Educativa San Benito en el centro de 
Medellín (comuna 10 – La Candelaria), cerca de la plaza de mercado La Minorista. Fue 
inaugurado como el primer Colegio Maestro de la ciudad el 23 de enero de 2015. 
 
Figura 4.  
Parte exterior Institución Educativa San Benito 
 
Fuente: Periódico El Tiempo, 6 de enero de 2015. 
 
Para el año 2016, atiende una población de 500 estudiantes, con edades que oscilan entre 
los cuatro y los veinte años, en los grados de transición a once, incluyendo los modelos flexibles 
de Procesos Básicos7 y Aceleración del Aprendizaje8, distribuidos en 15 grupos. Se cuenta con 
mayor población de estudiantes en los grados inferiores (Básica primaria), y los docentes son 
distribuidos según la necesidad del servicio.  
Así pues, esta investigación es pertinente desde las contribuciones prácticas y teóricas a la 
educación en Colombia, —en concreto la básica y media— como también a la incidencia que  
                                                          
7 “Procesos Básicos es un modelo que permite atender a niños, niñas y jóvenes entre 9 y 15 años de edad que 
requieren desarrollar habilidades básicas de lectura, escritura y matemáticas” (Díaz, 2014. Pág. 5). 
8 “Aceleración del Aprendizaje ofrece una alternativa para niños y jóvenes en extraedad, quienes, por diversas 
razones, no pudieron concluir oportunamente sus estudios de educación básica primaria y por su edad son mayores 
para estar en el aula regular y muy jóvenes para ser atendidos como población adulta” (MEN, 2016). 
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pueda tener en la valoración de proyectos educativos como el Proyecto Colegios 
Maestros de la ciudad de Medellín. Y en el análisis del estado total del sistema educativo en 
cuanto a condiciones de Justicia Social.  
Teniendo como base la problematización anterior, emerge entonces la siguiente pregunta 
de investigación: ¿Cómo develar relaciones entre  la Formación Ciudadana y la Justicia Social en 
la Educación desde la Teoría del Reconocimiento en los discursos sobre las prácticas de los 
líderes del Proyecto Colegios Maestros en la ciudad de Medellín? 
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1.4 Objetivos 
 
1.4.1 General.  
Develar relaciones entre la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación 
desde la Teoría del Reconocimiento en los discursos sobre las prácticas de los líderes del 
Proyecto Colegios Maestros de la ciudad de Medellín. 
 
1.4.2 Específicos.  
• Describir los discursos sobre las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros a 
partir de las relaciones entre Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación desde la 
Teoría del Reconocimiento. 
• Analizar e interpretar las narrativas de los discursos sobre las prácticas de los líderes del 
Proyecto Colegios Maestros en el marco de las relaciones entre Formación Ciudadana y Justicia 
Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento. 
• Proponer recomendaciones pedagógicas para la Formación Ciudadana en la ciudad de 
Medellín, desde una Justicia Social en la Educación basada en la Teoría del Reconocimiento. 
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2. Escenario conceptual para pensar los discursos sobre la s prácticas 
de los líderes del Proyecto Colegios Maestros  
 
 
“Nos volvemos justos desde la práctica constante de la civilidad, en el contexto de una 
 comunidad que nos urge a buscar el sentido y a negociar con los otros, mediante las  
artes propias de la ciudadanía –el diálogo, la persuasión, la conversación pública, 
 el juicio- los significados en que se funda dicha comunidad civil”  
(Bárcena, 1997, p. 130). 
 
 
 
 
 El interés inicial por fortalecer teóricamente la Formación Ciudadana, se ve 
alimentado por las posibles relaciones que se encuentran con la Justicia Social en la Educación 
desde otras miradas como la Teoría del Reconocimiento, debido a las carencias de la dimensión 
jurídica como punto central de la Justicia Social en la Educación, visión que ha prevalecido no 
solo en el campo académico, sino en la ciudad de Medellín. En la búsqueda de un contexto 
pertinente, el Proyecto Colegios Maestros es una perla que aparece para ser analizada como 
posibilidad de resarcir aspectos que se han negado y naturalizado en la mayoría de las 
poblaciones vulnerables; es por esto, que el barrio San Benito y la Institución Educativa San 
Benito se convierten en un punto focal para comenzar con los intereses investigativos. En este 
capítulo, se propone elaborar un rastreo por las producciones derivadas de investigaciones en 
torno a (la Formación Ciudadana, la Justicia Social en la Educación y la Teoría del 
Reconocimiento), acompañado por los aportes de teóricos fuertes en cada uno de estos conceptos 
o campos del conocimiento.  
 
 
 
40 
 
 
2.1 Antecedentes 
 
Para rastrear las producciones que aportan en la delimitación de esta temática de 
investigación, se utilizan elementos de la revisión sistémica (Petticrew y Roberts, 2006; Sánchez, 
2010). La búsqueda de la información científica se realizó desde dos categorías principales: 
Formación Ciudadana-Justicia Social y Justicia Social en la Educación. Para ello se utilizaron 12 
bases de datos9 que incluyen tesauros académicos, libros, artículos de revistas científicas, tesis 
doctorales y de maestría, y eventos académicos. La mayoría de los artículos revisados están 
relacionados con el ámbito jurídico, y enfatizan en las organizaciones comunitarias, los líderes 
sociales, las oportunidades de los diferentes actores sociales, los derechos sindicales, la 
discriminación social y la búsqueda por el respeto de los derechos humanos; por ejemplo, en 
grupos como los obreros, los movimientos indígenas y las mujeres. 
Por su parte, en los estudios de Formación Ciudadana-Justicia Social se resaltan los 
balances historiográficos, conjugados con reflexiones sobre la responsabilidad social. Hay cierta 
recurrencia en las producciones sobre el concepto de Justicia, que abordan teóricos clásicos 
mayoritariamente (Cazden, 2012). Se destaca el análisis realizado por Murillo y Hernández 
(2011), debido a su “arqueología conceptual”, elaborado desde la filosofía política. 
Para esta investigación, los aportes en el ámbito de la Formación Ciudadana se asumen 
como faro que guía el proceso investigativo, apuntando a las contribuciones que se han hecho 
desde diferentes perspectivas y, específicamente en la línea doctoral donde se desarrolla esta  
                                                          
9 Blackwell, Cambrige Journals Online, Dialnet, Doaj, Eric, Jstor, Oecd, Oxford Journals, Redalyc, Science Direct, 
Springer Link y Scielo.  
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investigación: Formación Integral (Díaz y Quiroz, 2005); La biblioteca pública, lugar 
para la construcción de ciudadanía (Jaramillo, 2011); Entre la educación para la ciudadanía y la 
formación ciudadana en la universidad (Mesa, 2011); La formación ciudadana dinamizada desde 
la motricidad (Benjumea, 2012); La formación ciudadana en perspectiva del potencial 
pedagógico de los estudios del territorio: Ciudadano territorial (Gutiérrez, 2012); Análisis de la 
triada Formación ciudadana-Proyecto Político-Territorio (Pimienta, 2012); Formación 
ciudadana: ¡Utopía posible! (Gutiérrez y Pulgarín, 2009), entre otros.  
Contrario al de Formación Ciudadana, el concepto de ciudadanía tiene sedimentaciones 
epistemológicas y pedagógicas desde la antigüedad; la esencia de este concepto, como lo 
conocemos ahora, tiene sus inicios en los planteamientos de Rousseau (1999) en el Contrato 
Social y continúan en los análisis académicos, a lo largo de dos siglos, con las ideas de T.H. 
Marshall (1949) que aunque limitadas por ceñirse al panorama inglés, aportan una “noción 
tripartita a la historia de la ciudadanía” (Heater, 2007, p. 209).  
 
La teoría elaborada de la Justicia Social ha servido de soporte para el reconocimiento de 
las relaciones teóricas de la Justicia Social en la Educación al referirse a la necesidad de buscar 
una distribución de los recursos, tratando la diferencia como posibilidad para la búsqueda de los 
derechos sociales. Esto permite un giro en la mirada, introduciendo los principios de libertad e 
igualdad en la idea de Justicia como equidad (Nussbaum, 2012; Rawls, 2006; Sen, 2014), del 
reconocimiento de los derechos de las clases sociales más allá de la distribución de la riqueza 
(Collins, 1991; Fraser, 1997, 2008; Fraser y Honneth, 2006; Taylor, 1993; Walzer, 1993); y de la  
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participación (Fraser, 2008; Miller, 1999; Young, 1990), para instaurarse en el desarrollo 
de comunidades más igualitarias, que mejoren las condiciones de vida de todos los ciudadanos, 
donde las desigualdades sociales deben resolverse para beneficiar a los desfavorecidos; además 
de aumentar el esquema de libertades básicas para todos los ciudadanos.  
Por su parte, la Justicia Social en la Educación ha sido abordada, especialmente, desde la 
sociología de la educación (Adams, 2000, 2010, 2013), la pedagogía social (Saviani, 2002, 2007) 
y la filosofía política (MacIntyre, 1994, 2004), resaltando las producciones sobre el análisis de 
las desigualdades del sistema educativo o Justicia educativa (Veleda, Rivas y Mezzadra, 2001), 
presentes en diferentes aspectos como la igualdad de posiciones y oportunidades (Dubet, 2003, 
2005, 2011; Dubet y Martuccelli, 1999), los asuntos curriculares (Connell, 2006; Torres 
Santomé, 2011), reflexiones generales sobre el papel de la educación con miradas más justas 
(Cortina, 1998, 2005, 2010) y la construcción y reconocimiento del espacio escolar desde la 
Justicia Social (Garrido, 2011, 2015).  
Asimismo, sobresalen en los artículos dos tendencias principales: la primera resalta los 
retos que tiene el sistema educativo en Latinoamérica (Briceño, 2002; Cuenca, 2012; Magendzo, 
2008, 2009, 2012; Tedesco, 2012) y la necesidad de ampliar la mirada hacia los problemas 
educativos desde las políticas educativas (Tello, 2011), la segunda se enfoca en la escuela como 
uno de los espacios donde se pueden leer los niveles de Justicia Social existentes en la sociedad 
(Connell, 2006) subrayando la importancia de la Justicia en algunos agentes educativos: 
profesores, padres, estudiantes y administradores (Alucín, 2013; Pagès y Oller, 2007; Quintero, 
2006; Romero, Krichesky y Zacarias, 2012).  
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Sobre la Justicia Social en la Educación, es frecuente el número de artículos que 
direccionan hacia la Revista Internacional de Educación para la Justicia Social editada en la 
Universidad Autónoma de Madrid, que busca la difusión de investigaciones educativas 
enfocadas en la Justicia Social, para fomentar debates sobre problemas educativos actuales. 
Equivalentemente, se reúnen diferentes grupos de investigación y consolidaron la Red de 
Investigación sobre Justicia Social y Educación, donde participan diferentes universidades de 
países como España, Chile, Argentina, Colombia, Uruguay y Perú. En los últimos tres años, sus 
producciones académicas se han centrado principalmente en las concepciones de estudiantes y 
docentes sobre Justicia Social, liderazgo sobre Justicia Social, segmentación y segregación, 
prácticas docentes para la Justicia Social y Justicia Social en educación superior.  
De igual forma, la revista Sage Journals Education, citizenship and social justice, desde 
2006 facilita un foro valioso para el diálogo internacional y multidisciplinario donde académicos 
y dirigentes de políticas públicas interactúan sobre los asuntos de la ciudadanía y la Justicia 
Social en la Educación.  
En el contexto anglosajón, son destacables, por su volumen y calidad, los trabajos 
académicos compilados en siete manuales (Handbooks) que recopilan artículos escritos por 
especialistas de la Justicia social en la Educación. Estos manuales principalmente se reúnen en 
tres títulos, cada uno de ellos con diferentes ediciones así: 
1. Teaching for diversity and social justice, editions 1, 2 y 3.  
2. Readings for diversity and social justice, editions 1, 2 y 3.  
3. Handbook of Social Justice in Education. 
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El primero, “Teaching for diversity and social justice”, cuenta con tres ediciones (1997, 
2007 y 2015), se destaca la reconocida investigadora en las tres ediciones, Maurianne Adams 
acompañada de otros autores. Allí el énfasis se realiza en los fundamentos y principios teóricos 
de la práctica de la Justicia Social, donde se exponen los marcos sobre los cuales se basa el 
enfoque utilizado; además, los principios del diseño de la práctica como educadores de la Justicia 
Social. También, su atención se centra en los diseños curriculares para la diversidad y la Justicia 
Social, donde se describen y ejemplifican diseños curriculares de la educación para la Justicia 
Social. Y, por último, las tendencias por los diseños desde el racismo, la inmigración, el sexismo 
y las diferencias religiosas. Estos manuales plantean preguntas y desafíos entre conversaciones 
con los escritores sobre la Justicia Social en la Educación.  
A continuación, podemos apreciar autores y tópicos importantes que se han tratado en 
estas tres ediciones: 
 
Tabla 1  
Resumen Handbook Teaching for diversity an social justice 
Teaching for diversity and social justice 
Ediciones Primera Segunda Tercera 
Año de 
publicación 
1997 2007 2015 
Autores 
compiladores 
Maurianne Adams 
Lee Anne Bell 
Pat Griffin 
Maurianne Adams 
Lee Anne Bell 
Pat Griffin 
Maurianne Adams 
Lee Anne Bell 
Barnard College 
Diane J. Goodman 
Khyati Y. Johi 
Contenido 1. Fundamentos 
teóricos y marcos. 
2. Diseños 
Curriculares para 
abordar. 
1. Fundamentos y 
Principios Teóricos de 
la Práctica. 
2. Diseños 
Curriculares para la 
1. Fundamentos teóricos 
para la Educación en Justicia 
Social. 
2. Fundamentos 
pedagógicos para la 
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3. Problemas para 
profesores y 
formadores. 
Diversidad y la 
Justicia Social. 
3. Conversaciones 
entre los Facilitadores. 
 
Educación en Justicia Social.  
3. Diseño y Facilitación. 
4. Conceptos básicos para la 
Educación en Justicia Social. 
5. El racismo y el privilegio 
blanco. 
6. El sexismo, heterosexismo, 
y Transgénero. 
 La opresión: una perspectiva 
integrada. 
7. El clasismo. 
8. Opresión religiosa. 
9. Ableismo. 
10. La opresión de la Juventud 
y la opresión para personas 
mayores. 
11. Línea y Mezclas de 
Pedagogía en Educación en 
Justicia Social. 
12. Auto-conocimiento crítico 
para la enseñanza de la 
Justicia Social. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
El segundo manual, “Readings for diversity and social justice” cuenta de igual forma con 
tres ediciones (2000, 2010, 2013) con una permanencia en los autores de las tres ediciones, 
donde Maurianne Adams también es la pionera. El acento en esta ocasión se pone en la 
“diversidad social”, subrayando las categorías sociales de raza, género, sexo, sexualidad y clase, 
que permiten el análisis de las diferencias tradicionales que se hacen en las comunidades y que se 
han perpetuado históricamente. Los artículos de estas ediciones, desarrollan fundamentalmente 
las identidades de los grupos sociales que establece un sistema de privilegios y desventajas, 
generando desigualdades que se encuentran naturalizadas y han sido incuestionadas por décadas, 
surgiendo la necesidad de una teoría de la opresión, para compensar los privilegios y desventajas 
de las sociedades humanas; y para cerrar, se proponen los marcos conceptuales de esta teoría de 
la opresión. A continuación un resumen: 
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Tabla 2  
Resumen Handbook Readings for diversity and social justice 
Readings for diversity and social justice 
Ediciones Primera Segunda Tercera 
Año de 
publicación 
2000 2010 2013 
Autores 
compiladores 
Maurianne Adams 
Warren J. Blumenfeld 
Carmelita (Rosie) 
Castañeda. 
Heather W. Hackman 
Madeline L Peters 
Ximena Zuñiga 
Maurianne Adams 
Warren J. Blumenfeld 
Carmelita (Rosie) 
Castañeda 
Heather W. Hackman 
Madeline L Peters 
Ximena Zuñiga 
Maurianne Adams 
Warren J. Blumenfeld 
Carmelita (Rosie) 
Castañeda 
Heather W. Hackman 
Madeline L Peters 
Ximena Zuñiga 
Contenido 1. Marcos conceptuales. 
2. El racismo. 
3. El antisemitismo. 
4. El sexismo. 
5. Heterosexismo. 
6. Ableismo. 
7. Clasismo. 
8. Trabajar por la 
justicia social: visiones y 
estrategias para el 
cambio. 
1. Marcos conceptuales. 
2. El racismo. 
3. El clasismo. 
4. Opresión religiosa. 
5. El sexismo. 
6. Heterosexismo. 
7. La opresión 
transgénero. 
8. Ableismo. 
9. La discriminación por 
edad y adultismo. 
10. Trabajar por la justicia 
social. 
1. Marcos conceptuales. 
2. Racismo. 
3. Clasismo. 
4. Opresión religiosa. 
5. Sexismo. 
6. Heterosexismo. 
7. La opresión 
transgénero. 
8. Ableismo. 
9. La discriminación por 
edad y adultismo. 
10. Trabajar por la 
justicia social: visiones 
y estrategias para el 
cambio. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
El tercer manual, Handbook of Social Justice in Education (2009) consta de nueve partes 
(52 artículos en total), de diferentes autores, entre ellos: activistas, intelectuales, educadores y 
artistas. Sus compiladores principales William Ayers, Therese Quinn y David Stovall enfatizan 
en tres pilares o principios de la Justicia Social en la Educación: la equidad, el activismo y la 
alfabetización social a partir de los siguientes tópicos: perspectivas históricas y teóricas;  
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perspectivas internacionales sobre Justicia Social en la Educación; raza, etnicidad e 
idioma: buscando la Justicia Social en la Educación; género, sexualidad y Justicia Social en la 
Educación; cuerpos, discapacidad y la lucha por la Justicia Social en la Educación; la juventud y 
la Justicia Social en la Educación; la globalización y la Justicia Social en la Educación; la 
política de Justicia Social se encuentra con la práctica: educación del profesor y cambio en la 
escuela y salones de clase, pedagogía y práctica de la Justicia. 
Estos Handbook no solo aportan en el contexto americano, para Latinoamérica y 
específicamente en Colombia, sirven como base para orientarse en las producciones y los 
intereses sobre la Justicia Social en la Educación posibilitando el análisis de posturas en pugna y 
el análisis de tensiones con nuestro contexto. Concretamente se nota un marcado énfasis en las 
últimas ediciones en asuntos curriculares y didácticos, con la propuesta de contenidos que en el 
aula pueden tratarse o hacen referencia a la Justicia Social, sin embargo, y con fundamento en 
este rastreo, en Colombia, este campo comienza a configurarse como referencia para la 
Formación Ciudadana, donde es primordial comenzar una reflexión sobre percepciones y el 
estado de la Justicia Social en la Educación en el sistema educativo, para luego trazar rutas de 
intervención desde diferentes frentes y sujetos, pasando por lo epistemológico, pedagógico, 
didáctico y curricular, todo en atención al contexto político que se vive.   
 
En el ámbito colombiano, en el cual se realiza esta investigación, son pocas las 
producciones sobre Justicia Social en la Educación, se destaca la tesis doctoral que 
específicamente aborda la relación entre las Formas del Reconocimiento propuestas por Axel  
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Honneth y la Formación Ciudadana donde el principal objetivo es develar los sentidos 
que los estudiantes le dan a las formas del Reconocimiento y a la Formación Ciudadana en el 
ámbito escolar, Rengifo (2013) resalta la importancia del Reconocimiento recíproco, como 
principal motor de la Formación Ciudadana.  
En este mismo contexto colombiano, se encuentran producciones que, aunque no 
mencionan literalmente estas relaciones entre Formación Ciudadana y Justicia Social en la 
Educación, sí abordan la relación entre Formación Ciudadana y Educación; donde, además de 
exponer situaciones epistemológicas y didácticas (González, 2012); se hacen énfasis en el 
reconocimiento de la ciudadanía en perspectiva de derechos (Alvarado y Carreño, 2007). Otros, 
sobre la relación conceptual entre cultura-educación y sus incidencias en la Justicia Social para la 
formulación de políticas educativas ante la diversidad cultural (De Zubiría 2006; Molano, 2001). 
Sobre asuntos de la formación política y la dinámica socio-histórica, puntualizando en los retos 
en contextos colombianos donde la exclusión y desposesión de derechos atravesados por las 
dinámicas bélicas del país (Herrera, 2008; Hurtado y Álvarez, 2006). Trabajos que resaltan la 
Formación Ciudadana como posibilidad para hallar puntos de encuentro que viabilicen la 
comprensión de la experiencia de la violencia, (Pinilla y Torres, 2007; Vivas, 2006). Y estudios 
contextualizados donde se analiza el significado, representación y apreciación de los jóvenes 
sobre la participación, convivencia y la Justicia (Escobar, et al., 1993; Salinas e Isaza, 2003).  
 
En la siguiente tabla un resumen de las producciones más importantes del contexto 
colombiano donde se produce esta investigación:  
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Tabla 3  
Resumen Producciones colombianas 
Estudios predominantes en Colombia 
Categorías 
investigadas 
Autores Aportes 
 
 
 
 
 
 
Formación 
Ciudadana 
(Díaz y Quiroz, 2005) Formación Integral 
(Jaramillo, 2011) La biblioteca pública como espacio para la 
Formación Ciudadana 
(Mesa, 2011) Educación para la ciudadanía o Formación 
Ciudadana en la Universidad 
(Benjumea, 2012) Formación Ciudadana desde la motricidad 
(Gutiérrez, 2012) Ciudadano Territorial 
(Pimienta, 2012) Proyecto político y territorio 
(Gutiérrez y Pulgarín, 
2009) 
¿Formación Ciudadana como Utopía? 
(González, 2012) Formación ciudadana en Colombia 
(Alvarado y Carreño, 
2007) 
Ciudadanía en perspectiva de derechos 
(Pinilla y Torres, 2007; 
Vivas, 2006) 
Formación Ciudadana en contextos violentos 
 
 
Justicia Social 
en la Educación 
(De Zubiría, 2006; 
Molano, 2001) 
Políticas educativas 
(Herrera, 2008; Hurtado y 
Álvarez, 2006) 
La educación en el contexto colombiano 
(Escobar, et al., 1993; 
Salinas e Isaza, 2003) 
Representaciones de Justicia 
Teoría del 
Reconocimiento 
(Rengifo, 2013) Formas del Reconocimiento y Formación 
Ciudadana 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Adicional a los trabajos que se han realizado sobre Formación ciudadana y su relación 
sistémica con la Justicia Social en la Educación, existen referentes teóricos de cada una de ellas 
que permitirán en esta investigación identificar relaciones teóricas sobre la Justicia Social en la 
Educación.  
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2.2 Marco conceptual 
 
¿Qué importancia tiene la Justicia en la Formación de los ciudadanos? ¿Qué es la 
Justicia? ¿Cómo saber si una sociedad es justa? ¿Qué determina lo justo?, son preguntas que han 
trazado un camino por definir un concepto que determina la vida en sociedad. Las definiciones 
sobre el concepto de Justicia rondan los extremos, discontinuidades, simultaneidades y 
recurrencias, sin embargo, lo que ha posibilitado estos avances son las percepciones, vivencias y 
descripciones sobre las injusticias. Y es que ha sido más fácil para los seres humanos reflexionar 
sobre su realidad, sobre las exclusiones, discriminaciones y segregaciones que no les han 
posibilitado las condiciones sociales que les permitan tener una vida feliz.  
Algunos autores han privilegiado este análisis deconstructivo del concepto (Cortés, 2007; 
Honneth, 1997, 2006, 2007, 2009, 2009b, 2009c, 2010, 2014; Margalit10,1996; Platón, 2003; 
Ricoeur, 2006, 2008; Werner, 2002) debido a que no hay consenso en su definición, pero si 
existen “muchas formas de degeneración de ella” (Werner, 2002, p. 637); así, han analizado los 
significados que tiene para una sociedad desde su cultura política lo justo o injusto, desde las 
estructuras básicas institucionales.  
Más que definir el concepto de Justicia, el interés es comprender inicialmente su base 
filológica, para desentrañar sus posturas en cuanto a tiempo, modo y lugar de producción de la 
idea de la Justicia Social; lo cual nos permite tomar como punto conceptual, los avances  
                                                          
10 Sobre el método negativo o (vía negationis), utilizado por este autor, véase Margalit, (1996). Este texto es 
importante en la investigación, debido a las argumentaciones sobre el papel de las injusticias en la configuración de 
la política. El autor también parte del precepto de que una sociedad digna, no debe tener miseria ni humillaciones en 
sus principales instituciones. 
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epistemológicos de la escuela de Frankfurt sobre la Justicia Social desde la Teoría del 
Reconocimiento; permitiendo eso desentrañar las relaciones y tensiones con la Formación 
ciudadana.  
 
2.2.1 Relaciones entre Ciudadanía y Justicia desde visiones liberales y comunitaristas11  
 
Desde los inicios de la reflexión teórica moderna, la ciudadanía se encuentra en el centro 
de los debates entre la filosofía política y la filosofía moral (Bárcena, 1997) y ya en la década de 
los noventa del siglo XX aparece como área de estudio que reflexiona desde la moral, el derecho 
y la política (Cortina, 2005) sobre todo en torno a situaciones problemáticas propias del ejercicio 
de la ciudadanía.  
Considerar la Justicia como uno de los valores políticos más importantes es un punto de 
concurrencia entre los filósofos políticos tanto de la antigüedad como actualmente; debido a que 
“hace posible conformar una sociedad en la que cada uno de sus miembros pueda realizar sus 
aspiraciones y deseos de felicidad” (Cortés, 2007, p. 21).  
Sin embargo, en este valor como centro del discurso, se ha puesto énfasis en diferentes 
asuntos dependiendo la tradición filosófica que lo aborde. En el seno de la filosofía política 
contemporánea, las discusiones se han tornado interesantes con respecto al debate académico y  
                                                          
11 Se privilegió el análisis de la Justicia desde las tradiciones liberal y comunitarista, debido a las visiones 
individualistas y jurídicas encontradas en las teorías libertarias y republicanas de la ciudadanía; además, por el 
énfasis de la teoría libertaria en aspectos “individualistas, anarquistas, y de alguna manera también capitalista, ya 
que así va a ser entendido el libertarismo” (Benéitez, 2004), asunto que lo relaciona con la teoría liberal. Sobre la 
teoría republicana, su acento en la faceta política del ciudadano para el desarrollo como persona, se relaciona con las 
visiones hegemónicas de la Justicia jurídica, por lo cual se decide dar mayor acento a la teoría comunitarista sobre la 
Justicia Social.  
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teórico (Bárcena, 1997) entre liberales y comunitaristas sobre la idea de justicia 
(Kymlicka y Norman, 1994).  
 
El vértice epistemológico de esta deliberación es la concepción universal y deontológica 
versus la concepción histórica y culturalmente específica de la Justicia:  
El tema político del debate se interroga por la posibilidad de la realización de la 
libertad en el mundo moderno, y si ella misma debe ser explicada sólo en 
términos de los derechos individuales de los ciudadanos o de las comunidades 
particulares en que se desarrollan estos (Bárcena, 1997, p.106). 
 
Es así como las teorías ciudadanas permiten reflexionar desde la Formación Ciudadana 
sobre la mirada que se tiene en la educación en términos de Justicia Social, desde las tres 
tradiciones propuestas por T.H. Marshall (1949): Liberalismo, Republicanismo y 
Comunitarismo, el cual avizora al ciudadano en una comunidad política con libertades 
individuales (derechos civiles), con una participación política (derechos políticos) y en donde 
este ciudadano goza de las condiciones básicas para el desarrollo de una vida digna, con trabajo, 
educación, salud, entre otros (derechos sociales).  
El siglo XXI plantea el reto de expandir el reconocimiento de los derechos sociales, 
logrando, además, un “Estado de bienestar liberal-democrático” (Kymlicka y Norman, 1994, p. 
4), que garantice la triada en términos de ciudadanía propuesta por Marshall, donde cada 
integrante de la sociedad pueda disfrutar en pleno su ciudadanía; una visión comunitarista  
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(Kymlicka, 2001; Taylor, 1993; Young, 1990), en la que los ciudadanos son reconocidos 
desde comunidades concretas, incorporando la diferenciación entre grupos oprimidos y 
excluidos.  
 
El liberalismo como tradición del pensamiento ha hecho fuerza desde sus orígenes en el 
valor de la libertad, donde el Estado debe velar por el fortalecimiento de las condiciones 
materiales e institucionales para que cada individuo alcance su idea de vida feliz. En términos de 
Justicia, la obra de Rawls (2006) establece conexiones claras entre las acciones de los hombres y 
las leyes de la sociedad donde habita. Se plantea una concepción individualista del sujeto, donde 
prima la moral de las personas sobre las colectividades, la igualdad de los seres humanos del 
mismo estatus moral y una visión universalista de los derechos de los sujetos. 
 
 El comunitarismo rescata la dimensión social que por naturaleza tiene el ser humano, la 
formación de identidades colectivas desde las interacciones en las comunidades (Ochman, 2006) 
donde socializa en un contexto histórico y cultural específico. Además, resalta la importancia de 
los derechos grupales, rescatando los “derechos especiales de Representación: en beneficio de 
grupos desfavorecidos; Derechos de autogobierno: en beneficio de minorías nacionales; 
Derechos multiculturales: en beneficio de inmigrantes y comunidades religiosas” (Pimienta, 
2012, p. 83). La tabla 4, ilustra un resumen sobre las relaciones entre Ciudadanía y Justicia desde 
visiones liberales y comunitaristas: 
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Tabla 4  
Ciudadanía y Justicia desde las tradiciones liberal y comunitarista 
 
 Liberal Comunitaria 
Énfasis Individuo Comunidad 
Derechos Civiles-Políticos Sociales 
 
Base filosófica Pensamiento 
Kantiano 
Pensamiento Hegeliano 
 
 
Teoría de la 
justicia 
Distributiva Reconocimiento 
Objetivos Libertades 
individuales 
Esferas de comunicación 
social 
Representantes John Rawls Axel Honneth 
   
Fuente: Elaboración propia. 
 
Entre estas dos visiones de la Ciudadanía desde la Justicia se encuentran puntos 
divergentes, evidentes principalmente en las críticas que Habermas, Honneth, Nussbaum, Sen y 
otros, hacen sobre las dificultades para considerar cuáles son los aspectos que serían 
fundamentales para definir las libertades de las personas como individuos en el marco de una 
comunidad concreta. Específicamente, Habermas con la “teoría deliberativa” resalta la defensa 
de los derechos subjetivos, haciendo especial énfasis en la importancia del poder comunicativo 
donde se legitima la vida política del ser humano en comunidad (Cortina, 2005).  
Las críticas más recientes desde la escuela de Frankfurt a la teoría de la Justicia liberal, se 
han cimentado desde el pensamiento de Axel Honneth, quien argumenta la insuficiencia de las 
“condiciones necesarias para el aseguramiento de la libertad, solamente como resultado de la  
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distribución de aquellos bienes y derechos que le permiten a cada individuo realizar su 
proyecto individual de vida” (Cortés, 2007, p. 88). 
En contraposición, Honneth plantea que se deben garantizar las condiciones sociales 
necesarias para que cada persona se realice dentro de su idea de vida feliz, mediado por las 
esferas de comunicación social, lo cual permitiría un reconocimiento recíproco por medio de un 
mayor poder de acción entre los miembros de una sociedad concreta.  
Debido a la necesidad de comprender las relaciones entre la Formación Ciudadana y la 
Justicia Social en la Educación desde la Teoría del reconocimiento, se hace necesaria la 
indagación por el concepto de Justicia y Justicia Social, para luego descubrir sus posibles aristas 
y emergencias; no sin antes avizorar, que en la identificación de las relaciones de la Justicia 
Social en la Educación, el comunitarismo puede ser una posibilidad que permite una lectura 
crítica del individuo liberal, debido al “carácter social que por naturaleza tiene el ser humano” 
(Pimienta, 2012, p. 82). 
 
2.2.2 La idea de Justicia12 y Justicia Social 
 
Históricamente, la Justicia ha sido abordada desde diferentes referentes, principalmente 
filosóficos y políticos, los cuales se enmarcan en sus prácticas culturales y contextuales para 
darle significado a este concepto dialógico. Desde los socráticos, se ha perseguido la armonía en  
                                                          
12 En esta investigación, sobresalen las ideas de la Justicia sustantiva en la que prevalece el bien sobre lo justo 
teniendo en cuenta las diferentes condiciones sociales de los sujetos (Benéitez, 2004); en contraposición de la 
Justicia procedimental donde  éstas mismas condiciones sociales se abordan desde los procesos administrativos y 
legales.  
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la ciudad, Platón (2003) incitaba a una organización ideal, donde los justos y sabios (los 
filósofos), debían transformarse en gobernantes de la polis, desde la Justicia como virtud y 
habilidad ligada con el valor de la verdad. Aristóteles (2003) profundiza en la Justicia 
proporcional, donde cada uno recibe lo que le corresponde, según su contribución a la sociedad, 
sus méritos y necesidades. Igualmente, Tomas de Aquino (2002) y Ulpiano (2015), la conciben 
como Justicia natural, donde se reparte equitativamente a cada quien lo que le corresponde, 
existiendo un interesante antagonismo entre los bienes y la riqueza. 
El siglo XVIII trajo el reconocimiento de los derechos políticos con hechos como la 
Revolución Francesa, donde inició la participación de las masas populares en Europa, mientras, 
que la Revolución Industrial creó un amalgama de problemas, entre ellos la pobreza y la mala 
calidad de vida de la clase trabajadora, lo cual fue llamado por los intelectuales de la época como 
“cuestión social”, refiriéndose a las consecuencias sociales, laborales e ideológicas de la 
industrialización y urbanización; nuevos problemas como la salubridad, vivienda y las 
proclamaciones de los trabajadores por la defensa de unas mejores condiciones de vida, 
condujeron a huelgas y enfrentamientos armados (Murillo y Hernández, 2011). 
A finales del siglo XIX, y específicamente con el surgimiento del capitalismo, comienzan 
a emerger nuevos escenarios propiciados, principalmente, por las dinámicas del mercado que 
confluyen en sociedades donde las desigualdades de clase son el centro de los procesos de 
industrialización de la época (Tilly, 1990). La reducción de la jornada laboral y de mejores 
condiciones de vida para las sociedades, hacen aparecer discusiones sobre la igualdad de  
 
 
 
 
57 
 
 
posición en las clases sociales, y sobre el papel de la sociedad civil en la conservación del 
status quo y en el fortalecimiento en la economía de mercado. 
 
En este contexto, el sacerdote Luigi Taparelli (1949) utiliza el termino Justicia Social en 
el marco de la Doctrina Social de la Iglesia, para aplicarlo a los conflictos obreros que 
sobresalían debido al malestar social por encima de la justicia conmutativa y distributiva del 
pensamiento Aristotélico y Tomista.  
Asimismo, este concepto de Justicia Social es empleado para referirse, a la necesidad de 
buscar una distribución y reconocimiento de los derechos de las clases sociales, más allá de la 
distribución de la riqueza, para instaurarse en el desarrollo de comunidades más igualitarias, 
donde se mejoren las condiciones de vida de los ciudadanos.  
Autores como Kelsen (2014) y Bobbio (1993, 1997) han inyectado la subjetividad del 
valor de la justicia, donde los sujetos no sólo se ven como entes económicos. En el caso de 
Rawls (2006) se destaca una perspectiva liberal, introduciendo los principios de libertad e 
igualdad con la idea de Justicia como equidad. 
Durante las últimas décadas (1990-2016), la Justicia Social ha cobrado importancia 
debido al abordaje de temáticas como la igualdad de posiciones y de oportunidades, la cuestión 
de la pobreza, los derechos laborales, sindicales y de las minorías, por tratarse de necesidades 
cada vez más apremiantes en las construcciones nacionales, para los organismos internacionales 
y por ser el resultado de las políticas del librecambio. Incluso, organizaciones internacionales 
como la OIT (Organización Internacional del Trabajo), desde 1919 han impulsado la Justicia  
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Social, bajo la igualdad de derechos no solo económicos, sino la emancipación 
económica, política y social sin discriminación alguna.  
 
Desde la filosofía política, varios autores han aportado en la construcción actual del 
concepto, que permita el análisis democrático de diferentes instituciones sociales. Fraser (1997, 
2006, 2008), complejiza el concepto de Justicia Social, desde tres dimensiones o categorías: la 
redistribución (económica), el reconocimiento (cultural) y la representación (política). Con 
respecto a la igualdad de posiciones y oportunidades, Dubet (2005) propone la combinación de 
estas dos vertientes para reducir realmente las desigualdades. Sobre la heterogeneidad y la 
subjetividad, Young (1990) propone una política de la diferencia en oposición a las miradas de la 
Justicia solo en cuanto a la distribución, analizando los mecanismos que utiliza el sistema de la 
dominación y la opresión.  
Otros destacan la Justicia desde las capacidades humanas (Nussbaum, 2012; Sen, 2014), 
los derechos de las clases sociales más allá de la distribución de la riqueza (Walzer, 2011; 
Collins, 1991), la importancia de la participación de los ciudadanos (Miller, 1999) y sobre la 
Justicia desde la Teoría del Reconocimiento (Taylor, 1993; Honneth, 1997, 2006, 2007, 2010; 
Ricoeur, 2006, 2008).  
Para Habermas (2001, 2002) la Justicia es vista desde la ética, en cuanto a la igualdad de 
libertades de los individuos que se determinan unos entre otros. Afirma que sólo se pude pensar 
en contextos sociales justos cuando todos los individuos puedan ejercer su libertad, sin olvidar y  
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como elemento importante, la vida compartida con otros sujetos, la cual debe velar por la 
preservación de la integridad de esa forma de vida.  
 
2.2.3 Teoría del Reconocimiento 
 
Algunos autores argumentan, que para la Teoría del Reconocimiento el núcleo de la vida 
social es el reconocimiento mutuo (Ponce, et. al., 2013); sin embargo, esta teoría va más allá de 
las definiciones de reciprocidad, mutualidad y el tercero.  
En primera instancia, se analizan los postulados filosóficos que se encuentran como 
columnas de esta teoría, se exponen las ideas sobre la Justicia desde la perspectiva filosófica del 
reconocimiento, se manifiestan las principales tensiones y se analiza el papel de la lucha por el 
reconocimiento en las esferas del amor, el derecho y la solidaridad, por medio de las formas del 
menosprecio que corresponden a experiencias negativas o contrarias que hacen daño en las 
principales instituciones que vivencia el ser humano. Esto a la luz de los avances teóricos que 
han realizado los principales pensadores contemporáneos de este tema.  
 
2.2.4 Posicionamiento filosófico. 
 
El término reconocimiento tiene sedimentaciones discursivas diversas. Los análisis del 
concepto, van desde las miradas lexicográficas (Ricoeur, 2006), hasta los enfoques filosóficos. 
Sin embargo, esto nos permite hablar de una polisemia del término, el cual vale la pena tratar. 
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Sobre las bases filosóficas del reconocimiento, se destacan los aportes de Paul Ricoeur 
(2006) y Axel Honneth (1997), quienes realizan considerables despliegues históricos, que 
ilustran las bases del término. Cada uno de ellos, parte de puntos diferentes, por ejemplo, si se 
quiere realizar un rastreo de los programas lexicográficos, Ricoeur realiza un recorrido por la 
monografía del vocablo “reconocer”, desde el desarrollo de diferentes significaciones 
enumeradas, las cuales llevan en un descubrir permanente “esclarecer las tensiones y los cambios 
a los que se adapta el uso de la lengua” (Ricoeur, 2006, p. 24).  
A pesar de esta detallada muestra de definiciones y sus cambios semánticos, Ricoeur 
reconoce que las bases filosóficas del concepto no derivan de su visión teleológica, sino de los 
problemas prevalentes “sobre la simple regulación del lenguaje ordinario por su propio uso” 
(2006, p. 31). Sobre este aspecto, lo primero que afirma, es la ausencia de una filosofía del 
reconocimiento; para él, existen tres enfoques filosóficos, los cuales desglosa en tres caminos del 
Reconocimiento: el primero, llamado Rekognition desde la mirada kantiana, el segundo, sobre 
“el Reconocimiento de los recuerdos” de Henri-Louis Bergson y finalmente la Anerkennung de 
la Realphilosophie de Hegel en Jena. 
Sobre el primer enfoque, se podría decir que hace énfasis en el reconocimiento como 
identificación, donde el juicio -“sobre la que se establece una filosofía crítica de tipo 
trascendental” (Ricoeur, 2006, p. 40)- permite un acercamiento al uso crítico, desde la teoría 
cartesiana en el Discurso del método, las Meditaciones, los Principios, las Objeciones y las 
Respuestas, donde identificar es distinguir, en la línea argumental de las consideraciones que 
preceden sobre lo mismo y lo otro; y desde Kant, quien desplaza este significado con el término  
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“relacionar”, pues, hace una diferenciación entre conocer y reconocer, “ya que “conocer” 
no es más que “distinguir” sino “sintetizar”” (Ponce, et al., 2013). Estas dos épocas del 
reconocimiento, desde los pensamientos de Descartes y Kant, se pueden resumir en Ricoeur 
donde reconocer “es identificar, aprehender por el pensamiento una unidad de sentido” (Ricoeur, 
2006, p. 55). Otra visión del reconocimiento en contraposición de Descartes y Kant, llega con 
Husserl, desde el Lebenswelt -el mundo de la vida-, pues para él el mundo es estructurante de la 
subjetividad misma, demostrado esto en la fenomenología ulterior.  
El segundo enfoque es la idea bergsoniana sobre “el reconocimiento de los recuerdos”, 
donde el acto de la memoria acompaña la certeza de la existencia de algo. El retorno de los 
acontecimientos, permite el reencuentro entre pasado y presente, y esta visión del acontecimiento 
en las dos temporalidades, permite un Reconocimiento de los sujetos desde “una historia de vida 
y en los compromisos de futuro de larga duración” (Ricoeur, 2006, p. 164). La idea de futuro 
vista como una promesa de prolongación de la existencia, pone a la memoria como eje para un 
ejercicio efectivo de la idea de capacidad del hombre, donde puede expresar, actuar y formar su 
vida, apoderándose conscientemente del origen de sus actos: “la fenomenología de la promesa se 
concentra precisamente en el acto por el que él sí se compromete efectivamente” (Ricoeur, 2006, 
p. 165). 
Finalmente, el tercer camino del reconocimiento propuesto por Ricoeur, es donde nos 
concentraremos con mayor acento, pues desde allí parten las reflexiones de Honneth sobre su 
idea de lucha por el reconocimiento, debido a su tradición filosófica desde la escuela de 
Frankfurt, con base en los pensamientos de Hegel durante su periodo en Jena con el  
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reconocimiento mutuo. Esta visión es importante, debido al ahínco que presenta en los 
grupos humanos, o comunidades donde el ser humano se circunscribe.  
Sobre la filosofía práctica de Hegel, los comentaristas suelen discutir, el desplazamiento 
que realizó de la Teoría del Reconocimiento que caracterizó sus escritos iniciales en Jena, por 
teorías más abstractas de la voluntad libre, argumentando su origen desde el concepto de eticidad 
en manuscritos fragmentados, los cuales fueron publicados con el título de Sistema de Eticidad 
(De la Maza, 2009); incluso, este aspecto se evidencia en la Fenomenología del espíritu, donde 
“la lucha por el reconocimiento” ya ha perdido su significación teórica fuerte” (Honneth, 1997, 
p. 14).  
El término aparece aproximadamente en 1802 en el “System der sittlichkeit”, cuando 
Hegel como docente, elaboró un instrumento teórico, apuntando a la interacción entre los sujetos 
particulares y la comunidad intersubjetiva, donde los sujetos se constituyen en virtud de 
reconocer a otros y ser reconocido por ellos, por tanto, “el reconocimiento implica la tesis 
hegeliana, considerada a menudo opuesta al individualismo liberal, de que las relaciones sociales 
son anteriores a los individuos y la intersubjetividad es anterior a la subjetividad” (Fraser y 
Honneth, 2006, p. 20). 
Este instrumento se basa en su interpretación de la doctrina del reconocimiento de 
Fichte13, después de la disertación sobre el pensamiento hobbesiano del derecho natural14, y sobre  
                                                          
13 “En su escrito sobre los fundamentos del derecho natural, Fichte había conceptualizado el reconocimiento como 
una interacción entre individuos que estaba en la base de sus relaciones jurídicas: en la recíproca disposición a un 
obrar libre y en la delimitación de la propia esfera de acción en favor del otro, se conforma entre los sujetos la 
conciencia común, que consigue validez objetiva en las relaciones jurídicas” (Honneth, 1997, p. 27).  
14 “Para Hobbes la naturaleza humana, que imagina semejante a la de un autómata, se caracteriza primero por su 
capacidad específica de procurarse su bienestar futuro” (Honneth, 1997, p. 17). 
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su nueva mirada del concepto de lucha, refutando a Hobbes y Maquiavelo15 donde la 
lucha es por la autoconservación, logrando describir “la estructura interna de las formas de las 
relaciones éticas” (Honneth, 1997, p. 27), desde el acontecer práctico del conflicto. Para Hegel, 
los sujetos ya están cargados naturalmente de los rasgos comunitarios, los cuales ponen en 
escena al estilo aristotélico en la Polis16, por lo tanto, es en estos lazos éticos, y no en el estudio 
de los individuos aislados donde los filósofos de la sociedad deben hacer hincapié para 
comprender la idea de la “libertad vivida comunicativamente” (Honneth, 1997, p. 13). 
 
En la comunidad, donde los sujetos se reconocen o se menosprecian recíprocamente, las 
relaciones devienen en la medida en que “se sabe reconocido [o no] por otro en determinadas de 
sus facultades y cualidades, y por ello reconciliado con éste; al mismo tiempo llega a conocer 
partes de su irreemplazable identidad y, con ello, a contraponerse al otro en tanto que un 
particular” (Honneth, 1997, p. 28). Este movimiento o relación, es explicado por Hegel desde la 
dialéctica del amo y el esclavo17, explicando las relaciones entre ambas autoconciencias, donde  
                                                          
15 “Para Maquiavelo el punto de referencia más alto de todas sus investigaciones históricas es siempre cómo ese 
incesante conflicto entre los hombres puede ser orientado con habilidad en favor de quien, en cada momento, ostenta 
el poder; por ello  en sus escritos y hasta en la presentación de los procesos históricos, por vez primera y no sin una 
fundamentación de largo alcance teórico, se abre paso la convicción filosófico-social de que el campo de la acción 
social reside en una lucha incesante de los sujetos por la conservación de la identidad física” (Honneth, 1997, p. 17). 
16 “Hegel finalmente un paso Más allá de Platón y Aristóteles cuando, en tercer lugar, en la organización 
institucional de la eticidad absoluta inscribe una esfera, que de paso determina como «sistema de Propiedad y 
derecho»; a ello se añade la pretensión de mostrar una «zona», en verdad «negativa», pero constitutiva del modo del 
todo ético: las actividades e intereses de los individuos singulares mediatizados por el mercado, que más tarde serán 
englobado el nombre de «sociedad civil»” (Honneth, 1997, p. 23). 
17 Sobre la dialéctica del amo y el esclavo planteada por Hegel, Todorov realiza una revisión sobre los límites 
especulativos de las concepciones míticas del origen de la humanidad como modelos explicativos que no permiten 
comparaciones; contrapone una descripción diferente con la conformación del origen del individuo: "La descripción 
del origen, del nacimiento, de la 'antropogénesis' como una lucha de por vida, ciertamente no se aplica a la relación 
entre la madre y el niño. El hombre no nace a causa de una lucha, sino de un amor. Y el resultado de este nacimiento 
no es la pareja hombre-esclavo sino, más prosaicamente la pareja progenitor-niño" (Todorov, 1995, p. 47). Resalta 
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“se acreditan cada una ante sí misma y la una frente a la otra mediante la lucha a vida o 
muerte” (Hegel, 2006, p. 291):  
… para el reconocimiento propiamente dicho [o para que se produzca 
propiamente tal reconocer o tal reconocimiento], falta el momento de que aquello 
que el señor hace contra el otro, lo haga también contra sí mismo, y lo que el 
siervo hace contra él mismo, lo haga también contra el otro, es decir, contra el 
señor. (Hegel, 2006, p. 296) 
 
Para explicar su mirada filosófica del Reconocimiento, Hegel comienza por las formas 
primarias y básicas de reconocimiento social, bajo el título de «eticidad natural», y las formas de 
lucha como estadio intermedio como «delito», las cuales llevan a la integración social (Honneth, 
2010). Este movimiento recíproco, se manifiesta en esferas, las cuales para Hegel son la familia, 
la sociedad civil y el Estado, añadiendo, al reconocimiento jurídico dos esferas adicionales: “en 
el amor, un individuo es reconocido como aquel cuyas necesidades y deseos tienen un valor 
particular para otra persona; y en la esfera estatal de la eticidad, una persona es reconocida como 
aquella cuyas capacidades tengan un valor constitutivo para una comunidad concreta” (Cortés, 
2007, p. 94). La siguiente tabla ilustra lo anterior:  
                                                                                                                                                                                           
su interés teórico por el papel del otro, por lo cual se consideran importantes sus aportes a la teoría del 
reconocimiento: "Los motivos más poderosos de la acción humana no se llaman placer, interés, avidez, ni del otro 
lado generosidad, amor por la humanidad, sacrificio de sí mismo; sino deseo de gloria y consideración, vergüenza y 
culpabilidad, temor por falta de estima, necesidad de reconocimiento, llamada a la mirada del otro" (Todorov, 1995, 
p. 41). 
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Tabla 5  
Teoría de los estadios de Hegel 
Objeto y 
modo de 
reconocimiento 
Individuo 
(necesidades 
concretas) 
Persona 
(autonomía 
formal) 
Sujeto 
(especificidad 
individual) 
Intuición  
(afectivo) 
Familia (amor)   
Concepto  
(cognitivo) 
 Sociedad civil  
(derecho) 
 
Intuición 
intelectual  
(afecto devenido 
racional) 
  Estado  
(solidaridad) 
Fuente: Honneth, 1997, p. 38. 
 
La tabla anterior, muestra cómo la formación del “Yo justo”, se realiza desde la 
interacción con los otros y el reconocimiento mutuo en las esferas de la familia, la sociedad civil 
y el Estado, donde el enfrentamiento con su identidad complementado por los otros sujetos, 
permite formar la autonomía. 
Sin embargo, esta relaciones de reconocimiento desde el amor, el derecho y la eticidad, 
contrastan o se evidencian a partir de la representación del conflicto como un mecanismo de 
colectivización social (Honneth, 2009), por lo cual, Hegel concede a los actos delictivos un papel 
constructivo, debido a que por medio de ellos el otro se reconoce o presta atención a las 
relaciones que pueden limitar la conciencia general de la comunidad; “por ello Hegel puede 
deducir legítimamente que al conflicto en el estado de naturaleza le precede un entendimiento 
entre los dos objetos que estriba en su recíproca afirmación en tanto que sujetos de interacción” 
(Honneth, 1997, p. 62). 
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2.2.5 Idea de la Justicia Social desde el Reconocimiento 
 
La Justicia Social está ligada a la calidad de vida de los ciudadanos. Tener esta calidad, 
apalea diferentes significados para cada grupo humano donde vivimos, sin embargo, partir de los 
mínimos de justicia (Cortina, 1998) es una clave para llegar a un consenso base. Obtener el 
derecho al voto o a un juicio con un jurado ya no son los únicos derechos que permiten 
garantizar el disfrute de una ciudadanía plena (Heater, 2007); hoy, las comunidades reclaman el 
acceso a la salud, a la educación, a sistemas sanitarios dignos y al trabajo, como derechos 
sociales que son básicos para la calidad de vida. Aquí, solo se están exponiendo los aspectos 
mínimos de los derechos sociales, para otras comunidades, el reconocimiento de su diversidad 
étnica, sexual o de sus capacidades es vital para el desenvolvimiento de su vida comunitaria.  
La importancia que tiene la vida comunitaria es transcendental para la idea de Justicia 
Social pues, si los ciudadanos sólo se preocupan por satisfacer sus necesidades individuales, las 
comunidades políticas no logran la suficiente cohesión para luchar por los aspectos que los 
Estados Nacionales no han garantizado. De allí la importancia de que no sólo los sujetos se 
conciban pertenecientes a una comunidad, sino que sientan “que esa sociedad se preocupa por 
[ellos] y, en consecuencia, la convicción de que vale la pena trabajar por mantenerla y mejorarla” 
(Cortina, 2005, p. 25). Este reconocimiento social es justo lo que permite que sus miembros se 
adhieran a los proyectos comunes, consensuando normas básicas que una sociedad pluralista no 
está dispuesta a renunciar (mínimos de justicia) “aunque los diversos grupos tengan distintos 
ideales de vida feliz, distintos proyectos de máximos de felicidad” (Cortina, 2005, p. 28).  
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Los seres humanos pertenecemos desde que nacemos a comunidades formales e 
informales, intencionales y espontáneas. Por ejemplo, la familia inicial o el grupo étnico como 
comunidades informales y espontáneas, o la escuela y el trabajo como comunidades formales e 
intencionadas, donde las relaciones o lazos que se tejen en estos lugares o espacios determinan 
nuestro desenvolvimiento dentro de dicha comunidad o en otras posteriores o alternas. Estas 
experiencias moldean nuestra percepción no solo de los otros, sino de nosotros mismos, y 
permiten configurar nuestra vida adulta o futura.  
Desde esta perspectiva, la mirada de la Justicia desde la Teoría del Reconocimiento 
permite el análisis de miradas hegemónicas de la Justicia liberal, donde su acento está en las 
libertades y autonomía individual; ampliando la propuesta de la Justicia no sólo a la distribución 
de los recursos económicos individuales sino entendiendo que una “distribución justa debe 
ocuparse del aseguramiento de aquellas esferas de la comunicación social que hacen posible el 
reconocimiento recíproco” (Cortés, 2007, p. 95).  
Actualmente, el principal exponente de esta teoría es Axel Honneth, quien es uno de los 
representantes actuales más importantes de la tercera generación de la Teoría crítica, su principal 
influencia ha sido Jürgen Habermas. Honneth es el director del Instituto de Investigación Social 
de la Universidad de Frankfurt, y su pensamiento está centrado en la filosofía social y práctica.  
A partir de su tesis de habilitación basada en el modelo hegeliano del reconocimiento dio origen 
a lo que llamó “lucha por el reconocimiento”; donde pretende desarrollar “una teoría normativa y 
sustancial de la sociedad” (Honneth, 1997, p. 7). 
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La propuesta de Honneth va más allá de la distribución individual y económica, se ocupa, 
por el contrario, del aseguramiento de las esferas de comunicación social orientadas a las 
condiciones sociales que hacen viable el alcance de los individuos de su autorrealización; donde 
las comunidades se mueven cotidianamente, juegan un papel primordial para el afianzamiento de 
la autonomía, el autorrespeto y la autoestima. Las relaciones que se establecen con la familia, los 
amigos, el trabajo y la sociedad, posibilitan una visión de la Justicia Social, según las 
retribuciones que el individuo reciba en términos de oportunidades de sus cualidades en estas 
relaciones sociales.  
Esta concepción de pensamiento, no sólo tiene la influencia de Hegel, su posicionamiento 
también cuenta con aportes de la psicología social de George Herbert Mead desde el argumento 
de que “el ser humano le debe su identidad a la experiencia de un Reconocimiento 
intersubjetivo” (Honneth, 1997, p. 90), donde la lucha por el reconocimiento es la referencia para 
explicar el desarrollo moral de la sociedad. Mead argumenta que la conciencia de sí mismos solo 
se adquiere a partir de la referencia que el otro tiene de mí, es en la interacción con los otros 
donde se logra el reconocimiento de sí mismos, pues, nos permite leer las percepciones que 
tendríamos sobre nuestra propia vida. Honneth, parte de este reconocimiento del “yo” desde “el 
otro”, para ampliar el rango de expansión de “lo otro”, permitiendo que también se ensanche el 
círculo de referencia de la autoimagen práctica.  
Pero, no solo Honneth propone al otro como forma de reconocimiento mutuo, otros 
autores como Ricoeur (2006) destacan la relación con el “Otro” donde el tercero entra a jugar un 
papel extensivo a la comunidad: “En la medida en que el rostro del Otro nos pone en relación  
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con el tercero, la relación metafísica del Yo con el Otro se desliza hacia la forma del 
Nosotros, aspira a un Estado, a las instituciones, a las leyes, que son la fuente de la 
universalidad” (Lévinas, 1977, p. 276; citado por Ricoeur, 2006, p. 204).  
Fenomenológicamente, fue Emmanuel Lévinas (1994, 2002) quien planteó el tercero 
desde su ética radicalmente asimétrica del otro, donde este tercero no es neutro, sino que opera 
como testigo que puede dar fe o no, de los actos que entre el nosotros estamos realizando. Este 
juzgamiento externo, permite una regulación de los sucesos, asintiendo que no se presenten 
fusiones del uno con el otro:  
El tercero hace irreductiblemente “otro” al otro (al segundo) porque suscita en el 
primero la responsabilidad ética, que le obliga incondicionalmente no solo a 
responderle al otro (al segundo), sino también a responder de él ante los otros de 
ese otro; es decir, ante los terceros. Así es como, desde el inicio, esa 
responsabilidad no es meramente interindividual y privada, sino también social y 
pública. (Ponce, et. al., 2013, p. 120) 
 
El tercero permite entonces, la universalidad concreta de los otros, mirarse fuera de la 
esfera de dos, expandiendo las manifestaciones a otras esferas, públicas y privadas, donde 
interactúo sin fusionarme con los otros, lo cual abre la posibilidad de pensar en la Justicia 
“debido a la responsabilidad –personal y social- también por los otros prójimos; es decir, los 
terceros, y por los nosotros posibilitado por ellos” (Ponce, et. al., 2013, p. 124).  
Otro punto importante sobre el reconocimiento, el cual ya mencionamos con Ricoeur en  
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su primer camino, es la cuestión de la identidad, donde éste último se refiere a la 
interpretación que cada uno hace de sí mismo. Taylor (1993) aporta puntos importantes a la 
Teoría del Reconocimiento desde la política de la diferencia, donde la “identidad se moldea en 
parte por el reconocimiento o por la falta de éste; a menudo, también, por el falso reconocimiento 
de otros, y así, un individuo o un grupo de personas puede sufrir un verdadero daño, una 
auténtica deformación si la gente o la sociedad que, lo rodean le muestran, como reflejo, un 
cuadro limitativo, o degradante o despreciable de sí mismo” (Taylor, 1993, p. 20).  
Para Taylor (1993), el descubrimiento de la identidad puede ser un asunto individual, lo 
que no significa que la formación de la misma se haya producido de igual forma, para este autor, 
el diálogo que se produce con los otros, permite un reconocimiento en la esfera íntima, y la 
política de la diferencia, donde se exigen distinciones y tratamientos disímiles desde las 
heterogéneas identidades reconocidas en la esfera pública.  
 
2.2.6 Tensiones sobre la Justicia desde la Teoría del Reconocimiento 
 
Sobre la Teoría del Reconocimiento sobresalen tres debates filosóficos actuales: el 
primero en el ámbito latinoamericano, el filósofo Echeverría (1994) estudioso de la Teoría crítica 
desde la Escuela de Frankfurt hace una confrontación conceptual proponiendo cuatro Ethos de la 
modernidad capitalista (Realista, Romántico, Clásico y Barroco). Profundiza en el Ethos  
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Barroco18 para plantear una nueva forma de leer el mundo de la vida o “modernidad 
alternativa”, donde las particularidades y resistencias culturales del continente van en contra del 
modelo eurocentrista propuesto por Honneth. El segundo debate se refiere a la postura de 
Charles Taylor, Honneth argumenta distancias entre la lucha por el Reconocimiento y las 
políticas de la diferencia19, debido a que esta última hace especial énfasis en las reivindicaciones 
materiales y redistributivas de los diferentes grupos sociales. Y el tercero, que está en sincronía 
con el debate anterior, en el cual se han concentrado con mayor profundidad los autores Nancy 
Fraser y Axel Honneth, debido a las posturas que ponen sobre el tapete las visiones de la Justicia 
Social desde la redistribución y el reconocimiento.  
Al respecto, cada uno de los autores argumentan dos puntos convergentes con respecto a 
los asuntos que engloban el análisis de la Justicia: las cuestiones sobre la distribución desde la 
época del fordismo, y las proyecciones sobre las luchas por el reconocimiento. Fraser (2006), 
arguye la comprensión de los asuntos de la Justicia, donde la redistribución y el reconocimiento 
permiten una idea bidimensional de la Justicia integrando las reivindicaciones de igualdad social 
con el reconocimiento de la diferencia. Por el contrario, para Honneth, la línea argumental sobre 
la “Justicia distributiva se entiende mejor en términos de categorías normativas que provenga de 
una Teoría del Reconocimiento suficientemente diferenciada” (Honneth, 2006, p. 101).  
Fraser advierte que las tensiones se encuentran en los paradigmas populares de la Justicia, 
más no en las posturas filosóficas de base, la política de la redistribución se encuentra enmarcada  
                                                          
18 Sobre los cuestionamientos realizados por este filósofo, de los limitantes que podría tener la Teoría del 
Reconocimiento en otros contextos, véase Echeverría, B. (1994). Otros autores como Stefan Gandler, también han 
realizado análisis entre las visiones de Honneth y Echeverría. Para ampliar puede consultarse Gandler, S. (2012).  
19 Esta divergencia se puede apreciar más marcada en Honneth, A. (2009).  
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desde esta óptica a partir de la política de clase, donde la reestructuración económica 
lleva a la igualdad de ingresos y de la riqueza, permitiendo pensar la división del trabajo, las 
políticas de propiedad, y las bases económicas básicas de la sociedad; mientras que el 
reconocimiento engloba la reevaluación de las identidades culturales, los patrones de 
representación del material simbólico y el replanteamiento de la identidad social de todos 
(Fraser, 2006).  
Con respecto a la posición de Honneth, el giro cultural que se vivencia hoy, no se 
encuentra solo en las luchas por la distribución de los recursos sino en las cuestiones básicas de 
nuestra forma de vida, donde el reconocimiento de las convicciones colectivas e individuales 
deben estar centradas en las experiencias de sufrimiento que experimentan los sujetos en su vida 
cotidiana, superando las visiones que solo abarcan la esfera política pública, trascendiendo a los 
fenómenos de privación social que no han sido evaluados por la tradición liberal de la Justicia. 
Por ejemplo, el aislamiento social, los desórdenes en la vida privada, la descalificación de las 
destrezas, los fenómenos de empobrecimiento masivo y las privaciones de las comunidades 
oprimidas por el sistema hegemónico.  
La siguiente tabla muestra algunas posturas básicas de cada una de las visiones sobre la 
Justicia que han esbozado los autores en el texto20 donde exponen sus puntos de vista:  
 
 
 
 
                                                          
20 El texto permite analizar las posturas sobre la Justicia desde Nancy Fraser y Axel Honneth. Para ampliar estas 
tensiones véase: Fraser, N. y Honneth, A. (2006).  
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Tabla 6  
Diferencias entre la Justicia Social desde la redistribución y el reconocimiento 
Visiones de la Justicia Social 
Puntos divergentes Redistribución Reconocimiento 
Paradigmas 
filosóficos 
Tradición Liberal Fenomenología de la 
conciencia 
Rama Anglonorteamericana Alemana-Escuela de 
Frankfurt 
Temporalidad Finales del siglo XX  Finales de siglo XX 
Principales 
Pensadores 
Filósofos analíticos 
John Rawls 
Ronald Dworkin 
Filosofía Hegeliana 
Jürgen Habermas 
Axel Honneth 
Idea Justicia distributiva Relación recíproca de los 
sujetos 
Fuente: Elaboración propia. 
 
2.2.7 Lucha por el reconocimiento 
 
En la investigación nos centramos en la visión de la Justicia Social desde la Teoría del 
Reconocimiento, debido a que analiza la construcción social no sólo desde aspectos capitalistas 
de base sino que por el contrario, resalta los procesos de formación social en esferas como la 
familia, el Estado y la sociedad, donde los sujetos adquieren sus primeras experiencias de la 
Justicia/Injusticia, por medio de relaciones negativas o positivas, lo cual no sólo permite un 
empuje normativo social sino que forma el desarrollo del derecho en su conformación interna.  
La idea principal de Honneth, es que el reconocimiento de una persona no sólo se obtiene 
en las esferas públicas donde el sujeto se reconoce como portador de derechos, sino que esta 
introyección se adquiere desde nuestras primeras vivencias sociales en la esfera íntima, por 
ejemplo, desde nuestras primarias relaciones del amor, el afecto, el cuidado, con vínculos desde  
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la familia y los amigos marcando nuestra percepción sobre el entorno y sobre nosotros 
mismos. Específicamente, propone a partir del modelo hegeliano, tres formas de reconocimiento, 
ligadas a formas de menosprecio: 
 
Tabla 7  
Esferas del reconocimiento social de Axel Honneth 
Estructura de las relaciones de Reconocimiento social 
Modos de 
Reconocimiento 
Dedicación 
emocional 
Atención cognitiva Valoración social 
 
 
Dimensión de 
personalidad 
Naturaleza de la 
necesidad y del 
afecto 
 
Responsabilidad 
moral 
Cualidades y 
capacidades 
Formas de 
Reconocimiento 
Relaciones primarias 
(amor y amistad) 
Relaciones de 
derecho (derechos) 
Comunidad de valor 
(solidaridad) 
 
Potencial de 
desarrollo 
 Generalización, 
materialización 
Individualización 
Igualación 
 
Autorrelación 
práctica 
 
Autoconfianza Autorrespeto Autoestima 
Formas de 
menosprecio 
Maltrato y violación, 
integridad física 
Desposesión de 
derechos y 
exclusión; integridad 
social 
Indignidad e injuria, 
«honor», dignidad 
Fuente: Honneth, 1997, p. 159. 
 
Los modos de reconocimiento están unidos a la autorrealización práctica por medio de 
tres esferas de comunicación: la familia desde la forma del amor, el derecho con el Estado, y el 
trabajo a partir de la solidaridad. A su vez, la negación de estas formas de reconocimiento en 
cada uno de los niveles propuestos en la tabla 8, conllevan a formas de menosprecio, los cuales  
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“desempeñan para la integridad psíquica del hombre el mismo papel negativo que las 
enfermedades en la reproducción de su cuerpo: por la experiencia de la desvalorización de la 
humillación social, los seres humanos peligran en su identidad” (Honneth, 1997, p. 164). 
La tabla 8 ilustra los aspectos expresados por Honneth, desde las relaciones constitutivas 
para la formación del “Yo justo” de las instituciones sociales y de las sociedades modernas. Se 
puede ver cómo la propuesta de Honneth no abarca un solo principio de la Justicia Social, sino 
tres:  
 
Tabla 8  
Resumen visión de Axel Honneth sobre el reconocimiento 
Formas de 
Reconocimiento 
Amor Derecho Solidaridad 
Esferas de 
comunicación 
 
Familia y amigos Estado Sociedad 
(Trabajo) 
Formas de menosprecio Maltrato 
Violación 
Integridad física 
Exclusión 
Desposesión de 
derechos 
Integridad Social 
Indignidad 
Injuria 
Honor-
Dignidad 
 
Modos de 
Reconocimiento 
Dedicación emocional Atención cognitiva Valoración 
social 
 
Autorrelación práctica Autoconfianza Autorrestrepo Autoestima 
Fuente: Elaboración propia, adaptado de Honneth, 1997, p.159. 
 
 
Las experiencias de menosprecio, que en Hegel se abordan como principios del “delito”, 
debido a que “los sujetos hacen uso destructor del hecho que sólo están inscritos negativamente 
en la vida social común, en tanto que sujetos de derechos de libertad” (Honneth, 1997, p. 32), se  
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interconectan con el comportamiento destructivo desde las experiencias incompletas del 
reconocimiento en cada una de las esferas. Aquí, los conflictos sociales pueden ser analizados 
desde las lesiones que sufre una persona en su integralidad: 
… como «ofensa» o «humillación», que se refieren a forma de menosprecio o de 
denegación del reconocimiento. Con conceptos negativos de esta índole se 
denomina un comportamiento que no sólo representa una injusticia porque 
perjudica los sujetos en su libertad de acción o les causa daño; más bien se 
designa el aspecto y comportamiento, por el que las personas son lesionadas en el 
entendimiento positivo de sí mismas que deben ganar intersubjetivamente. 
(Honneth, 1997, p. 160) 
 
Es evidente que, con experiencias de menosprecio, se sufre una lesión, que cambia 
totalmente la forma de reconocimiento de un sujeto, esto dependiendo la esfera afectada y la 
profundidad de los daños o trastornos que se producen. Estas formas de menosprecio van desde 
el maltrato físico, hasta la injuria; donde la humillación, entendida ésta desde las miradas 
comunitaristas, como “exclusión de la comunidad humana. Humillación, degradación, desprecio 
no-reconocimiento” (Savarwald, 2008). Convierte lo personal en un asunto englobante que lleva 
a la destrucción de la autoreferencia, no sólo del cuerpo, sino de la psiquis del ser humano, al 
punto de llevarlo a la indefensión frente al agresor arrebatándole la percepción de su realidad.  
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A continuación, se exponen las características de cada una de las esferas del 
reconocimiento con sus correspondientes formas del menosprecio: amor (maltrato, violación), 
derecho (exclusión, desposesión) y solidaridad (indignación, injuria). 
 
2.2.8 Esferas del Reconocimiento. 
2.2.8.1 Amor. 
 
¿Por qué es el amor la primera relación de reconocimiento recíproco? Para la Teoría del 
Reconocimiento, y desde Hegel, es el primer acercamiento natural de los sujetos para confirmar 
su individualidad, en el sentimiento experimentado del ser amado, apreciado, cuidado y querido, 
se corrobora que se es necesario. Cuando hablamos de estas relaciones, nos referimos a “todas 
las relaciones primarias, en la medida en que, a ejemplo de las relaciones eróticas entre dos, las 
amistades o las relaciones padres-hijos estriban en fuertes lazos afectivos” (Honneth, 1997, p. 
117). Por lo tanto, los vínculos entre padres e hijos, hermanos, amigos y la pareja seleccionada, 
son la base para la formación de la identidad personal de los sujetos, a partir de determinados 
actos de reconocimiento.  
Este reconocimiento es dialéctico, debido a que el sujeto debe reconocer en ese otro un 
tipo de persona particular, permitiendo experimentarse a sí mismo como otro tipo de persona, 
dos sujetos separados. El reconocimiento pleno a partir de unas condiciones favorables 
emocionales permite la formación de la confianza, de la autoconfianza, lo cual desemboca a 
futuro, en un sujeto capaz de afrontar la vida pública, es decir, de las primeras percepciones que  
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se tienen del yo, depende su desenvolvimiento en los espacios políticos por fuera de la 
esfera íntima (Honneth, 2014). 
Con respecto a la relación padres e hijos, el amor representa el primer estadio de 
reconocimiento recíproco, en esa necesidad de cuidado y atención que un recién nacido requiere, 
los sujetos se sienten unificados, la dependencia tácita que existe desde el nacimiento, y 
expansiva a los primeros años de vida. Sin embargo, este sentimiento de unicidad, debe ser 
remplazado por el de autonomía, debido a que se debe reconocer como otro sujeto, siendo ésta la 
tarea formativa de la familia (Hegel, 2006), orientando a “la conformación de la «negatividad 
interior» […] de manera que su resultado debe ser la «supresión (Aufhebung) de aquella 
unificación del sentimiento»” (Honneth, 1997, p. 30). 
Los lazos afectivos que se establecen tempranamente entre madre e hijo, dependen del 
equilibrio entre simbiosis y autoafirmación (Honneth, 2009) los cuidados de la madre para que 
su hijo no se muera por medio de la alimentación, por ejemplo, son una relación de “dependencia 
absoluta” (Winnicott, 1993), porque en esta fase, tanto niño como madre dependen mutuamente, 
para al final, lograr un espacio de autonomía, cuando se supere la fase de dependencia absoluta21.  
Otro tipo de relación amorosa es la erótica o de pareja, donde la interacción sexual 
permite que los dos sujetos se reconozcan en su pareja, por medio del deseo recíproco. En este 
tipo de vínculo es que Hegel emplea por primera vez el concepto “reconocimiento”, y en una  
                                                          
21 “Para la madre tal empujón emancipador tiene lugar en el momento en que puede ampliar su campo de atención 
social, porque empieza a liberarse de su identificación primaria, corporal, con el lactante. El retorno a la cotidianidad 
rutinaria y la renovada apertura a las relaciones personales confiadas la fuerzan a renunciar al complemento directo 
de las aún espontáneamente añoradas necesidades del niño, porque lo deja solo intervalos de tiempo cada vez más 
largos. A esta «escalonada des-adecuación» de la madre corresponde del lado del niño un desarrollo intelectual que, 
con la ampliación de los reflejos condicionados, aporta la capacidad de una diferenciación cognitiva entre sí y el 
entorno” (Honneth, 1997, p. 123).  
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nota alterna explica: «la mismidad [selbst] natural no cultivada» es lo reconocido” 
(Hegel, 1969, p. 202).  
Lo concreto en esta interacción permite experimentarse en el otro como amado, y para 
perpetuar este sentimiento, las uniones matrimoniales permitieron una reflexión de esta relación 
en el ámbito institucional, como herramienta para la “posesión familiar”, lo cual ratifica a los 
sujetos en la consolidación de su existencia; Honneth asegura, que además del matrimonio, una 
pareja busca el nacimiento de un hijo, como resultado de este amor, como “testimonio de su 
recíproco saber acerca de la inclinación del otro” (Honneth, 1997, p. 54).  
Estas relaciones amorosas a la sazón, constituyen la primera forma de reconocimiento, 
donde la formación de la identidad personal lleva a la autoconfianza, asunto vital para la 
constitución de la persona jurídica, he aquí una primera unión de las tres esferas de 
reconocimiento. ¿Qué pasa entonces, cuando estas relaciones amorosas, no están ligadas a 
sentimientos de cuidado, atención y respeto, sino que, por el contrario, priman el maltrato y las 
lesiones en estas relaciones desde lo íntimo? En este sentido, prima la perdida de la 
autoconfianza, se destruyen los perfiles primordiales de auto referencia, experimentando por 
medio del menosprecio de los seres que pretendían solo sentimientos positivos, una especie de 
venganza social hacia el mundo que lo circunda (Honneth, 2007).  
Aquí, las consecuencias sociales que puede tener el menosprecio experimentado por los 
sujetos, cobra efectos, en cuanto a la función específica del reconocimiento amoroso en la 
formación de la autoconciencia de una persona jurídica, debido a las derivaciones procedentes de 
dicho sufrimiento:  
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… con el padecimiento de la tortura o de la violencia, por muy diferenciados que 
se pretenden los sistemas de legitimización que socialmente intenta justificarlos, 
siempre se produce un desplome de la confianza en el mundo social en la propia 
seguridad. (Honneth, 1997, p. 162) 
 
La esfera del amor, cobra importancia para la vida en comunidad, por los sentimientos 
que actúan como motores para los movimientos involuntarios que realizan los sujetos con los 
otros en su vida pública, las relaciones primarias sin duda, son base fundamental para generar 
emociones de simpatía y atracción que determine la esfera del derecho.  
 
2.2.8.2 Derecho. 
 
El derecho como segunda esfera de reconocimiento, permite a través del Estado, una 
valoración de cercanía social con los demás miembros de la comunidad, donde la base 
intersubjetiva parte de tratar a los demás como a sí mismo. El nosotros, fusionado en la voluntad 
del todos, genera un grado de conciencia que permite relaciones no conflictivas, lo cual converge 
en los acuerdos sociales que la voluntad general denomina como normas. El cumplimiento de 
estas normas garantiza y obliga a los sujetos al respeto de los miembros de la comunidad, donde 
cada uno puede tomar una posición positiva de sí mismo, convirtiéndose en responsable de sus 
propios actos.  
El respeto de sí, es vital en esta nueva esfera, pues trasciende a la comunidad como signo 
de respeto social, donde el reconocimiento de los derechos individuales no es visto como simples  
 
 
 
81 
 
 
islas, sino, como la garantía de considerar a los sujetos como seres libres, capaces de 
tomar decisiones responsables desde la capacidad de generar juicios autónomos de la realidad 
vivida (Honneth, 2009b). 
Hoy, la concepción de Estado ha tenido un desarrollo histórico que nos permite analizar 
su evolución hacia formas diferentes de gobierno, donde el ciudadano cuenta con diferentes 
mecanismos de participación (o no) en las construcciones y consensos normativos, sin embargo, 
lo destacable en esta esfera, es cómo este ciudadano se orienta al respecto de normas morales, y 
cómo llega a ser reconocido jurídicamente.  
Este reconocimiento jurídico es ampliado a las relaciones sociales, debido a la expansión 
de las experiencias prácticas que experimentan los sujetos, lo que produce que sienta 
identificación de los unos sobre los otros, dependiendo el hecho que les acontece o la vivencia 
positiva o negativa que se presente en la esfera pública. Esto permite que aparezca el concepto de 
lucha social, donde  
… el proceso práctico en el que las experiencias individuales de menosprecio se 
lucían en tanto que vivencias-clave de todo un grupo, de manera que pueden 
influir, en tanto que motivos de acción, en las exigencias colectivas de una 
ampliación de las relaciones de reconocimiento. (Honneth, 1997, p. 196) 
 
La lucha social según Hegel (2006), surge de las formas de menosprecio identificadas en 
la esfera pública, donde los sujetos de derecho han vivenciado desposesión de derechos o 
exclusión social, manifestados no solo en la privación de la autonomía personal sino en la  
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condición de no sentirse como un sujeto valioso o plenamente igual en la interacción 
jurídica (Honneth, 2011). En tal sentido, cuando se le priva de sus derechos, se lesionan sus 
expectativas de ser reconocido, truncando su capacidad de juicio moral, donde esta experiencia 
va acompañada de la pérdida del respeto de sí mismo y de su capacidad de interacción con los 
demás sujetos como iguales; la experiencia de desposesión, “se mide no sólo según el grado de 
universalización, sino también en cuanto al perímetro material de los derechos institucionalmente 
garantizados” (Honneth, 1997, p. 163); lo que significa que, si a una comunidad nunca se le ha 
proporcionado, por ejemplo, una educación adecuada o diferente a la de otra comunidad, la cual 
se encuentre por debajo de los derechos básicos del Estado donde se circunscriben, estos sujetos 
experimentarán cuando reconozcan esta realidad, un sentimiento de menosprecio.  
El Reconocimiento jurídico por medio del derecho, otorga al sujeto la protección social 
necesaria, que le garantiza su desenvolvimiento como ser humano racional, libre y digno, de 
compartir en la esfera pública con otros que también obedecen a la misma ley, y que pueden 
decidir acerca de ellas desde su autonomía individual con el suficiente juicio, que les permita 
diferentes formas de respeto: “El hombre es necesariamente un ser reconocido y que reconoce” 
(Honneth, 1997, p. 58). 
 
2.2.8.3 Solidaridad. 
 
Como tercera esfera de reconocimiento, la sociedad donde los sujetos comparten con los 
otros, se convierte en un espacio coaccionante donde la valoración social posibilita diferenciar 
las condiciones y aportes de cada ciudadano para la realización de los objetivos sociales  
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(Honneth, 2009c). Los valores fijados socialmente, son el punto de partida para analizar 
la cooperación que cada uno de sus participantes realiza para lograr “una comunidad valorativa 
por la orientación a objetivos comunes” (Honneth, 1997, p. 150).  
 Históricamente, cada sociedad ha conformado niveles de consideración social, ligados 
lógicamente a estatus u ordenamientos jerárquicos, que se alcanzan o no, si cada uno apunta al 
cumplimiento de las expectativas colectivas, donde la búsqueda de la dignidad es una medida 
personal, que permite el reconocimiento y valoración del colectivo social.  
Este comportamiento “digno” permite dentro de los grupos consensuados, una valoración 
recíproca, donde se “comparten cualidades y capacidades, a las que en la escala social de valores 
se les atribuye una determinada consideración” (Honneth, 1997, p. 151). Otra variante 
importante, son los cambios que se producen con el paso del tiempo en los objetos éticos de una 
sociedad; por esto, no se puede pensar en la Justicia como un concepto ad hoc o inmóvil. Por el 
contrario, es contextual (espacio-tiempo) y está directamente relacionada con los acuerdos que 
cada comunidad pacte como aspectos positivos para su desarrollo o para su idea de vida feliz.  
Como sujetos sociales, nos consideramos valiosos cuando las percepciones de los otros 
sobre nuestras cualidades se tornan útiles y diferenciadas, convirtiéndose en posibilidades para el 
desarrollo positivo del colectivo en el cual me desenvuelvo. Se puede afirmar, que las bondades 
singulares que se aportan a cada comunidad de pertenencia, nos permite la adquisición de un 
prestigio, entendido según Honneth como “el grado de reconocimiento social que merece el 
singular por la forma de autorrealización, porque con ella contribuye en una determinada medida  
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a la conversión práctica de los objetos abstractamente definidos de la sociedad” (1997, p. 
155), que en perspectiva contribuye a la autorrealización personal, la autoconfianza.  
Sentirse perteneciente a un grupo, valorado y necesitado por el mismo, lleva a un 
sentimiento de orgullo colectivo, donde se lucha por llevar a cabo operaciones conjuntas para la 
consolidación y permanencia de esta unidad social. Las interacciones dentro de cada grupo 
“adoptan el carácter de relaciones solidarias” (Honneth, 2014), donde cada uno apoya y defiende 
las vidas participantes y diferenciadas en forma proporcional.  
Para Honneth (1997), esta solidaridad surge, cuando el grupo lucha por su modo de vida, 
en resistencia a la opresión política; donde cada uno se reconoce y reconoce a los otros, con sus 
capacidades y cualidades. En las sociedades modernas, mientras la lucha sea más puesta en 
escena por la opinión pública, más fácil será de exaltar los sentimientos de consideración de la 
sociedad sobre su condición, reclamos o formas de vida.  
Como en las otras esferas del reconocimiento, las formas de menosprecio también son 
evidentes en la esfera solidaria, donde la desvalorización de individuos y grupos, designa a la 
injuria o la deshonra, debido a que se desvirtúa la tradición cultural de una sociedad concreta, 
apocando su autorrealización, y lesionando no solo el grupo, sino a los individuos en su 
autoconfianza, generando sentimientos negativos. 
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3. Escenario metodológico para los discursos sobre las prácticas de 
los líderes del Proyecto Colegios Maestros  
 
“La interpretación es el camino de la comprensión.  
El acto de interpretar un texto es similar a desenmascararlo,  
es decir descubrir lo que está oculto en él  
(Ríos, 2013, p. 49).  
 
 
 La revisión sistemática y el análisis de los aportes de los teóricos relevantes en los que se 
apoya la presente investigación a la develación de las relaciones entre la Formación Ciudadana, 
la Justicia Social en la Educación y la Teoría del Reconocimiento, permiten un panorama donde 
vacíos dialógicos de estas tres categorías se configuran como oportunidad para investigar cómo 
la educación y el sistema educativo debe ser leído a partir de otras aristas administrativas 
diferentes a la de cobertura y la calidad. La Teoría del Reconocimiento específicamente permite 
estudiar tensiones en estas visiones distributivas para encontrar en el reconocimiento de los 
sujetos, sus posibilidades reales donde la permanencia y la continuidad son puntos centrales para 
mejorar sus condiciones de vida.  
Para continuar con la investigación, se explora un escenario metodológico donde se plantean 
opciones de acercamiento a documentos, personas y contextos con relaciones directas a la como 
la Institución Educativa San Benito.  
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3.1 Escenario metodológico  
 
Los marcos teóricos de la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación 
cobran importancia en esta investigación para develar las múltiples relaciones entre ellas, que 
permiten la constitución de nuevos lenguajes y perspectivas donde “el investigador no descubre 
sino que construye el conocimiento” (Rodríguez, G., Gil, J. y García, E., 1999, p. 34) a partir de 
las necesidades sociales y educativas actuales (Justicia Social y Justicia en la Educación) 
ampliando la gama de asuntos que se pueden analizar y que se encuentran entrelazados 
(Martínez, 2010) con la Formación Ciudadana.  
La postura metodológica de esta investigación, se establece a partir de los postulados de 
la hermenéutica (Gadamer, 1993, 1995; Habermas, 1988b; Packer, 2013; Taylor, 1971), pues se 
pretende “la comprensión [como] un proceso productivo, una mediación entre texto e intérprete, 
un diálogo entre pasado y presente” (Packer, 2013, p. 108), que posibilite develar relaciones 
entre Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación desde: a) la comprensión al 
respecto de los discursos de las prácticas de los líderes del proyecto Colegios Maestros, —por 
medio de la observación, captando sus características esenciales, y sobre la base del 
reconocimiento del Proyecto Colegios Maestros como iniciativa gubernamental—; b) la 
identificación de las relaciones dadas entre Formación Ciudadana y Justicia Social en la 
Educación con fundamento en la Teoría del Reconocimiento —por medio de las narrativas—; c) 
la elaboración de recomendaciones pedagógicas para la Formación Ciudadana en la ciudad de 
Medellín, desde la Justicia Social en la Educación —por medio de análisis de narrativas, 
socialización de video e infografía y la escritura de la propuesta— . 
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Todo esto, a partir de análisis continuos de la realidad de estos líderes, en el marco de sus 
propias vivencias y del Proyecto Colegios Maestros, donde el paradigma comprensivo-
interpretativo permitió comprender el cambio, la innovación y la toma de decisiones manifiestas 
desde relaciones y categorías de la Justicia Social en la Educación en contextos que han estado 
signados por la vulneración de derechos, desigualdad y las injusticias de toda índole, y desde allí 
analizar cómo este proyecto es interpretado por los agentes educativos que se encuentran 
inmersos específicamente en el primer Colegio Maestro construido y en funcionamiento: “La 
Institución Educativa San Benito”.  
 
Figura 5 
Fotografía parte interior Institución Educativa San Benito 
 
Fuente: Propia. Tomada martes, 23 de febrero de 2016. 
 
En este sentido, el diseño es de tipo cualitativo (Galeano, 2012; Martínez, 2010; Morse, 
2003; Rodríguez, G., Gil, J. y García, E., 1999; Ruiz, 2007; Valles, 2007) en tanto allí se permite 
la comprensión del marco de referencia en los procesos de Justicia Social en la Educación como 
resultado de las acciones realizadas para favorecer la Formación Ciudadana en el Proyecto  
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Colegios Maestros; en el cual se reconocen unas estructuras categoriales y de relaciones 
“que recojan y respondan lo más fiel posible a las percepciones, acciones y normas de juicio de 
esta unidad social” (Rodríguez, G., Gil, J. y García, E., 1999, p. 45), relacionadas con las 
situaciones educativas de Medellín que son objeto de mejora con las recomendaciones 
pedagógicas. El tipo de análisis apunta a una comprensión del problema asunto que potencia esta 
tesis. En razón de ello, la investigación se desarrolló en tres fases: I. Contextualización, II. 
Significación y III. Proyección, para la ejecución y consecución de los objetivos, lo cual, también 
corresponde a los criterios de confiabilidad ligados a la validez de la investigación22 (Valles, 
2007, p. 104), pues, se planifica cada fase sistemáticamente, teniendo presentes las 
particularidades contextuales y culturales de la Institución Educativa San Benito, y de los Líderes 
de todo el Proyecto. La Teoría del Reconocimiento es un lente que nos permite ampliar las 
miradas sobre Formación Ciudadana, construyendo conexiones con la Justicia Social en la 
Educación.  
 
3.2 Fases de la investigación  
 
Con relación a lo anterior, cabe señalar que la investigación en su desarrollo 
metodológico se construye desde las tres fases mencionadas: contextualización, significación y 
proyección, con el propósito de que cada una de las fases esté vinculando los objetivos  
                                                          
22 Otros autores definen estos criterios como validez y fidelidad (Deslauriers, 2005), tomando referencia de algunos 
descriptores utilizados por diferentes fuentes para su definición; por ejemplo, la credibilidad, transferibilidad, 
fiabilidad y validación que debe tener una investigación, lo que permite tener mayor confianza en la entrega de los 
resultados obtenidos. Para ampliar esta información, en cuanto a estado de los conceptos mencionados, se 
recomienda ver (Hernández Sampieri, et al., 2010).   
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investigativos y a la hermenéutica como faro que guía el proceso filosófico y 
metodológico, mediante el cual se dio forma y contenido a lo investigado como se presenta a 
continuación: 
 
Tabla 9  
Fases de la investigación 
Fases Objetivos 
específicos  
Técnicas e 
instrumentos  
Resultados e impactos 
esperados 
 
 
1 
Contextualización 
(Descripción)  
Describir los 
discursos sobre las 
prácticas de los 
líderes del Proyecto 
Colegios Maestros a 
partir de las 
relaciones entre 
Formación 
Ciudadana y Justicia 
Social en la 
Educación desde la 
Teoría del 
Reconocimiento. 
 
 
 
Observación 
Documentación 
Entrevistas en  
profundidad 
 
Reconocimiento del contexto 
Aspectos generales del 
proyecto Colegios Maestros 
Identificación de los líderes 
del Proyecto 
Observación de las prácticas 
del Proyecto. 
Aplicación de los 
instrumentos. 
 
 
 
 
 
 
 
2 
Significación 
(Análisis e 
Interpretación)  
 
Analizar e 
interpretar las 
narrativas de los 
discursos sobre las 
prácticas de los 
líderes del Proyecto 
Colegios Maestros 
en el marco de las 
relaciones entre 
Formación 
Ciudadana y Justicia 
Social en la 
Educación desde la 
Teoría del 
 
 
 
 
 
Narrativas  
 
Reconocimiento de los 
discursos sobre las prácticas 
de los líderes del Proyecto 
Colegios Maestros. 
Relaciones entre la Formación 
Ciudadana y la Justicia Social 
en la Educación desde la 
Teoría del reconocimiento a 
partir de los discursos sobre 
las prácticas de los líderes del 
Proyecto Colegios Maestros. 
Elaboración de estructura 
categorial racional y de 
relaciones de la Formación 
Ciudadana y la Justicia Social  
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Reconocimiento. 
 
en la Educación desde la 
Teoría del Reconocimiento. 
 
 
 
3 
Proyección 
(Propuesta) 
 
Proponer 
recomendaciones 
pedagógicas para la 
Formación 
Ciudadana en la 
ciudad de Medellín, 
desde una Justicia 
Social en la 
Educación basada 
en la Teoría del 
Reconocimiento.  
 
 
Planteamiento 
de 
recomendaciones 
pedagógicas  
Video 
Infografía  
 
Elaboración de 
recomendaciones 
pedagógicas. 
Valoración de expertos sobre 
estas recomendaciones.  
Acoger recomendaciones y 
cualificar la propuesta. 
Socialización de los 
resultados con las personas 
que participaron en la 
investigación, retornando los 
aportes de la investigación a 
los líderes del Proyecto 
Colegios Maestros de 
Medellín. 
Socialización del tema con la 
comunidad académica. 
Elaboración del informe final 
de tesis doctoral y defensa de 
la tesis. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
3.2.1 Fase 1: Contextualización –descripción-. 
 
En esta fase de la investigación se describen “las realidades observadas desde el punto de 
vista conceptual de sus protagonistas” (Martínez, 2010), en este caso, desde la unidad de análisis, 
los discursos que sobre las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros aparecen en 
sus narrativas, con respecto a las relaciones entre Formación Ciudadana y Justicia Social en la 
Educación desde la Teoría del Reconocimiento; allí, la observación de todo el contexto del 
proyecto como una de las técnicas de recolección de la información “es un registro sistemático y 
regular de lo que sucede, por lo general en forma escrita” (Packer, 2013, p. 246); en esta fase se 
apunta directamente a la recolección de la información, donde, por medio de tres técnicas claves 
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 se identifican los discursos sobre las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios 
Maestros en la ciudad de Medellín: observación, documentación y entrevistas semiestructuradas.  
En cuanto a la observación (Ríos, 2013; Valles, 2007), para esta investigación, se asume 
como un proceso donde se pone la mirada en el objeto específico, y donde existen pautas 
sistemáticas diseñadas con anterioridad, que pueden ser modificadas según los acontecimientos 
reales que ocurran en el campo, en este caso, cuando se levantaron los datos en la unidad de 
análisis, especialmente mediante la entrevista, que para esta investigación se asume como 
herramienta científica social de generación de datos, y se selecciona la entrevista 
semiestructurada debido a que “utiliza los recursos de colaboración del lenguaje de una manera 
asimétrica para dejar al entrevistador como invisible y así fomentar “divulgación” del 
entrevistado” (Packer, 2013, p. 115). Asimismo, se recogió la información in situ seleccionada 
por medio de sistemas de producción elaborados específicamente para cada objetivo, los cuales 
son: Ficha N°1: Codificación de la muestra, Ficha N°2: Registro general de la observación y 
Ficha N°3: Registro específico de la observación por categorías y líderes23. 
Teniendo en cuenta el carácter epistemológico de la investigación, no sobra señalar que el 
diseño de las herramientas y el análisis de los datos se fueron formando de manera simultánea a 
la recolección de los mismos, en tanto que por ser una observación selectiva, concentrándose ésta 
en los detalles sustantivos sobre la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación 
desde la Teoría del Reconocimiento, las categorías de las herramientas atienden a la  
                                                          
23 Ver apéndice.  
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identificación o descripción que tienen los líderes de las esferas del reconocimiento de 
Axel Honneth (1997) en el Proyecto Colegios Maestros, en relación con la Formación 
Ciudadana. Además, las herramientas metodológicas citadas contienen espacios de 
interpretación, que permiten in situ plasmar lo que se comprende. 
Las observaciones se realizaron en la Institución Educativa San Benito, en forma grupal y 
general a los procesos de socialización ligados a la vida escolar, en escenarios como aulas de 
clase, sitios de descanso escolar, biblioteca, restaurante, oficinas, reunión con docentes y 
directivos. Para todo lo anterior, en el terreno se explicaron a las personas las actividades que se 
estaban desarrollando, se diligenciaron los registros de forma instantánea y se realizaron 
registros fotográficos, en tanto una huella de identificación, un respaldo de lo plasmado en los 
registros de observación que permite la interpretación y conexión con la realidad estudiada de los 
espacios donde se desenvuelve el proyecto.  
Como segunda herramienta de recolección de la información se acudió a la 
documentación que estuvo enfocada a revisar la propuesta escrita de la Secretaria de Educación 
de Medellín, para el desarrollo y puesta en marcha del Proyecto Colegios Maestros; también se 
analizaron los documentos de la Institución Educativa San Benito que tienen que ver con su PEI 
(Plan Educativo Institucional) y con lo suministrado por los directivos que tuvieron incidencia 
directa con los lineamientos pedagógicos del Proyecto Colegios Maestros. Para el abordaje de los  
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documentos se diseñó la Ficha N°5: Análisis fuente documental escrita, la cual se 
diligenció por cada documento y se interpretó de igual forma a la fase I24.  
Como tercera técnica de recolección de la información se encuentran las entrevistas 
semiestructuradas (Morse, 2013; Ríos, 2013; Valles, 2007), que en esta investigación se asumen 
como un escenario de conversación no exento de contradicciones donde se ponen en escena las 
formas y contenidos mediante los cuales se producen, circulan y apropian los discursos y las 
prácticas relacionadas con la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación desde la 
Teoría del Reconocimiento a partir del Proyecto Colegios Maestros de la ciudad de Medellín. 
Cabe señalar que las entrevistas fueron aplicadas a los ocho líderes seleccionados de forma 
individual y con un tiempo delimitado en un lapso de 60 a 120 minutos. 
Se utilizaron como medios técnicos de registro y de sistematización de la información, 
grabaciones de estos encuentros, los cuales fueron transcritos para mayor fiabilidad de la 
información, además, esto permitió un diálogo más fluido y la concentración de la investigadora 
y el entrevistado. Para esta fase se contó con dos herramientas, las cuales permitieron tener una 
guía para la investigadora durante la conversación, la Guía Nº1: Entrevista por temas y la Guía 
Nº2: Entrevista por preguntas25. 
Todas las herramientas de recolección y descripción de la información implementada en 
el trabajo de campo mencionado, fueron sujetas a validación de pares o Juicio de expertos26.  
 
                                                          
24 Ver apéndice.  
25 Ver apéndice. 
26 Ver apéndice.  
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Asimismo, es importante anotar que estas herramientas están construidas desde los 
postulados científicos apropiados para cada una de las técnicas, y evaluados para su aplicación 
por expertos metodólogos, en este caso, con el apoyo de la Universidad Academia de 
Humanismo Cristiano en Santiago de Chile; Doctor Marcelo Garrido y Dra. Teresa Ríos; 
garantizando así, los criterios de calidad con respecto a la fiabilidad de la investigación (Valles, 
2007, p. 104). 
A continuación una tabla que resume la fase I: 
 
Tabla 10  
Resumen de técnicas de recolección de la información fase I 
Técnicas Tipos Herramientas 
 
 
 
 
Descripción 
 
 
Observación 
• Ficha N°1: Codificación de la muestra 
• Ficha N°2: Registro general de la observación 
•      Ficha N°3: Registro específico de la observación por                     
categorías y líderes 
 
Documentación • Ficha N°5: Análisis fuente documental escrita 
•  
Entrevistas 
semiestructuradas 
• Guía 1: Entrevista por temas 
• Guía 2: Entrevista por preguntas 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
3.2.2 Fase 2: significación –análisis e interpretación-. 
 
En esta fase se privilegió el tratamiento analítico de los datos recolectados, por medio de 
Narrativas de cada uno de los registros seleccionados, para así construir las comprensiones sobre  
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las relaciones entre Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación desde la 
Teoría del Reconocimiento. Para esta fase, se plantea el siguiente Plan de análisis, el cual facilita 
la consecución de los objetivos, sin perder de vista ninguno de los aspectos planteados desde el 
análisis hermenéutico:  
1. Preparación de la información y descripción del material por medio de transcripciones de 
las entrevistas.  
2. Organización de fichas de observación y fichas de análisis documental. 
3. Lectura de las narrativas, fichas de observación y análisis documental (Significados 
amplios). 
4. Reducción de los datos, elaboración de códigos y codificación de las narrativas 
(Programa Nvivo9). 
5. Análisis estructural, elaboración de cuadros y categorías emergentes (Palabras y frases). 
6. Comprensión integral (Mapas conceptuales, gráficos y escritura de los hallazgos). 
 
Este Plan Analítico pretende la búsqueda de sentidos (Ricoeur, 2003) en las narrativas, de 
tal modo que éstos (Ríos, 2013) se construyan en un diálogo reflexivo que pasa por el ejercicio 
de escucha pero también por la reconfiguración del registro narrativo en perspectiva del trabajo 
conceptual de la investigación, de tal manera que no sólo sea la fuente en su naturaleza la que 
haga emerger un sentido, sino que sea la relación que con ella se pueda establecer con otras 
fuentes y teorías la que permita un sentido renovado en el que lo real, lo proyectado y lo posible 
guíen el sentido y el significado de las narraciones. 
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Los puntos cuatro, cinco y seis del Plan de Análisis, permitieron la organización de la 
información clasificando los discursos de los líderes sobre sus prácticas de Justicia Social en la 
Educación, por medio de los descriptores que cada categoría fue arrojando como se ve en la tabla 
11.  
 
Tabla 11  
Descriptores por categorías 
Esferas del 
reconocimiento 
Amor Derecho Solidaridad 
 
 
Descriptores 
Acompañamiento 
Lazos 
Entrega 
Dedicación 
Simpatía 
Obligaciones 
Igualdad 
Libertad 
Deberes 
Reconocimiento 
Jurídico 
Consideración 
Prestigio 
Respeto Social 
Cultura 
Cooperación 
Formas de menosprecio Maltrato Exclusión Indignidad 
 
Descriptores 
Violación 
Integridad física 
Maltrato 
Tortura 
Muerte 
Desposesión  
Integridad Social 
Estafa 
Discriminación 
Injuria 
Dignidad 
Deshonor 
Estigmatización  
Modos de 
reconocimiento 
Dedicación emocional Atención cognitiva Valoración social 
Autorrelación práctica Autoconfianza Autorrestrepo Autoestima 
Fuente: Elaboración propia, adaptada de Honneth, 1997, p. 159. 
 
De igual manera, en cada una de las narrativas se hizo lectura de las formas y contenidos 
de cada una de las esferas del reconocimiento, y se pudo colegir en un primer acercamiento que 
como se muestra a continuación los enunciados narrativos se situaron de manera preponderante, 
en su vida, en la esfera del derecho, el amor y la solidaridad respectivamente. Lo que puso de  
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manifiesto un elemento bastante llamativo que se aborda de manera más amplia en el 
capítulo de significación de la información como lo muestran las tablas 12 y 13: 
 
Tabla 12  
Porcentaje de citas por esfera 
Esfera Referencias Porcentajes 
Derecho 235 48% 
Amor 173 35% 
Solidaridad 81 17% 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Tabla 13  
Descriptores esfera del Derecho 
Tópicos Educación Trabajo 
 
 
 
Características 
Ascenso social 
Vivencias escolares 
Oportunidades 
estatales 
Valores 
Educación superior 
Posición docente 
Ascenso social 
Meritocracia 
Reconocimiento mutuo 
Situación laboral 
 
Formas de 
reconocimiento 
Obligaciones 
Igualdad 
Libertad 
Deberes 
Reconocimiento Jurídico 
 
Formas de 
menosprecio 
Exclusión 
Desposesión  
Estafa 
Discriminación 
Fuente: Elaboración propia. 
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Asimismo, se pudo ver a través de la reflexión realizada que, en términos de los énfasis 
narrativos en este aspecto del derecho, por ejemplo, que la posición de los agentes es diversa y se 
presenta por posiciones y roles sociales, como se observa en la figura 6: 
 
Figura 6. Participación de los líderes en esfera del derecho 
 
Fuente: Programa Nvivo. 
 
Aunque se puede ver un gran protagonismo de la esfera del derecho en las menciones que 
son parte de las narrativas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros, la esfera del amor 
también fue objeto de muchas de sus enunciaciones y por su puesto de nuestro análisis tal y 
como se muestra a continuación: 
 
Tabla 14  
Descriptores esfera del Amor 
Tópicos Relaciones 
familia extensiva 
Modelos 
ejemplarizantes 
familiares 
Vivencias en la 
niñez 
Vínculos con 
padres 
 
 
Características 
 
Acompañamiento 
de otros 
Trabajos de los 
padres 
Esfuerzos 
Tristeza, pobreza 
Acompañamiento y 
abandono en la 
Ausencia de 
los padres 
Divorcio 
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familiares 
Compartir 
vivienda 
Pareja, esposos 
Ejemplo de 
comportamiento 
de la madre 
Familia 
extensiva, hijos y 
hermanos 
escuela 
Buenos recuerdos, 
juegos 
Muerte de hermanos 
Trabajos durante la 
niñez 
Consumo de 
alcohol 
Castigos 
físicos 
Muerte 
 
Formas de 
Reconocimiento 
Acompañamiento 
Lazos 
Entrega 
Dedicación 
Simpatía 
 
Formas de 
menosprecio 
Violación 
Maltrato 
Tortura 
Muerte 
Fuente: Elaboración propia. 
 
De igual manera es importante, como se mostró en la esfera del derecho, destacar los 
modos y los roles de mayor relación narrativa con esta esfera, tal y como puede verse a 
continuación: 
 
Figura 7 
Participación de los líderes en esfera del amor 
Fuente: Programa Nvivo. 
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Aquí se puede ver inicialmente unas distribuciones por roles y posiciones sociales que 
serían escenarios para pensar en las formas y contenidos de esta esfera. Asunto que claramente se 
expone más adelante en el capítulo de significación de la información. 
Al igual que la esfera del amor, la esfera de la solidaridad tiene un lugar dentro de las 
narraciones, de tal modo que también fueron parte del tratamiento de la información, 
reconociendo allí unos elementos que luego sirvieron de base para la significación y proyección 
de los resultados en la perspectiva de esta investigación y que en un primer modo se presenta así: 
 
Tabla 15  
Descriptores esfera de la Solidaridad 
Tópicos Contexto social Acciones Oportunidades 
 
 
 
Características 
Fenómenos de 
violencia 
Grupos armados 
Tiempos históricos 
Espacios violentos 
Trabajo 
comunitario 
Responsabilidad 
social 
Servicio 
Reconocimiento 
laboral 
Valores personales 
Amigos, estudio 
 
Formas de 
reconocimiento 
Consideración 
Prestigio 
Respeto Social 
Cultura 
Cooperación 
 
Formas de 
menosprecio 
Injuria 
Indignidad 
Deshonor 
Estigmatización 
Fuente: Elaboración propia. 
 
No sobra señalar, que fue importante reconocer en los roles y posiciones sociales los 
modos de configuración de la esfera de la solidaridad, de tal modo que se pudiese visualizar y  
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analizar en lo que atañe a esta investigación por lo que se ve en un primer acercamiento 
que la esfera de la solidaridad se presenta así: 
 
Figura 8 
 Participación de los líderes en esfera de la Solidaridad 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Como puede verse el proceso de análisis de la información habiendo pasado por una 
herramienta como NVIVO9 permitió unos acercamientos e indagaciones iniciales mediante las 
cuales asuntos narrativos tomaron forma y constituyeron topologías mediante las cuales se pudo 
construir un mapa en el que se encontraron las coordenadas de cada una de las fases de la 
investigación para obtener desde allí una lectura amplia, plural y acorde al escenario 
metodológico propuesto, de tal modo que sujetos, instituciones y discursos pudieran ser pensados 
en una relación que incluye lo real, lo pensado y lo posible que entraña la relación entre el ser, el 
saber y el hacer. 
Finalmente, a través de este proceso de análisis de la información se pudo construir un 
escenario mediante el cual el proceso de escritura tomó forma en cada uno de los capítulos de  
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este trabajo y sobre todo permitió que el capítulo de hallazgos tomara una forma extensa 
y abierta más allá de los aspectos formales que en cada fase se obtuvieron. 
Teniendo en cuenta esto, las narraciones utilizaron como insumo principal las 
interpretaciones de las herramientas de recolección de la información, y fueron realizadas por la 
investigadora donde se conjugan las percepciones sobre las descripciones y relatos que se 
visibilizan en los discursos de las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros de la 
ciudad de Medellín. Aquí se contó con la Ficha N°4: Análisis de la observación por códigos y la 
Ficha N°6: Interpretación de entrevistas27.  
De esta manera, puede verse que en la fase significación –análisis e interpretación- se 
construyeron unas herramientas (Ver tabla 16) dando continuidad a la fase I y se trascendió a un 
proceso reflexivo, en el cual fueron tomando formas muchos de los aspectos sustantivos 
propuestos en cada uno de los objetivos de la investigación. Veamos un resumen de la fase II:  
 
Tabla 16  
Resumen de técnicas de análisis de la información fase II 
Técnicas Tipos Herramientas 
 
Análisis 
 
Narrativas 
• Plan de Análisis 
• Ficha N°4: Interpretación de la observación por 
códigos 
• Ficha N°6: Interpretación de entrevistas 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
 
                                                          
27 Ver apéndice.  
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3.2.3 Fase 3: Proyección-Propuesta teórica-. 
  
A través de esta fase se llevó al campo estudiado —en este caso el Proyecto Colegios 
Maestros de Medellín— los resultados de la investigación, a modo de retorno de las 
construcciones derivadas de los análisis -validez- y aportes de la investigación al proyecto, en 
términos de: a. Socialización de análisis y b. Recomendaciones pedagógicas con un enfoque 
especial en Justicia Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento, y con miras a la 
contribución de la Formación Ciudadana.  
Una de las primeras herramientas para este proceso de proyección tuvo como propósito el 
establecimiento de elementos recurrentes en las narrativas de los líderes del Proyecto Colegios 
Maestros que estuvieron en el plano de sus mayores preocupaciones, y que también propiciaran 
escenarios para hacer propuestas. Es decir, las narrativas albergaron asuntos que,  en términos 
prospectivos y proyectivos, sirven de base para la construcción de algunas recomendaciones, en 
tanto, como tales éstos son producto de las cuestiones nodales en las que se ven interpelados los 
agentes educativos. Todo ello se fue haciendo visible en la ficha Nº 7 Asuntos de interés para los 
Líderes28.  
Igualmente, para la construcción de las recomendaciones se construyó una ficha analítica 
para examinar los documentos institucionales que en el país se han diseñado y presentado como 
recomendaciones pedagógicas, con el ánimo de obtener de allí unos antecedentes y configurarlos 
de acuerdo a las apuestas teóricas y hallazgos de esta investigación. De ahí entonces que la Ficha  
 
                                                          
28 Ver apéndice.  
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Nº8 se presente para tal fin29.  
Cabe anotar que, esta fase también comprendió la socialización con los líderes del 
Proyecto Colegios Maestros, como retorno de sus aportes a esta investigación; para esto, se 
realizó un video30 y una infografía31, donde se ilustran los aspectos nodales de la investigación.  
Se diseñó como herramienta evaluativa el Juicio de Entrevistados32, donde cada líder 
escribe sus apreciaciones sobre lo visto y compartido durante la socialización. 
Con la escritura del informe final y la socialización de los resultados a la comunidad 
académica se tuvo el propósito de comunicar todo el proceso investigativo, apuntando a la 
generación y validez de nuevo conocimiento y al fortalecimiento de la comunidad científica 
sobre la Justicia Social en la Educación.  
Lo que se pretende —como meta de largo aliento—, es forjar espacios de Justicia Social 
en la Educación en el marco de las relaciones que se plantea con la Formación Ciudadana, donde 
los sujetos se conviertan en generadores de conocimientos, destrezas y conductas democráticas 
que promuevan la toma de decisiones, la incorporación de intereses y perspectivas participativas 
más igualitarias, que mejoren las condiciones de vida de los implicados y, en lo sucesivo, 
propicien cambios en las representaciones que sobre Justicia tienen los colombianos. 
A continuación un resumen de la fase III:  
                                                          
29 Ver apéndice.  
30 El video se puede observar en la siguiente página web: https://www.youtube.com/watch?v=QNOBL48_C8Y 
31 La infografía se presenta en los apéndices de esta investigación.  
32 Ver apéndice.  
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Tabla 17  
Resumen de técnicas de planteamiento de recomendaciones pedagógicas fase III 
Técnicas Tipos Herramientas 
 
Análisis 
Proyección  
Proponer 
Socialización 
 
 
Narrativas y 
documentos 
 
Ficha Nº7: Asuntos de interés para los líderes 
Ficha Nº8: Análisis documental recomendaciones 
pedagógicas nacionales 
Video 
Infografía 
Juicio de Entrevistados 
Fuente: Elaboración propia. 
 
3.3 Sujetos participantes en la investigación 
 
Los agentes educativos involucrados directamente en las entrevistas, fueron un grupo de 
ocho personas, con diferencias en rango de liderazgo, edad y sexo. Para esta investigación, la 
definición sobre liderazgo fue asumida desde investigaciones centradas en la educación, donde 
“los/las líderes son personas o grupos de personas competentes en el arte de conducir a una 
comunidad en la construcción de un futuro deseable por/para esa comunidad” (Rojas y Gaspar, 
2006, pág. 19)33. 
Sus edades oscilan entre los 18 y 44 años, se entrevistaron tres hombres y cinco mujeres, 
con una duración aproximada de 60 a 120 minutos cada entrevista. Para las dos entrevistas con 
los agentes de mayor rango de liderazgo, se realizó un viaje a Bogotá, debido a que sus trabajos  
 
                                                          
33Para ampliar sobre el concepto de liderazgo que guía esta investigación, se pueden rastrear las bases éticas, 
políticas y metodológicas que son parte de la visión de la OREALC/UNESCO. Además, el texto sobre liderazgo en 
la educación de Alfredo Rojas y Fernando Gaspar (2006).  
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actuales se encuentran ubicados en la capital del país, las demás entrevistas, fueron 
realizadas en la Institución Educativa San Benito durante el primer semestre del año 2016.  
A fin de sistematizar la información y caracterizar a los sujetos participantes de la 
investigación se hizo uso de la siguiente ficha: Codificación de la muestra en donde se presentan 
los asuntos más relevantes de cada agente: 
 
Tabla 18  
Ficha Nº1: Codificación de la muestra diligenciada 
L
íd
er
es
 d
el
 P
ro
y
ec
to
 C
o
le
g
io
s 
M
ae
st
ro
s 
ci
u
d
ad
 d
e 
M
ed
el
lí
n
 
Clasificación 
por rango 
Código 
por 
rango 
 
Tipos de líderes 
 
Código por 
muestra 
 
 
Cargo que ocupa 
L
íd
er
es
 d
e 
al
to
 r
an
g
o
 (
L
A
R
) 
1 Decisores y gestores de políticas 
públicas educativas Ministerio de 
Educación Nacional. 
 
LAR-1.1: 
MEN 
Ministro de 
Educación 
Nacional (E) 
(MEN) 
2 Operadores gubernamentales del 
programa Colegios Maestros 
Secretaria de Educación de 
Medellín. 
 
LAR-2.1: 
SEM 
Subsecretaría de 
Educación de 
Medellín (SEM) 
 
3 
 
Directivos de los Colegios 
Maestro que se encuentren en 
marcha (Institución educativa 
San Benito). 
LAR-3.1: 
REC 
Rectoría (REC) 
 
LAR-3.2: 
COOR 
Coordinación 
(COOR) 
L
íd
er
 e
s 
b
aj
o
 r
an
g
o
 (
L
B
R
)  
4 
 
 
Estudiantes Institución Educativa 
San Benito. 
 
LBR-4.1: EST 
Estudiante 
Candidato a la 
personería (EST) 
 
LBR-4.2: EGS 
Egresado 
Consejo directivo 
(EGS) 
 
5 
Voceros vinculados a la 
ejecución del Proyecto Colegios 
Maestros. Comunidad.  
 
LBR-5.1: MF 
Madre de familia 
(MF) 
   Docente 
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6 Docentes Institución Educativa 
San Benito. 
LBR-6.1: D matemáticas (D) 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, puede verse que los agentes entrevistados están 
relacionados con el Proyecto Colegios Maestros, con una muestra intencionada, donde los 
criterios de selección son: primero, las posiciones y roles que desempeñan los agentes, debido a 
que el contexto seleccionado es relevante, por ser el único que se encuentra construido en el 
marco del Proyecto Colegios Maestros, por lo cual, es indispensable su abordaje, además, la 
Comuna 10 “La Candelaria”, dentro del municipio de Medellín, se ha caracterizado por ser una 
zona deprimida donde no ha existido presencia educativa significativa para las familias que lo 
habitan.  
Como segundo criterio de selección, los asuntos teóricos, donde se toma como selección 
de los participantes los Rangos de liderazgo estatales en el campo educativo, debido a que 
existen en cada municipio agentes educativos de todas las escalas de mando, para este estudio, se 
implementa la menor cantidad de casos con la mayor varianza o “selección estratégica de casos” 
(Valles, 2007, pág. 92), teniendo como referencia los siguientes niveles de liderazgo: decisores y 
gestores de políticas públicas educativas (Ministerio de Educación Nacional), operadores 
gubernamentales del programa (Secretaría de Educación de Medellín), voceros vinculados a su 
ejecución (directivos y docentes del Colegio Maestro) que se encuentra en marcha “Institución 
Educativa San Benito” y estudiantes. El número de informantes está distribuido en la Tabla 19.  
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Tabla 19  
Selección de informantes 
Rango de liderazgo estatal 
Líderes Alto Rango  Líderes Bajo Rango 
Decisores y gestores de políticas 
públicas educativas Ministerio de 
educación Nacional. 
 
1 
 
2 
Estudiantes Institución 
Educativa San Benito. 
Operadores gubernamentales del 
programa Secretaría de Educación de 
Medellín. 
 
1 
 
1 
Voceros vinculados a la 
ejecución del Proyecto Colegios 
Maestros. Comunidad.  
Directivos de los Colegios Maestro 
que se encuentren en marcha 
(Institución educativa San Benito). 
 
2 
 
1 
Docente Institución Educativa 
San Benito 
Muestra total M=8 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
3.4 Consideraciones éticas 
 
Respecto al reconocimiento de las relaciones entre la Formación Ciudadana y la Justicia 
Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento por medio del análisis de los 
discursos de las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros de Medellín, y con 
respecto a los autores seleccionados de la Formación Ciudadana, Justicia Social, Justicia Social 
en la Educación, se respetaron las ideas, pensamientos y hallazgos de cada uno de los teóricos 
elegidos, por medio de la citación correcta de sus postulados.  
Para la selección de la muestra se realizó una selección equitativa de los sujetos, donde 
los interrogantes científicos son los parámetros para su participación, esto ligado a evitar 
prejuicios sociales o la vulneración de los derechos de los sujetos participantes.  
 
 
 
109 
 
 
Otro parámetro en el diálogo establecido con los líderes del Proyecto Colegios Maestro 
de Medellín es el respeto y reconocimiento de las expresiones culturales y del contexto donde se 
encuentra inscrita la Institución Educativa, además, de garantizar reglas de confidencialidad, 
reserva y respeto por la información suministrada, resaltando los aportes académicos y 
experienciales que emergen del trabajo de campo.  
Sumado a esto, y para asegurar que la participación de los individuos sea por voluntad 
propia, se proveen consentimientos informados34 para garantizar que los líderes conozcan con 
antelación sobre los alcances y fines de la información, y en los que conste que podrán decidir 
responsablemente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
34 Ver apéndice.  
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4. Escenario de significación: análisis de narrativas de los discursos 
sobre las prácticas de los  líderes del Proyecto Colegios Maestros  
 
“Las escuelas llenan un vacío intermedio entre la familia y la sociedad, 
 y también un tiempo intermedio entre la infancia y la edad adulta” 
(Walzer, 2011, p. 209). 
 
 
 
El cumplimiento de la ruta marcada, favoreció el proceso de la comprensión, asumido 
este como un faro para comenzar la interpretación de los discursos sobre las prácticas de los 
líderes del proyecto Colegios Maestros, conducentes a la construcción de narrativas que permitan 
la formulación de recomendaciones pedagógicas para orientar la Formación Ciudadana en la 
ciudad de Medellín. Cada una de estas fases permitió vislumbrar un escenario de significación, 
donde la observación, los documentos y las entrevistas semiestructuradas permitieron develar el 
entramado narrativo que finalmente expone relaciones entre la Formación Ciudadana, la Justicias 
Social en la Educación y la Teoría del Reconocimiento.  
 
 
4.1 Contexto histórico del barrio San Benito35 
 
Medellín o la Villa de Nuestra Señora es una ciudad que inicia su historia hispánica en el 
siglo XVII cuando Jerónimo Luis Tejelo por órdenes del mariscal Jorge Robledo, hace su arribo  
                                                          
35 Esta reconstrucción histórica se realizó teniendo como base los conocimientos de la autora desde su formación 
como magister en historia, apoyada en autores representativos de la historia de la ciudad de Medellín como Arango 
(2012), Bravo, et. al. (2005), Latorre (2006) y Melo (1997).  
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a la ciudad y da cuenta a la corona española de la existencia de una tierra donde el oro 
crece en los árboles (refiriéndose a las mazorcas). No existe acto de fundación oficial, debido a 
que la importancia principal estaba radicada en Santa Fe de Antioquia y en los lugares que 
significaran cualquier aspecto de tipo económico. Este era solo un lugar de paso, que no revistió 
gran importancia para la corona española, se evidencia, por ejemplo, en que la primera iglesia 
que se erige en el Valle de Aburra es la Iglesia San Juan de la Tasajera en Copacabana.  
Su expansión se dio en varias direcciones, principalmente hacia el norte del valle debido 
a los obstáculos artificiales (el lote estorboso al sur) y naturales (la quebrada Santa Elena al 
oriente), lo cual fue solucionado con la construcción de diferentes puentes. Al superar la 
construcción de la traza de la calle Junín al norte, se extiende la ciudad desde su centro inicial al 
barrio San Lorenzo y un poco al occidente en la vía a Antioquia y al pueblito de Aná, se fue 
consolidando el barrio de San Benito. Como la mayoría de las poblaciones determinadas por el 
colonialismo español, las provincias, villas y parroquias estaban acompañadas y legitimadas por 
el poder religioso:  
En cualquier caso, el espacio urbano se define ante todo por hitos de origen 
religioso: a fines del XVIII la ciudad, una ciudad probablemente blanca en su 
mayoría, situada en un valle cuyo verdor es proverbial, no tiene edificios públicos 
notables, - y los únicos son recién hechos: la pila de la Plaza Mayor, la casa del 
Cabildo y la Fábrica de Licores que montó Juan Bautista Monzón, poco 
diferenciadas de las casas grandes de los beneméritos- pero tiene en su casco 
urbano cinco iglesias: La Candelaria, San Lorenzo (San José), San Benito, San  
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Roque, que fue demolido antes de terminar el siglo. (Melo,1997, Sección “La 
ciudad colonial”, párr. 12). 
 
La iglesia de San Benito fue construida en 1678, y luego reedificada en 1802. Luego otras 
edificaciones fueron acompañando el trazado de esta zona; primando el convento, administrado 
por los padres Franciscanos. En sus alrededores funcionó el Colegio Fray Rafael de la Serna 
integrado a la Universidad de San Buenaventura, institución que tiene presencia en la zona desde 
1966. La figura de estas tres edificaciones da cuenta de la tradición del barrio, el cual fue 
habitado aproximadamente durante 300 años por personas de estrato socioeconómico medio alto, 
esto se ratifica con los vestigios en algunas fachadas de las construcciones que se observan, los 
cuales dan cuenta de suntuosidad y diseños arquitectónicos de la época.  
Sin embargo, este panorama al parecer cambia radicalmente, cuando Medellín tiene una 
necesidad mayor, la construcción de una plaza de mercado adicional a la de Flores y al mercado 
cubierto de Guayaquil para reubicar a los venteros, que venían siendo desalojados de El Pedrero 
en Guayaquil. En 1984 se inaugura la Plaza Popular Minorista José María Villa en el sector de la 
Estación Villa, con alrededor de 3.080 puestos inicialmente (Piedrahita, s.f.).  
Este hecho transformó drásticamente el barrio, las narraciones que se han realizado sobre 
los antiguos y nuevos habitantes del sector dan cuenta de esto: el 90% de los habitantes fueron 
dejando paulatinamente sus viviendas, éstas por su gran tamaño, fueron adecuándose a bodegas 
de mercancía de algunos comerciantes que rodearon el sector de la Plaza minorista. 
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4.2 Caracterización de la Institución Educativa San Benito y los Colegios Maestros36 
 
Los documentos rectores del Proyecto Colegios Maestros fueron un punto de análisis 
para pensar en la trascendencia o inmediatez con que se plantean los Proyectos educativos, no 
solo en la ciudad de Medellín, sino en el ámbito nacional. En ocasiones, son pensados más desde 
la infraestructura y la logística pragmática, dejando de lado las construcciones y apuestas teóricas 
en temas pedagógicos y educativos. Esto se evidenció, en la consecución de un documento 
escrito sobre el Proyecto Colegios Maestros en la Secretaría de Educación de Medellín, donde no 
hubo respuesta clara sobre el estado y lugar del manuscrito. Las razones para explicar este suceso 
por parte de la administración, fueron cambios en el gabinete de gobierno, lo cual nos indica que 
no existe una política educativa nacional clara que permita la continuidad de los proyectos que se 
plantean a largo plazo en la ciudad. Con este panorama, y además del escaso conocimiento de los 
nuevos funcionarios sobre el Proyecto Colegios Maestros, fue necesario contactar a líderes que 
estuvieron en su formulación, aunque ya no estuvieran en el gabinete educativo de la Secretaría 
de Educación para el año 2016.  
Contrario a lo anterior, la Institución Educativa San Benito, viene adelantando esfuerzos 
para configurar un documento escrito, que le permita pensar en su pasado, presente y futuro, por 
medio de un PEI (Proyecto Educativo Integral) inicialmente, el cual se convirtió en carta de 
navegación para analizar los aspectos teleológicos del Proyecto. Además, las fuentes primarias  
 
                                                          
36 Esta caracterización es una adaptación tomada del Proyecto Educativo Institucional (PEI) de la Institución 
Educativa San Benito.  
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de la ciudad, tales como los periódicos, dan cuenta de la inauguración, importancia y 
trascendencia del proyecto.  
 
Con respecto a la población que se atiende, el 20% de los estudiantes reside en los barrios 
de influencia directa a la Institución, como lo son: Prado, El Chagualo, Villanueva y San Benito -
de los cuales un alto porcentaje vive en inquilinatos37 - y el 80% restante proviene de las demás 
comunas de la ciudad, especialmente de aquellas donde se concentran los barrios de más bajos 
recursos económicos y, por lo tanto, más vulnerables; algunos pocos llegan desde otros 
municipios del valle del Aburra: 
 
Aquí en San Benito hay de todo, cierto, hay de todo y yo pienso que nosotros 
tenemos estudiantes casi que de todas las partes de Medellín porque tenemos de 
Santo domingo, que de Pajarito que de yo no sé dónde, yo me quedo aterrada, hay 
estudiantes que vienen desde tan lejos y yo incluso a algunos les he dicho pero si 
en todos los barrios de Medellín hay Instituciones Educativas por qué están acá, 
ahhhh no es que mi familia trabaja en el centro entonces es más fácil yo salir irme 
para donde ellos que irme para la casa solo. (Entrevista LAR-3.2: COOR) 
 
 
                                                          
37 Los inquilinatos son viviendas grandes que alquilan habitaciones para que las personas duerman, o para que se 
alojen familias enteras en una habitación donde deben cocinar. Por lo gereral se comparten los servicios sanitarios 
con los demas residentes, y es frecuente que la forma de pago se realice a diario. Estas formas de habitar el espacio 
son comunes en comunidades con extrema pobreza en paises como Ecuador, Venezuela y Colombia.  
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Resulta que mi papá ha trabajado toda la vida ahí en el Sena entonces quedaba 
como cerca pal contacto entonces este fue el colegio. (Entrevista LBR-4.2: 
EGS) 
 
Figura 9 
Mapa ubicación en la ciudad de Medellín de la Institución Educativa San Benito 
 
Fuente: Elaboración propia desde Google Earth. 
Los estudiantes son en su mayoría hijos e hijas de trabajadores informales que realizan su 
actividad productiva en el centro de la capital, por lo que se desplazan diariamente desde sus 
viviendas hasta la Institución Educativa, donde pasan el día, mientras sus padres, madres o 
familiares desempeñan sus oficios, entre los cuales prevalecen la venta callejera de frutas, dulces, 
tintos y minutos de celular. Muy pocos tienen empleos formales y son escasos los que cuentan 
con formación profesional. La mayoría de los estudiantes vive sólo con uno de sus padres y 
muchos otros con familiares distintos a éstos; además, cerca del 10% hace parte de fundaciones u 
hogares donde se encuentran bajo medidas de protección y restitución de derechos por orden del 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar: 
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Los Colegios Maestros tenían una apuesta pedagógica muy especial que los niños 
pudieran estar por ejemplo en San Benito en el sector del centro donde está el 
contexto de papás que trabajan en la Plaza de mercado en una correría tradicional 
de prostitución, mendicidad y ventas ambulantes que los papás pudieran saber que 
los hijos podían tener un futuro diferente mientras ellos se dedicaban a sus 
actividades posiblemente tradicionales desde hace muchos años, sus hijos podían 
dedicarse a estudiar y poder pensar en un futuro muy distinto para ellos. 
(Entrevista LAR-2.1:SEM) 
 
En el entorno social, en el que se encuentran muchas de las residencias de los niños, niñas 
y jóvenes de la Institución Educativa, ostenta la presencia de expendios de drogas, prostíbulos y 
habitantes en situación calle. Es común la violencia intrafamiliar y el hecho de que los menores 
empiecen a trabajar desde una edad muy temprana, lo cual, evidentemente, afecta su desempeño 
académico. Lo anterior, permite ver que muchas de estas familias no tienen sus necesidades 
básicas satisfechas. 
Yo puedo decir que el 70% de la población de San Benito son hijos de familias 
disfuncionales, niños que están muy solos en el hogar porque el papá trabaja, 
porque viven apenas con la mamá, porque viven apenas con el papá, hijos de 
hogares totalmente destruidos donde la mamá es alcohólica o es trabajadora de la 
calle o es bazuquera, niños que han vivido en ese entorno, que ellos desde que se 
levantan lo que ven es a alguien metiendo marihuana, que los conflictos, 
entonces, por todas esas situaciones que mis pobres chicos de abandono viven  
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ellos están acostumbrados de que todo lo solucionan es con violencia. (Entrevista 
LAR-3.2: COOR) 
Preocupa, además, la reproducción de prácticas nocivas como el consumo de sustancias 
psicoactivas, alta carga de sexualización del cuerpo, motivo por el cual, los estudiantes, asumen 
roles de personas adultas a muy corta edad.  
Todas estas circunstancias desencadenan que un alto porcentaje de los niños, niñas y 
jóvenes, pertenecientes a la Institución, presenten comportamientos y características que son 
obstáculos para los óptimos procesos de enseñanza-aprendizaje. Entre ellos, podemos mencionar 
los siguientes: desconocimiento de la norma, ausencia de un proyecto de vida, baja autoestima, 
carencia de afecto.  
Les toca vivir las peleas de los papás, las peleas entre los hermanos, un hermano 
cogiendo cuchillo son situaciones muy duras, ellos viven situaciones muy duras. 
(Entrevista LBR-6.1: D)  
A veces se necesita una mano que dé un abrazo, porque estos niños de aquí de 
esta comunidad son carentes de mucho afecto, entonces la situación más difícil 
es la violencia que hay en los corazoncitos de mis estudiantes porque todo lo 
quieren solucionar es a los golpes, agrediéndose los unos a los otros, pero ese 
es un trabajo y es un reto. (Entrevista LAR-3.2: COOR) 
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El 100% de la población cuenta con servicio de restaurante escolar en las modalidades de 
vaso de leche y almuerzo víveres38 y quienes cumplen con el requisito de edad, acceden al 
programa de tiquete estudiantil; lastimosamente, estos beneficios ocasionan que algunos jóvenes, 
pese a no querer cumplir con sus deberes como estudiantes, permanezcan con la única finalidad 
de obtener este beneficio. El 5% de los estudiantes cuenta con un diagnóstico médico que 
certifica poseer algún tipo de afectación en la salud mental o alguna dificultad para el 
aprendizaje. 
La Institución es atendida por una rectora, un coordinador, 18 docentes, una secretaria, un 
bibliotecario, dos psicólogos, una maestra de apoyo, un fellow, cuatro personas de aseo, tres 
guardas de seguridad y cinco manipuladoras de alimentos. La planta física es nueva, cuenta con 
trece aulas de clase -de 70 m2- cada una, dos aulas de cómputo, seis baterías sanitarias, una 
biblioteca escolar, un patio de recreo, una cafetería, una cocina y un restaurante escolar; un grupo 
que apunta desde el material humano y físico a una apuesta diferente para esta comunidad:  
San Benito una apuesta muy desde la esperanza, una apuesta de 3 componentes 
[primero], un espacio donde las personas que estemos aquí estemos felices, […] 
pero que mientras estemos aquí estemos bien, y no hablo solo de los estudiantes 
que son nuestra razón de ser y nuestra prioridad, yo hablo que la señora del aseo, 
la señora de la tienda, los maestros, el vigilante, aquí tengan un espacio distinto. 
Lo segundo es que por ese deseo, por la población que atendemos, y por la 
realidad de esta ciudad y por la forma como nos hemos configurado, nosotros  
                                                          
38 Consiste en un almuerzo que se brinda a los estudiantes, donde los contratistas llevan los ingredientes hasta la 
sede educativa y las procesadoras de alimentos los preparan en la misma Institución Educativa.  
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tenemos que hacer de San Benito una propuesta protectora y auto protectora, 
donde podamos aprender y enseñar unas posibilidades desde la cultura del 
cuidado propio, del otro y de lo otro cierto, que se tiene que articular a que este 
entorno que es tan hostil estos muchachos tienen que aprender a tomar decisiones 
frente a este montón de situaciones que tienen aquí alrededor, y el otro 
componente, entonces, básicamente ese, que es como el más ideal, el más 
romántico, donde eso que aprenden aquí o que aprendemos aquí ya hablando 
como en términos más académicos y más de clase, realmente sirva para alguna 
cosita, es una revisión desde la práctica de aula donde definitivamente le veamos 
el sentido a todo lo que hay aquí, lo que está puesto aquí. (Entrevista LAR-3.1: 
REC) 
 
La jornada escolar es extendida, de manera que todos los grupos reciben dos horas de 
clase adicionales, en comparación con las demás Instituciones Educativas oficiales del país: 6 
horas para transición, 7 para primaria y 8 para secundaria y media. Terminadas las clases, cada 
día de la semana se ofrecen distintas actividades complementarias, entre las cuales están: música, 
danza, coro, zancos y robótica, de las que participan el 20% de los estudiantes, de manera 
voluntaria:  
El año pasado teníamos robótica, entonces ellos venían martes y jueves, teníamos 
coro, entonces a coro lo mismo venían tal y tal día, los zancos a otro horario, 
inclusive con el Parque Explora habían también semilleros, ellos venían por los  
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estudiantes a las 3:00 pm y los volvían a traer a las 5:00 pm. (Entrevista LBR-6.1: 
D) 
Aquí tengo actividades extras que el niño, porque según la psicóloga yo debo 
tener al niño en 3 actividades extras, entonces, aquí en este momento ya 
tenemos actividades de zancos; ahora aspiro a tener actividades de baloncesto 
cosa que me permita llenar todo el horario. (Entrevista LBR-5.1: MF)  
A pesar de la gran oferta que tienen los estudiantes durante la extra jornada o llamada 
desde la Secretaría de Educación como “jornada complementaria”, se aprecia que solo el 20 % 
utiliza este servicio, razón que se sustenta en las responsabilidades laborales que muchos de los 
estudiantes tienen para su auto sostenimiento o aportes económicos al núcleo familiar:  
Yo era como el único que participaba en las actividades por que los demás, que se 
tenían que ir temprano, que no les gustaba la jornada única porque tenían que ir a 
trabajar y esas cosas, entonces que a ellos les servía salir más a las 12:00 y eso, 
pa’ cumplir los horarios de trabajo y es verdad. (Entrevista, LBR-4.2: EGS) 
 
4.3 Aspectos claves desde la Constitución Política de Colombia (1991) y la Ley General 
de Educación (1994) 
 
La Carta Magna de Colombia, es la base para pensar los procesos educativos en el país, y 
sin duda, cuenta con elementos muy valiosos que potencian la efectividad de las 
recomendaciones que se plantean, debido a que la Constitución actual no excluye ninguno de los  
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aspectos que se han mencionado, por el contrario, se tiene claridad sobre lo que debe 
garantizar el Estado como principal protector de los ciudadanos. Desde el Título I, el cual 
contempla los principios básicos y fundamentales, se evidencia la promoción y garantía de los 
derechos que la Constitución proclama (Const. 1991, art. 2), siendo este un fin esencial del 
Estado Colombiano; también prima en los derechos inalienables de personas y de instituciones 
como la familia, sin discriminación de ninguna clase (Const. 1991, art. 5), lo cual no discute con 
lo propuesto anteriormente, sobre la importancia del cuidado por parte del Estado de todos los 
ciudadanos como aspecto esencial en la relación gubernamental.  
Sobre la familia como núcleo de la sociedad (Const. 1991, art. 42), es evidente la 
intersección entre la esfera del amor y el derecho, donde se constituyen vínculos amorosos y 
jurídicos, los cuales son protegidos al determinar su legalidad, acompañados por normas que 
rondan el respeto mutuo entre sus integrantes y las responsabilidades civiles y morales con todos 
los miembros que la habiten. Los hijos, por ejemplo, en su condición de menores de edad, 
cuentan con protección especial de su vida, integridad física, salud, seguridad social, 
alimentación, nombre, nacionalidad, a una familia, cuidado, amor, educación, cultura, recreación 
y libre expresión (Const. 1991, art. 44), evitando a toda costa el “abandono, violencia física o 
moral, secuestro, venta, abuso sexual, explotación laboral o económica y trabajos riesgosos” 
(Const. 1991, art. 44), asunto que cuenta con dos instituciones para este fin, la familia y el 
Estado; cabe iniciar con la reflexión sobre esta temática, comprendiendo que aunque existen los 
lineamientos normativos sobre éste y otros temas de interés vital en sociedades modernas, 
Colombia no ha podido alcanzar el cubrimiento de este aspecto, evidente esto en las condiciones  
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de menosprecio que se observaron en esta investigación, por lo tanto, y aunque tenemos 
las propuestas desde la norma nacional, faltaría intervención más precisa en las comunidades que 
han estado involucradas en mayor medida en procesos de violencias infantiles históricamente 
visualizadas.  
En contextos de vulnerabilidad, y donde las personas corren peligro de maltrato físico y 
emocional, donde la vida muchas veces se siente comprometida,  la ley establece protección por 
parte de las autoridades, donde todos los ciudadanos gozamos de las mismas oportunidades 
frente a las autoridades competentes, previendo condiciones de igualdad “real y efectiva y 
adoptará medidas en favor de grupos discriminados o marginados” (Const. 1991, art. 13), éstos 
sin duda, son planteamientos que garantizan los derechos fundamentales, los cuales no solo 
rondan el respeto por la vida (Const. 1991, art. 11), sino la protección extendida a las personas 
más vulnerables.  
Como una oportunidad de Formación Ciudadana en aspectos que rondan lo jurídico, el 
reconocimiento de la personalidad jurídica (Const. 1991, art. 14) comprende condiciones de 
existencia legal, siendo este un aspecto que si la familia obvia, el Estado debe velar por su 
estricto cumplimiento.  
Lo anterior abarca aspectos desde la esfera del amor y del derecho que cuentan con el 
acompañamiento del Estado, comprendiendo unas sincronías entre la familia y las instituciones 
que delega el Estado para que se cumplan las normas aquí prescritas. La esfera de la solidaridad 
también se encuentra contemplada, como proyección de una sociedad que debe velar por el buen 
desarrollo de todos los ciudadanos, por ejemplo, se cuenta con garantías para defender el derecho  
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a la honra (Const. 1991, art. 21) y al trabajo (Const. 1991, art. 25) como una obligación 
social y estatal en el marco de condiciones dignas y justas.  
Por último, la educación es contemplada como un derecho de todas las personas, debido a 
la formación que es necesaria para los ciudadanos, donde prima el respeto a los  
derechos humanos, a la paz y a la democracia; y en la práctica del trabajo y la 
recreación, […] El Estado, la sociedad y la familia son responsables de la 
educación, que será obligatoria entre los cinco y los quince años de edad y que 
comprenderá como mínimo, un año de preescolar y nueve de educación básica. 
(Const. 1991, art. 67) 
 
Con relación a esta labor educativa de los ciudadanos, el Estado decretó la Ley 115 de 
febrero 8 de 1994, para señalar la normativa general del servicio educativo nacional.  
Se le atribuye al Estado, la sociedad y la familia la responsabilidad de velar por el 
servicio educativo (Ley 115, 1994. Art. 4), lo cual corresponde específicamente con las esferas 
del amor (familia), derecho (Estado) y la solidaridad (sociedad); recae específicamente sobre el 
Estado la calidad y el cubrimiento del servicio, lo que se evidencia en estos documentos 
estatales, es que desde sus planteamientos se tienen visiones desde la Justicia Social en la 
Educación, sin embargo, como se muestra en las narraciones de los líderes, no se experimenta 
desde lo educativo condiciones justas, observando una brecha entre lo instituido y lo instituyente. 
Por ejemplo, desde los trece fines de la educación, propuestos en esta ley general de 
educación, el Artículo 5 es crucial para propuestas de Justicia Social en la Educación, debido a  
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que se plantean en sus tres primeros puntos asuntos del reconocimiento del “Yo justo” 
como son:  
 
1. El pleno desarrollo de la personalidad sin más limitaciones que las que le 
imponen los derechos de los demás y el orden jurídico, dentro de un proceso de 
formación integral, física, psíquica, intelectual, moral, espiritual, social, afectiva, 
ética, cívica y demás valores humanos.  
2. La formación en el respeto a la vida y a los demás derechos humanos, a la paz, 
a los principios democráticos, de convivencia, pluralismo, justicia, solidaridad y 
equidad, así como en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad.  
3. La formación para facilitar la participación de todos en las decisiones que los 
afectan en la vida económica, política, administrativa y cultural de la Nación. (Ley 
115, 1994. Art. 5) 
Lo que se quiere es demostrar, que en algunos planteamientos estatales en los cuales se 
basa la normatividad colombiana se cuenta con aspectos que contemplan las relaciones entre la 
Formación Ciudadana y la Justica Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento, 
especialmente donde las esferas del reconocimiento y los ejes de tiempo tienen cabida en estos 
planteamientos, pero, que en el plano de lo cotidiano han perdido importancia, evidenciando un 
vacío que debe llenarse desde las prácticas de los agentes educativos.  
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4.4   Comenzando a narrar 
 
Los discursos sobre las prácticas de Formación Ciudadana y Justicia Social en la 
Educación desde la Teoría del Reconocimiento, toman forma y contenido en las trayectorias 
espacio- temporales (memoria, experiencia presente y expectativa futura) donde se dibujan las 
narrativas con las cuales se estableció contacto en esta investigación. De ahí que, la memoria y la 
experiencia presente convivan, simultáneamente, para configurar la expectativa futura que se 
producen en y a través de las prácticas que acompañan las esferas del reconocimiento al volverse 
discurso, acción e intención en cada uno de los líderes del Proyecto Colegios Maestros. 
Al tomar forma en el espacio narrativo, que exterioriza las complejas relaciones de las 
esferas del reconocimiento, la simetría, el equilibrio y la secuencialidad que en la Teoría del 
Reconocimiento de Axel Honneth se presentan de manera ordenada, continua y equilibrada, 
adquieren atributos que convierten al amor, al derecho y a la solidaridad en escenarios porosos 
mediante los cuales la separación, la nitidez y la claridad no son fáciles de definir o de imaginar. 
La espesura misma que habita los diferentes contextos en los que se tejieron estas trayectorias 
narrativas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros hacen que cada esfera del 
reconocimiento adquiera a veces sentidos insospechados o cargas semánticas que ponen de 
relieve una u otra como condición de posibilidad o de existencia de las otras dos. 
Al recorrer una y otra vez cada narrativa, las palabras, sonidos, silencios y todo aquello 
que las acompaña, se puso de manifiesto en la memoria de los líderes un asunto bastante 
llamativo que ubica a la esfera del derecho en la posición más destacada, nombrada y enfatizada  
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en el diálogo narrativo, en tanto fue puesta como punto de partida y argumentación para 
definir todo aquello que los ha habitado y que los habita, al punto de que al mencionar aspectos y 
características de las demás esferas (amor, solidaridad), el marco de referencia siempre estaba 
ligado a referencias de derecho bien por exaltación, oposición o reclamo de la coherencia, 
pertinencia y sentido que ella misma ha cobrado y cobra en su existencia.  
En los siguientes apartados, se exponen las intersecciones encontradas con las tres esferas 
del reconocimiento, haciendo énfasis especial en el derecho como punto de relacionamiento 
entre la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación. Sin embargo, y a pesar de 
esta supremacía de la esfera del derecho, es evidente que cada narrativa se encuentra atravesada 
explícita o implícitamente por las otras dos esferas (amor-solidaridad) y aunque se narre desde 
una referencia temporal específica, los otros ejes de tiempo (memoria, experiencia presente, 
expectativa futura) tienen presencia en ellas. Por esto, se realizó una mirada dialógica de cada 
una de las narrativas, donde todas atraviesan al sujeto en mayor o menor proporción; veamos la 
figura 10 que ilustra esta mirada:  
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Figura 10 
Método de análisis de cada narrativa 
 
Fuente: Elaboración Sandra Mejía y Ana Elsy Díaz, 2016. 
 
 
 
 
4.4.1 Narrando desde las intersecciones de la esfera del derecho. 
 
En las narrativas hay un marcado énfasis sobre las formas del reconocimiento  
relacionadas con la esfera del derecho en los líderes del Proyecto Colegios Maestros, suscitando 
un escenario de análisis en el que dicha esfera es un punto de encuentro entre la Formación 
Ciudadana y la Justicia Social en la Educación, en tanto que, las continuas referencias narrativas 
definen sus experiencias con descriptores específicos, con respecto a cada esfera del 
reconocimiento; por ejemplo, la esfera del derecho es descrita desde las Obligaciones, Igualdad, 
Libertad, Deberes y el Reconocimiento Jurídico. La forma y contenido de cada uno de los 
elementos de dicha relación hace de las formas del menosprecio su más destacado sentido. El  
 
 
 
128 
 
 
marcado énfasis en las formas del menosprecio es el punto de partida sobre el que se 
construyen muchos de los sentidos de las esferas del amor y la solidaridad; pese a que, en la 
Teoría del Reconocimiento propuesta por Honneth (1997), donde las esferas del reconocimiento 
del amor, derecho y solidaridad los procesos de los sujetos inicien de forma sucesiva del amor al 
derecho y de allí a la solidaridad como un proceso lineal, el cual está ligado a etapas y ciclos de 
la vida.  
 
Sin embargo, en los ritmos y cadencias de las narrativas de los líderes del Proyecto 
Colegios Maestros esto aparece de forma diferente ya que, aunque Honneth (1997) presente las 
esferas del reconocimiento ligadas a procesos concomitantes con momentos específicos para la 
formación de la autoconfianza, el autorrespeto y la autoestima, donde, si no se tuvo una 
experiencia positiva, esta se convierte en una forma de menosprecio que no tendría rescisión en 
otro momento del desarrollo humano, en el caso de estos líderes, hay momentos en los que las 
renovadas intersecciones entre una esfera y otra han posibilitado superar formas del menosprecio 
fundadas en el pasado, que no han permitido una definición positiva de la autorrelación práctica, 
a partir de los modos de reconocimiento como la dedicación emocional, la atención cognitiva y 
la valoración social, pero si han llevado a que por ejemplo, algunos de los líderes en los espacios 
de interacción con los otros puedan reconocer que han “… generado unos vínculos de tal 
magnitud que yo no he hecho sino conseguir mamás en los espacios donde estoy, allá me 
conseguí otra mamá cierto, ósea, la mujer que está, que acompaña, que apoya” (Entrevista, LAR-
3.1:REC). 
 
 
 
 
129 
 
 
Gracias a dicho apoyo han logrado pasar de ausencias en sus relaciones monoparentales a 
espacios ligados a su experiencia laboral, donde han construido vínculos que les permiten sentir 
acompañamiento y dedicación, que llevan a pensar que la coherencia de las esferas del 
reconocimiento son claras en Honneth (1997), pero disímiles y sinuosas en la existencia de estos 
sujetos particulares que al narrarse en clave del pasado, presente y futuro, reconfiguran la teoría 
de acuerdo a sus trayectorias. Esto muestra que en Honneth, hay una visión particular, simétrica 
y secuencial de las relaciones sociales, donde, sí cada esfera se encarga de potenciar las formas 
del reconocimiento los sujetos desarrollan una autorrelación práctica que no llevaría a formas del 
menosprecio. Sin embargo, en los discursos de los líderes del Proyecto Colegios Maestros, 
situados en condiciones de vulnerabilidad, amenaza social y desigualdad en su memoria y 
experiencia presente, no parecen tener procesos sincrónicos del reconocimiento, por el contrario, 
la mayoría de sus vivencias, se han producido según sus necesidades y contextos. Por ejemplo, la 
mayoría de los líderes han tenido trabajos a corta edad, han crecido con familias disfuncionales, 
lo cual ha hecho que estas esferas del reconocimiento se deban pensar en forma dialéctica al 
examinar en las narrativas las situaciones de familia, escuela y sociedad que conlleva a su 
configuración y funcionamiento en dependencia del tiempo  (memoria, experiencia presente, 
expectativa futura).  
Como protagonistas en esta esfera, se mencionan dos líderes específicamente, el que más 
presencia tiene en su discurso sobre el derecho es el estudiante egresado (LBR-4.2: EGS), quien 
con sus vivencias hace llamados constantes de formas del menosprecio experimentadas en su 
mayor expresión por sus compañeros de clase. Cabe resaltar que se encuentra una intersección  
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importante entre esta esfera (derecho) y la esfera de la solidaridad, debido a que sus 
preocupaciones son leídas desde la experiencia presente de los otros, particularmente este líder 
no ha experimentado formas del menosprecio muy marcadas, sino que ve en los otros, 
disparidades perennes en la memoria y experiencias presentes representadas en ausencias con 
respecto a las obligaciones estatales, restricciones en los derechos fundamentales y poco 
reconocimiento jurídico al obviar las condiciones por las que la cotidianidad atraviesan sus pares.  
Por el contrario, otro de los líderes (LAR-3.1: REC) presenta la menor cantidad de 
referencias con respecto a la esfera del derecho, debido a que ha centrado sus capacidades 
decisivas en la educación en la esfera de la solidaridad, proporcionando espacios funcionales en 
la escuela, donde las expectativas futuras, por ejemplo, son una proyección de sus actos para 
modificar, especialmente las prácticas de docentes y estudiantes. Sus narraciones describen 
constantemente, lo importante que es retornar a la sociedad los “favores” y beneficios recibidos.  
Por lo tanto, el espacio que pone de manifiesto el ejercicio de pensamiento dialéctico 
versus el lineal propuesto por Honneth en perspectiva de las esferas del reconocimiento, interpela 
entre múltiples escenarios, dos en particular: primero, en las comprensiones de los líderes la 
esfera del derecho y con ello la figura del Colegio Maestro, se presenta como una bifurcación y 
una posibilidad para el reconocimiento de las otras dos esferas –amor y solidaridad- donde el 
Colegio Maestro en la experiencia presente puede ayudar desde la Formación Ciudadana a 
potencializar el reconocimiento mutuo, en tanto, como se muestra en la figura 10 se parte de la 
escuela como representante del Estado para retomar los asuntos de las esferas del amor y  
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solidaridad, lo cual permite mejorar, corregir o transformar aspectos que se han 
configurado como formas del menosprecio. Es decir, allí se tejen unas coordenadas a partir de las 
cuales las trayectorias de los modos de relacionamiento en los Colegios Maestros que se 
expresan en la esfera del derecho, se circunscriben de manera asimétrica al espacio escolar en 
sentido amplio, de tal modo que la configuración de la esfera del amor y de la solidaridad 
respectivamente pasan por un ejercicio de Formación Ciudadana en el que el espacio y los 
agentes escolares del Proyecto Colegios Maestros son decisivos para superar y reconfigurar las 
formas del menosprecio que han acompañado la construcción existencial de cada uno de los 
sujetos y sus narrativas. 
 
Figura 11 
Propuesta de análisis desde la esfera del derecho 
 
Fuente: Elaboración propia.  
 
En el segundo escenario, las esferas del amor y la solidaridad propuestas por Honneth, 
vistas desde las narrativas que desde la memoria, las experiencias presentes y la expectativa  
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futura de los líderes del Proyecto Colegios Maestros, se presentan diseminadas y 
heterogéneamente configuradas en el registro de las acciones prácticas que han acompañado la 
existencia de cada sujeto, de tal modo que los valores y los sentidos que cada esfera contiene se 
dispone de manera insospechada en un contorno poroso en el que los múltiples registros de sus 
atributos toman formas diversas.  
Sin embargo, ello no quiere decir que lo propuesto por Honneth sea ajeno a las realidades 
de los líderes del Proyecto Colegios Maestros, por el contrario, los contenidos y formas de las 
esferas del amor y la solidaridad aparecen manifiestos en las narraciones, pero en unos modos de 
ordenamiento y sentido que producen formas híbridas que no necesariamente son totalmente 
coherentes con esta Teoría del Reconocimiento.  
Teniendo en cuenta lo anterior, cabe anotar que, la esfera del Derecho, se entiende como 
la relación que se genera a partir del acercamiento y vivencias con el otro, el comportamiento 
que se determina en este vínculo es parte de una relación de reconocimiento recíproco frente a 
las producciones que se han construido en la comunidad a la cual pertenecen los sujetos. Esta 
esfera y el escenario de acción que suscita, implica el reconocimiento de obligaciones, igualdad, 
libertad, deberes y reconocimiento jurídico, o, formas de menosprecio como exclusión, 
desposesión, estafa y discriminación, que entran en relación con modos de reconocimiento en los 
que un punto central es la atención cognitiva de aspectos positivos o negativos que forman en 
cada sujeto una referencia personal de autorrespeto o no.  
Las formas y contenidos de esta esfera del derecho han jugado un papel protagónico en 
las trayectorias existenciales de los líderes del Proyecto Colegios Maestros, al punto que los ejes  
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sobre los que han transitado evidencian, en las narraciones, continuas referencias a lo que 
ella misma contiene, tanto así que el ejercicio mismo de comprensión y análisis de sus 
enunciaciones y voces mostraron que comparativamente frente a las otras dos esferas la 
distribución, contenido e importancia en el relato se ubicó en el primer lugar. 
Puede de este modo apreciarse que, los discursos de los líderes del proyecto, se centraron 
principalmente en la “esfera del derecho”, no sólo a partir de sus vivencias, sino con 
proyecciones de situaciones experimentadas a partir de las otras dos esferas “amor y 
solidaridad”, que se acompañan de referencias de posibles desilusiones en el sistema educativo 
del cual han sido o son parte; para mostrar allí una relación de reconocimiento recíproco, que 
pasa por un marcado énfasis en formas de menosprecio, en las que sus prácticas se ligan a 
condiciones de lucha por los derechos desde lugares como la escuela, la universidad y el trabajo 
y desde diferentes temporalidades como el pasado, presente y futuro.  
Yo a la orientadora llorando le decía, no me saque es que a mí esto me gusta, es 
que yo esto lo necesito, es que es el único medio que he visto para salir adelante, 
yo le prometo que en enero voy a venir estrenando uniforme porque a mi mamá le 
van a dar un trabajo pero no me saque, yo me le arrodillaba, yo le suplicaba , y 
ella más que por cualquier otra cosa yo pienso que por pesar, ella me dejo. 
(Entrevista, LAR-3.2: COOR) 
Las narrativas desde la esfera del derecho, se mueven en dos tendencias principales: la 
educación y el trabajo. Ambos tópicos se presentan como proyecciones para ascender 
socialmente sólo a través de una educación permanente y estatal, y un trabajo digno, remunerado  
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y que posibilite el acceso de todos los integrantes de una comunidad, la cual debe ser 
direccionada desde políticas estatales igualitarias que permitan soñar con una vida futura cargada 
de derechos. 
Asimismo, esta esfera, es narrada desde las experiencias presentes, por medio de 
reclamos permanentes y la necesidad de un reconocimiento más certero y contextualizado, donde 
las necesidades que experimentan los sujetos en su vida diaria, evidencia lejanías en los modelos 
que tiene el Estado sobre las situaciones de vida de las personas, y las verdaderas condiciones 
que habitan cada contexto de acción de los sujetos.  
No falta que le brinden un platico de comida y todo, así la pasé este fin de semana, 
de resto ya es por acá en el colegio [que come] y me invitan al restaurante hasta 
llegar a la casa y si de pronto él [el padre] ha traído algo [para comer]. (Entrevista, 
LBR-4.1: EST) 
Este asunto ha llevado a prácticas de menosprecio y poco reconocimiento de los derechos 
que se proclaman y se proyectan desde el Estado Social de Derecho que pregona la Constitución 
Política de Colombia (1991) vigente en la actualidad, al punto de que dicho asunto no pasa de 
incognito en las narraciones de los líderes que más participación tienen en esta esfera y que como 
asunto llamativo ocupan en el espacio institucional un bajo rango. Es decir, que las asimetrías 
producidas en y desde lo estatal son coincidentes con las condiciones desiguales e inequitativas 
de las posiciones sociales de los sujetos, al punto que el marco de sus gramáticas pase casi 
siempre por “reclamos” y ejercicios de menosprecios ligados a las situaciones que les ha tocado  
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percibir y donde las formas de menosprecio se ven exaltadas desde la exclusión, la 
desposesión de derechos y la discriminación.  
Allá [en otra institución] solo reciben jóvenes hasta 17 años, ya a los 18 no 
pueden seguir allá, entonces yo no podía seguir utilizando los pasajes y le dije a 
mi papá: me va tener que ayudarme para poder ir al colegio, me dijo sí, yo le 
ayudo con los pasajes, al principio empezó bien, después ya me empezó a fallar y 
entonces gracias a Dios me esfuerzo para llegar al colegio [el estudiante debe 
pedir a diario para llegar a la Institución a amigos o delincuentes del barrio]. 
(Entrevista, LBR-4.1: EST)  
Sin embargo, y pese al marcado énfasis en las formas del menosprecio su lugar y 
contenido en las narraciones se ve interpelado, en la perspectiva de la esfera del derecho, por las 
concepciones y sentidos que la educación tiene para dichos sujetos como una posibilidad de 
ascenso social y donde las vivencias escolares, los aprendizajes en valores, la visión 
esperanzadora y generadora de experiencias positivas que forjan los docentes, las condiciones 
escolares que afectan la vida estudiantil y las oportunidades que brinda el Estado fueron los 
descriptores de este tópico constituyéndose en condición de existencia que reivindica el ejercicio 
sinuoso y accidentado al que han sido expuestos a lo largo de sus vidas y presentados como 
potencialidades en el Proyecto Colegios Maestros para generar la transformación. 
De este modo, la educación desde el Proyecto Colegios Maestros permite para los líderes, 
soñar el futuro, anhelar una vida donde se desarrolle plenamente los ideales del ser humano, al 
punto de que en sus reflexiones le asignan a esta un sentido teleológico particular que se expresa  
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en enunciaciones tales como: “Desde muy pequeña me di cuenta que la única forma de yo 
cambiar mi vida era a través del estudio y jamás tiré la toalla” (Entrevista, LAR-3.2: COOR). 
Aquí se muestra que el sentido de la educación es un escenario que define, construye y 
produce movimientos en la existencia, que sin estar ajeno a las contingencias, ejerce un tipo de 
violencia simbólica del que emanan las coordenadas que orientan las disposiciones y acciones 
que en las prácticas sociales se presentan cotidianamente para validar las acciones mismas en las 
que la educación se inscribe como un ejercicio social de gran valor que pasa, en muchos casos, 
por contenidos que unen la razón y la emoción en un mismo escenario de tal modo que, para 
muchos sujetos, ella se constituye en “… la mejor herencia que me podía quedar, el estudio 
entonces, pues yo al estudio le meto muchas ganas, mucho amor” (Entrevista, LBR-4.1: EST). 
Al nombrarla como herencia se confirma el valor de que la educación en la esfera del 
derecho es un punto de intersección en el que los sujetos se reconocen y reconocen lo que son  
con otros y con sus contextos, al punto de definir la educación como una acción sustantiva “el 
estudio” que moviliza y construye no sólo la materialidad del movimiento social sino también 
sus modos y formas emocionales, al punto de que la educación es también un aspecto ineludible 
y fundamental de la identidad del sujeto y de su ubicación en el espacio social, tanto así que 
muchos de los líderes, pero en especial uno de ellos reconoce que tiene desde una experiencia 
presente que tiene “… un pensamiento de que yo puedo ser alguien en la vida, alguien genial 
grande entonces para alcanzar eso necesito el estudio, la educación entonces eso es en lo que más 
me empeño” (Entrevista, LBR-4.1: EST).  
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De este modo, es notable que las alusiones a la educación en la esfera del derecho pasan 
por cargas semánticas que se enmarcan en emociones, pero sobre todo desde comprensiones que 
las dotan de capacidades de transformación de las condiciones existenciales de las que es presa el 
sujeto, en razón de ello no es gratuito que, en muchas de las narraciones de la esfera del derecho 
se defina la educación como parte de un discurso y se le dé un propósito: “Tengo un discurso 
muy romántico de la educación y pienso que la educación tiene que ser liberadora, pienso que la 
educación tiene que ser la posibilidad” (Entrevista, LAR-3.1:REC).  
Al ser la educación en general y en este caso el Proyecto Colegios Maestros “la 
posibilidad”, se nombra un aspecto sustancial que describe no sólo la materialidad de una 
narración en particular, sino que ella misma, expresa el reiterado contacto entre lo particular y lo 
general que está en la exterioridad de las prácticas sociales y de los discursos que de ellas dan 
cuenta, y que hacen de la educación una acción orientada que tiene un propósito suscrito tanto al 
anhelo del sujeto como a las condiciones en las que está y es. 
En este sentido, el ánimo que alimenta en las narraciones las alusiones a la educación, 
pasa reiteradas veces por las reminiscencias de lo vivido en el pasado- presente de su época 
escolar, que sirve para definir y configurar aquello que hoy y mañana orienta su accionar, tal es 
el caso de uno de los testimonios narrativos que dice: “Yo estudié en la Universidad Autónoma 
Latinoamericana y de mis cinco años fui líder estudiantil de toda la Universidad, ya ahí era 
consciente de que efectivamente lo que tu hagas si depende de ti el resto de tu vida” (Entrevista, 
LAR-1.1: MEN). Este testimonio es un claro ejemplo de que los ejes de tiempo (memoria 
experiencia presente y expectativa futura) cruzan las narraciones de los líderes, haciendo énfasis  
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en uno de ellos, pero, evidentemente, nos demuestra que no estamos predestinados a 
desarrollar las formas del reconocimiento en una temporalidad específica como lo propone 
Honneth, sino, que nos movemos en ellas dependiendo de nuestras experiencias y contextos. 
Además, el ejercicio de memoria que pone de manifiesto la filiación institucional en clave 
de educación en esta narrativa devela y confirma a lo largo de otras narrativas el valor particular 
que para la posición social posee el acceso o no a las formas reguladas de la educación, el saber y 
el hacer del que puede hacer uso un sujeto. Tanto así, que la educación se presenta como aquella 
frontera de posibilidad entre lo que hay y lo que se puede mejorar, entre lo posible y lo 
imposible, pero, sobre todo, como elemento de definición de las formas taxonómicas de lo 
axiológico que le permiten a un sujeto el reconocimiento o la exclusión: “Cuando me gradué 
tuve muchas menciones de honor, entonces mi mamá y mi papá se sintieron muy orgullosos 
porque me dieron menciones por rendimiento académico en el ICFES39 me fue relativamente 
bien” (Entrevista, LBR-6.1: D). Evidentemente, se puede leer, como se le reconoció por su 
esfuerzo desde la esfera del derecho, pero, resignificada desde el amor de sus padres y el 
esfuerzo del núcleo familiar.  
Un reiterado interés por ubicar a la educación como escenario de posibilidad y 
posicionamiento es visible en esta narración, de una persona que ve en la educación adscrita a la 
esfera del derecho el sustrato emotivo que define su relacionamiento con los sujetos “mi mamá y 
mi papá” desde los méritos del proceso educativo y desde el cual se producen las formas de 
diferenciación en las que los logros son el factor de distinción que le permiten nombrarse en  
 
                                                          
39 Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Superior. 
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positivo o en negativo. Más aún cuando se trata de narrar y calificar sus modos de 
relacionamiento con otros: 
Yo me acuerdo que cuando estábamos en primaria yo tengo muchos amigos que 
en este momento son amigos hace muchos años, entonces vivimos unas cosas en 
el colegio, que la experiencia fuera de casa, y era como una pijamada dentro del 
colegio y de eso todos nos acordamos y pasaron unas cosas chistosas y todos nos 
acordamos. (Entrevista, LBR-4.2: EGS) 
 
Al acordarse (eje de tiempo de memoria) de “cuando estábamos en primaria” también se 
pone de manifiesto el carácter de la educación como un componente de la esfera del derecho que 
no está disociado de los modos de interacción que se establecen en la escuela para confirmar, 
compensar o alimentar aspectos nodales de la esfera del amor. A tal punto que, la relación de 
reciprocidad que en lo poroso del encuentro entre los sujetos emerge, lleva a trasladar y a 
procesar en un espacio no constituido para tal fin, aquellos elementos que irresolublemente 
debieron estar en una esfera como la del amor. Es decir, que en el espacio de la escuela no sólo 
aparecen los registros de la esfera del derecho en sentido estricto sino también los de la esfera del 
amor, confirmando el carácter plurisemántico de las prácticas sociales que acompañan las formas 
del reconocimiento desde ejes de tiempo (memoria, experiencia presente y expectativa futura) y 
esferas de reconocimiento (amor, derecho y solidaridad). Tanto así que, una de las personas en su 
narración, liga el espacio escolar “la universidad” a aspectos que tocan las emociones, y la  
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relación con los otros, más allá de las distribuciones y agendas trazadas por la 
convencionalidad de la institucionalidad: 
El espacio de la universidad, ese ejercicio o esos recuerdos bonitos de los espacios 
de la escuela y del colegio luego llegan a la universidad con sus espacios mágicos 
[…] no tenía problema en quedarme hasta las 8:00 de la noche o hasta las 10:00 si 
tenía clase de 8:00 en la Universidad, yo me metía a ver cine a cuanto espectáculo 
estuviera en el teatro o me iba para la biblioteca o a conocer a Medellín. 
(Entrevista, LAR-3.1: REC) 
 
Existe de este modo una clara muestra de que los discursos sobre las prácticas que 
acompañan a los líderes del Proyecto Colegios Maestros producen intersecciones insospechadas 
que en espacios no convencionales, como la esfera del derecho, hacen emerger aspectos y 
atributos que corresponden a las esferas de la solidaridad y el amor, de tal modo que tareas que 
por lo general son de la competencia de estas esferas son realizadas en el espacio del derecho y 
en especial en la escuela, en donde exaltan que: 
En el colegio nos enseñaban mucho, todo el tema de hacer las cosas de una vez 
para no tenerlas que volverlas a hacer, de hacer lo correcto así te vean o no te 
vean, había una concepción de Dios te ve donde estés, entonces siempre hacer lo 
correcto, porque estás haciéndolo para Dios, y creo que eso es muy fuerte, creo 
que esas cosas le quedan a uno para toda la vida. (Entrevista, LAR-1.1: MEN) 
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Y al quedar para toda la vida, se pone de manifiesto el carácter expansivo de las prácticas 
sociales que allí se suscitan en la esfera del derecho, en tanto que el ejercicio mismo de esa 
violencia simbólica que acompaña los procesos en la escuela no se inscribe sólo en el plano 
presente y único del acontecimiento sino que lo trasciende para impregnar la existencia y 
permanecer allí de forma inmanente como dispositivo de producción y apropiación de los 
saberes y conocimientos, y presentarlos en un sentido diferente al que los trajo a dicho espacio, 
al punto de que ello queda explícito en la siguiente afirmación sobre la Institución Educativa 
San Benito: 
Los valores que funden aquí [Colegio Maestro] creo que el primero es la 
disciplina, uno cuando es disciplinado tiene esperanza de conseguir su sueño 
entonces es importantísimo, dentro de esto el respeto creo que también se da 
porque Juan Felipe también su lenguaje lo ha corregido muchísimo entonces le da 
tranquilidad también porque a pesar de que el otro colegio no era que le 
enseñaban sino que Juan Felipe estaba en ese entorno, estaba tomando un 
lenguaje que le vio a un muchacho. (Entrevista, LBR-5.1: MF) 
 
El carácter transformador que la esfera del derecho presenta en la perspectiva de la 
escuela y específicamente en el Proyecto Colegios Maestros a través de las narrativas, y en los 
tres ejes de tiempo (memoria, experiencia presente y expectativa futura) muestra sin dilación que 
las prácticas y saberes son el campo mediante el cual tienen y cobran sentido las esferas del  
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amor, el derecho y la solidaridad en un juego tenso que se produce en la dialéctica de los 
contextos a los cuales pertenecen los sujetos que entran en acción a la escuela.  
El oficio de ser maestro se presenta como un referente que en medio de su historia 
personal no se exime de dificultades, pero cuyo protagonismo es indiscutible en el Proyecto 
Colegios Maestros, más aún cuando el oficio mismo ha sido presa de formas de exclusión y 
desprecio al punto de convertirlo muchas veces en una actividad que mal ejercida ha corroído la 
tarea de la escuela. Es por ello que, en la búsqueda de reconocimiento del ser maestro, profesor o 
docente como indistintamente se nombra, se reclama que sólo es maestro quien ha logrado 
superar la inmediatez de la contingencia y ha elegido por convicción emprender el camino 
formativo de serlo: 
Nosotros creemos con Gina Parody que los profesores aquí [en Colombia] queden 
muy bien pagos y por eso nosotros estamos con un tema de resolución de las 
licenciaturas porque nos importa mucho que el profesor y que las licenciaturas en 
las universidades recobren el posicionamiento que deben de tener, es decir que la 
gente no estudie una licenciatura porque no pasó a medicina, o no pasó a 
contaduría, o no pasó a ingeniería, y la dejan para última opción, no, que sea la 
primera opción, entonces, ojalá sean los puntajes más difíciles para entrar, y que 
sea un orgullo entrar como lo hacen en esos países y donde la educación es el 
baluarte más importante y por eso en las pruebas PISA siempre son los primeros. 
(Entrevista, LAR-1.1: MEN) 
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El maestro del Proyecto Colegios Maestros en lo narrado encarna una serie de valores que 
en la esfera del derecho confirman el propósito de la escuela como institución del Estado, sin 
embargo, los atributos con los cuales es definido pasan por referentes que están más del lado de 
la esfera del amor y de la solidaridad que del derecho mismo, tanto así que se dice de él: “… es 
el reflejo, es el referente, el maestro tiene que tener una presentación impecable” (Entrevista, 
LAR-3.2: COOR). 
Esta afirmación categórica pasa por una elaboración que vincula al escenario de la esfera 
del derecho con el escenario de la esfera del amor. Además, convierte a la asepsia en una 
condición de la bondad y del deber ser que no permite la exclusión de la intimidad del sujeto 
maestro de su función pública, en tanto que, establece una solución de proporcionalidad entre ser 
“reflejo”, “referente” a una “presentación impecable” entendida no sólo como práctica sino 
también como naturaleza del oficio, que obliga no sólo a conservarse en la estética sino también 
en la axiología. Es decir, el maestro es presentado como un arquetipo que debe conservar al 
máximo la simetría que exigen las taxonomías de lo adecuado y lo correcto que guían las lecturas 
particulares que desde lo social son aceptadas, a tal punto que las trazas existenciales que de ello 
se derivan se convierten en muchas de las historias de los estudiantes en la confirmación de lo 
ejemplarizante que resulta el oficio de ser maestro: 
La profesora de quinto, había una Institución privada en Bello, Instituto 
Parroquial Jesús de la Buena Esperanza, entonces ella me dijo que me iba a 
ayudar para que me dieran una beca, y ella me ayudó, y yo ingresé al Instituto 
Parroquial Jesús de la Buena Esperanza con una beca, tuve beca desde sexto hasta  
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noveno, tuve una beca pagada relativamente poquito, que más, sin embargo mi 
papá no tenía para pagarme ese poquito entonces me lo pagaba un tío, ya cuando 
iba para décimo y once hasta ahí era la beca pero como era buena estudiante a mi 
todos me ayudaron, los profes me ayudaron. (Entrevista, LBR-6.1: D) 
Como puede verse la relación de reciprocidad que se produce entre el ejercicio docente en 
la concepción de estas narrativas y las prácticas de los sujetos que son objeto de las mismas 
resultan ejemplarizantes, de modo tal que, llevan la impronta de un tipo de patrocinio que 
vincula el ser maestro a un espacio permeado entre las esferas del derecho, el amor y la 
solidaridad, tanto así que está visiblemente expuesto en una de las narrativas: 
Tenía un profe al cual adoro, y recuerdo siempre que se llama Guillermo Laverde, 
siempre lo recordaré, profesor de matemáticas, siempre lo recordaré porque fue 
quien me ayudó en décimo y once, inclusive lo poquito que me tocaba pagar de 
pensión el me la ayudaba a pagar, el me abrió una cuenta entonces él le daba la 
plata a mi mamá para que la consignáramos y con eso pagábamos porque también 
tenía ya beca por algo así no sé si era por padres de familia. (Entrevista, LBR-6.1: 
D) 
 
Pero, la síntesis lograda entre las esferas del derecho, la solidaridad y el amor en los 
docente no sólo pasa por formas de generosidad material sino también por acciones afectivas 
que, mediante prácticas concretas, han hecho que estos sujetos narren con especial tono una 
experiencia escolar en una perspectiva que vincula, evidentemente, la esfera del derecho a la  
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esfera del amor y la solidaridad, pues, su última frase refleja la trascendencia que tuvo en 
su vida esta experiencia: 
Con unas maestras, pues jardineras, que no hacían si no querer, contemplar y 
acompañar, pues, como a quienes estábamos allá, tengo los mejores recuerdos de 
mis maestras, de las personas que acompañaban las áreas específicas de la 
pedagogía y pienso, que eso me hizo visible ante otras personas. (Entrevista, 
LAR-3.1: REC) 
 
En este juego de interrelaciones entre las esferas del derecho, el amor y la solidaridad, 
también se puede ver cómo la supremacía de la esfera del derecho se diluye al encontrar presente 
las tres esferas del reconocimiento (amor, derecho, solidaridad) con mayor o menor intensidad en 
todas las narraciones, y desde los tres ejes de tiempo (memoria, experiencia presente, expectativa 
futura), lo cual muestra que, en el caso de los líderes del Proyecto Colegios Maestros, no hay una 
completa simetría con la propuesta de Honneth, en tanto los atributos que, convencionalmente, 
son parte de cada una de ellas como su carácter identitario, se ven transformados por las 
condiciones mismas en las que se desarrollan los itinerarios y trayectorias de vida de cada uno de 
estos sujetos que aunque diversos por acción o por reacción de sus prácticas tienen encuentros y 
desencuentros mediante los cuales crean redes en las que de manera consciente o no participan 
para construir el espacio social que imaginariamente los vincula como ciudadanos de un mismo 
territorio. 
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Por otra parte, una de las características del escenario educativo nacional que han 
experimentado los líderes en la esfera del derecho, alude a las condiciones escolares que median 
el desarrollo del proceso de enseñanza. Allí sus narrativas exaltan entre otros aspectos: las 
dificultades de acceso, las falencias alimenticias, de vestido apropiado, que en ocasiones pasan 
desapercibidas en las políticas estatales, o no alcanzan a suplir las carencias del sector al cual se 
atiende, esto también visible en la actualidad de la Institución Educativa San Benito; por 
ejemplo, muchos de los reclamos se centran en los suplementos alimenticios, los cuales no son 
suficientes para jornadas de estudio tan amplias como las que se presentan en los Colegios 
Maestros; por otro lado, se destacan condiciones externas que afectan el desarrollo escolar, que 
sumadas a las anteriores producen particulares formas de ser y de estar ahí, en el espacio escolar: 
Yo salía de mi casa a las 6:00 am y regresaba más o menos a las 5:00 pm, porque 
aunque salía a las 3:00 del colegio siempre me tocaba caminar del colegio hasta 
mi casa muerta del hambre con un café en el estómago lo único que había 
consumido. (Entrevista, LAR-3.2: COOR) 
 
La falta, la necesidad desatendida y las particulares formas de moverse en y a través del 
espacio escolar, obligan a pensar en la configuración de una esfera del derecho que está habitada 
por formas de desigualdad que son el resultado de la historia misma en la que en el país y la 
ciudad de Medellín se han sumado por décadas, generando formas de desequilibrio que juegan el 
papel de un dispositivo de exclusión que mediante el menosprecio lleva al ejercicio mismo de la 
reminiscencia a describirse desde esas mismas dificultades como procesos “naturales” que son  
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cotidianos de la vida en y a través de la escuela. De tal modo que, no resulta extraño 
escuchar en una de las narrativas: “… en ese entonces no nos daban nada no nos daban ni 
siquiera agua, porque el agua en mi pueblo nunca fue potable el agua de mi pueblo no se 
consume de llave como la consumen acá” (Entrevista, LAR-3.2: COOR). 
Asimismo, otro de los testimonios muestra que la disolución de la desigualdad y la 
asimetría es ineludible para quien es presa de las condiciones propias que la historia misma de lo 
institucional le ha impuesto por años a la educación y a la configuración de la esfera del derecho: 
Como mi situación económica era tan paupérrima pero al extremo yo no tenía 
uniforme presentable, tenía un uniforme que me había regalado una señora de las 
riquitas del barrio, mis zapatos tenían hambre que así le decía uno a los zapatos 
que estaban rotos. (Entrevista, LAR-3.2: COOR) 
 
Cabe anotar que, el ejercicio de memoria no sólo pasa por el reconocimiento propio sino 
también por el de otros que, al igual que aquel que ha sido presa de la ignominiosa y desigual 
forma de configuración de la esfera del derecho en Colombia, es una confirmación latente de que 
las formas del menosprecio son por definición el mayor atributo de esta esfera en el caso 
colombiano:  
El año pasado había un chico [del Colegio Maestro] en sexto [alrededor de 10-11 
años] que tenía que pagar inquilinato por acá en el centro, salía del colegio se iba 
a trabajar en un taller y tenía que recoger para que lo dejaran ir a amanecer allá, al  
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otro día a las 7:00 am salir con sus cosas a estudiar y a la comida que le daban en 
el colegio. (Entrevista, LBR-6.1: D) 
 
Igualmente, no porque en el escenario escolar haya una respuesta a una de las 
necesidades básicas generadas por una de las formas del menosprecio y la desigualdad ello 
quiere decir que como tal dicha respuesta sea un camino hacia el equilibrio y la acción de 
reciprocidad que demanda la relación de lo institucional con el sujeto, bien por el contrario, 
muchas veces lo que se produce es un sofisma de distracción que a modo de espejismo es un 
punto de tensión de una realidad que a diario está presente en las prácticas que acompañan a la 
esfera del derecho como es el caso del complemento o el servicio de alimentación del colegio: 
“… ellos pelean mucho por la comida, demasiado, no les gusta la comida, algunos de ellos 
decían que era que les daban muy poquita comida” (Entrevista, LBR-6.1: D). 
Este fragmento de narrativa es una reiteración de lo enunciado frente a las asimetrías 
propias en las que se ha configurado la esfera del derecho en las trayectorias existenciales de 
estos líderes del Proyecto Colegios Maestros, que tienen entre otras, una característica: están 
ligadas a las desiguales formas en las que el capitalismo se ha instalado territorialmente y que 
han obligado a muchos de estos sujeto a renunciar a la posibilidad de configurarse en las esferas 
del derecho, del amor y de la solidaridad de manera adecuada, entendiendo por ello, la 
posibilidad de ser más objeto de las oportunidades que de las formas del menosprecio.  
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Igualmente, resulta ilustrativo de estas formas de desposesión y asimetría asuntos que en 
palabras de otro narrador muestran las difíciles condiciones que el posicionarse en una esfera 
como la del derecho se suscita: “nos tocaba trabajar, muy difícil estudiar porque no tenía el 
apoyo que necesitaba para el estudio, duré dos años sin estudiar por eso estoy un poco atrasado” 
(Entrevista, LBR-4.1: EST). 
Con estas evidentes formas de manifestación del menosprecio que trae desde la memoria 
este líder, y que se refleja en su experiencia presente, se dibuja un opaco panorama, en el que la 
esfera del derecho, habitada por múltiples aspectos de las esferas del amor y la solidaridad que 
irresolublemente se manifiestan allí producto de las tensiones que las irregulares de lo social 
presentan como el escenario de realización de la esfera del derecho en tanto espacio inconcluso 
en el que en falta y habitados por la desigualdad, los sujetos expresan las particulares 
condiciones en las que transitan por ella: 
Estoy pasando una situación muy difícil por la cual es del pasaje, yo hoy no iba a 
poder venir, porque no tenía los pasajes, tipo 11:00 pm tuve que ir donde un 
compañero que es de una banda a que me pudiera prestar los 2.000 pesos pa’ 
poder venir o sea que yo de ida no tengo pasajes seria irme a pie o yo no sé a ver 
que soluciono ahorita y pues él me dijo “baje que yo se los doy” entonces yo fui, 
gracias a Dios no tengo ningún vicio, me han ofrecido que me meta a esas bandas 
que puedo ganar plata y yo me niego. (Entrevista, LBR-4.1: EST) 
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Las formas del menosprecio que en esta narrativa fulguran son continuamente enunciadas 
por los líderes, cada uno las contextualiza a sus experiencias, pero dejan ver en todas ellas 
elementos comunes que recuerdan como se ha configurado la esfera del derecho en clave de 
educación en el devenir de su existencia de manera asimétrica, desequilibrada y tensa. Además, 
se evidencia que aunque es narrada desde la memoria, y que aún como experiencia presente se 
vivencia, es definitoria para su expectativa futura si esta situación se agudiza, poniendo en riesgo 
las tres esferas del reconocimiento en su vida, donde una decisión o condición de vida puede ser 
vital para su propia existencia, por ejemplo, si este líder decide debido a sus condiciones 
desfavorables económicamente mencionadas tomar un camino delictivo, ¿cómo se vería afectada 
su vida? 
Otro elemento, que aparece continuamente en las narrativas de los líderes en clave de lo 
educativo, está relacionado con las formas y contenidos que las relaciones establecen en esta 
esfera del derecho con lo institucional, como escenario de obsolescencia o de potencialidad para 
superar o reivindicar las formas del menosprecio. Y que en el caso particular de los Colegios 
Maestros se presenta por elogio o por repudio de la siguiente manera: 
Entonces el Colegio Maestro cuando se habla de “maestro” es porque la palabra 
maestro para nosotros significó también una apuesta por el reconocimiento al 
docente, de tener unas personas que son realmente los que transforman la vida de 
nuestros estudiantes en el aula y los que guían y dan esa ruta para la educación en 
el municipio de Medellín, por eso el Colegio Maestro, “maestro” como ese pilar 
fundamental para mostrarle a los otros lo que debe ser la estrategia, por eso se  
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centró ahí, y por eso tenía un enfoque pensado en un equipo de talento humano 
para poder poner esa apuesta como una realidad y que realmente pues los jóvenes 
de Medellín tuvieran un acercamiento muy distinto de lo que significa estudiar. 
(Entrevista, LAR-2.1: SEM) 
 
Aquí se puede observar que, hay una propuesta de integrar en la esfera del derecho, en 
clave de lo educativo, asuntos sustanciales que toman lugar a través de los atributos no sólo de 
esta esfera sino también de las esferas del amor y de la solidaridad, con el propósito de dotar de 
un sentido el acto educativo encarnado en las prácticas de los maestros que tenga el poder 
simbólico de vincular y subsanar lo inconcluso y desigual que no ha podido superarse en las 
otras esferas del reconocimiento. Al punto de que se hace explícito en las voces institucionales 
este juego que pivota de la esfera de lo público a lo privado sin importarle las condiciones de su 
existencia, pero si los modos de convalidación de la teleología gubernamental que ha construido 
un sentido particular de la teleología social: 
Los colegios diez básicamente lo que quieren hacer primero que todo es 
entregarle a las personas más pobres de menos recursos unas instalaciones no 
solamente físicas sino tecnológicas, de laboratorio, de biblioteca e igual que 
cualquier niño rico que estudie en un colegio privado, me parece que es excelente 
que tengan condiciones de calidad en infraestructura y en formación, esos 
colegios van a ser destinados exclusivamente para jornada única porque no es 
justo que uno en un colegio privado estudie 30 o 40% más de horas al día y al  
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año, que un niño de formación pública, entonces lo que queremos aquí es 
equilibrar la cancha, entonces unos nacen, los ricos, los de mayores privilegios 
nacen en la parte de arriba y los pobres nacen en la parte de abajo, entonces meter 
el gol en una cancha de futbol así, meter un gol a los de arriba les queda más fácil 
no tienen que hacer mucho esfuerzo porque tienen unas condiciones, en cambio 
estos que vienen de unas situaciones psicosociales con mayores dificultades, subir 
y hacer el gol es más difícil, lo único que logra equilibrar esa cancha es la 
educación y lo que estamos queriendo hacer con esos colegios diez entre las otras 
múltiples estrategias que está utilizando el Ministerio de Educación Nacional es 
equilibremos esa cancha generemos equidad y la equidad es uno de los baluartes o 
columnas fundamentales para que haya paz en el país por eso es que la educación 
es el pilar de los pilares y es solamente a través de la educación como lograremos 
la paz y la movilidad social. (Entrevista, LAR-1.1: MEN) 
 
Así pues, parece ser que una estrategia institucional que tienen como su principal 
escenario para la producción de formas de reconocimiento a la escuela, busca hacer de la esfera 
del derecho un espacio de intercambio con las otras esferas para orientar modos particulares de 
ser, pero desde una perspectiva que se valida en el anhelo de lo humano de alcanzar el equilibrio 
y la igualdad. Es decir, la institucionalidad ha encargado a la esfera del derecho en clave de lo 
educativo, la responsabilidad de conectar los puntos inconclusos que en las esferas del amor y la 
solidaridad generan tensiones, pese a que muchos de ellos son resultado de las mismas formas  
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institucionales que en diferentes ámbitos desarticulan los procesos coherentes y 
equitativos que en cualquier sociedad se espera de lo institucional. De este modo, no es gratuito 
que algunas de las narrativas muestren que entre las principales preocupaciones de lo estatal 
están ciertos temas estratégicos: 
En esas Instituciones Educativas públicas, cuáles son esos temas, tres estratégicos 
que hemos creado y son: 1. Gobernabilidad y buen gobierno, 2. Calidad 
académica con fines de acreditación y 3. Excelencia a la gestión, entonces lo que 
hemos querido nosotros es entregarle y manejar ese tipo de instituciones con un 
enfoque gerencial y estratégico, cosa que no ha pasado. (Entrevista, LAR-1.1: 
MEN) 
Estos temas y orientaciones no sólo tienen este propósito, sino que se acompañan de un 
afán por colonizar los espacios a través de la expansión en términos físicos sobre la corteza 
social que se genera en los poblamientos que se dan a lo largo de la ciudad, pero en especial en 
aquellas zonas donde la presencia institucional no es nítidamente apreciable, es por ello que se 
dice abiertamente en una de las narrativas que “…los colegios tienen que estar en todas partes 
garantizando la oferta (Entrevista, LAR-2.1: SEM). 
Y garantizar la oferta supone un ejercicio que tiene la intención de transformar a los 
sujetos de tal modo que sean sus acciones coherentes con la teleología social propuesta por lo 
institucional para tal fin. De ello deriva que haya una constante transformación de los modos 
físicos de lo político que se encarnan en cada uno de los colegios para que eviten acciones 
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residuales que en el tiempo puedan afectar el proyecto institucional trazado, de ahí que de 
manera inquieta se diga:  
Creo que hay mucha infraestructura de colegios que hoy necesita ser acompañada 
y mejorada, dispuesta con modificaciones, con ajustes, y la infraestructura nueva 
debería de tener como una espera, y empezar a revisar cómo acompañamos los 
colegios para que esas instituciones que llevan 50 años en un municipio puedan 
volver a recuperar sus caras y los niños puedan tener espacios dignos, entonces no 
solo el colegio que se genera nuevo sino que nosotros podamos generar un 
equilibrio entre la infraestructura existente y la infraestructura que se genera 
nueva. (Entrevista, LAR-2.1: SEM) 
 
Acompañando estos modos del hacer y del decir que caracterizan la esfera del derecho, 
observado a través de las narrativas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros, aparece el 
trabajo, el cual es visto de igual forma que la educación como una posibilidad para la movilidad 
social, que se valida desde el reconocimiento del trabajo mismo como un escenario de 
producción de condiciones efectivas de acceso a oportunidades desde los méritos de cada sujeto 
y desde las experiencias con los pares, que son indispensables para el reconocimiento mutuo. 
Asimismo, se presentan las formas de vida como resultado de modificaciones de acuerdo 
al ingreso, permanencia en el trabajo y las garantías que se generan desde la mayor recepción 
económica, que éste permite modificar en los escenarios de lo público y lo privado. Y desde 
donde se valida el valor del trabajo como forma y contenido de la identidad de un sujeto, más 
aún cuando en él se reconoce que: “… el trabajo te hace mejor persona” (Entrevista, LAR-1.1: 
MEN). El trabajo puede verse como una consecuencia de la educación desde las formas del  
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reconocimiento, y específicamente la esfera de la solidaridad permite que se reconozca en 
el sujeto unas habilidades y destrezas para su buen desarrollo. Contrario a esto, hemos visto que 
algunos líderes han experimentado el trabajo como una forma del menosprecio, debido a las 
condiciones en las cuales se han introducido en este mundo.  
En cualquiera de los dos casos, y partiendo del supuesto de un trabajo digno y en el 
marco de la legalidad, al hacerte mejor persona se reivindica el sentido mismo del trabajo como 
posibilidad de la producción de un sujeto en el espacio social que de acuerdo a los acumulados 
temporales muestran que tan confiable, digno y valioso es un sujeto por el hecho mismo de 
trabajar: “Yo tuve la oportunidad porque siempre en mi vida trabajé y estudié, yo para poder 
estudiar tenía que trabajar” (Entrevista, LBR-5.1: MF). 
Teniendo en cuenta lo anterior, y para centrarnos en las condiciones de trabajo de los 
docentes y directivos docentes, lo cual salió a relucir en las narraciones como una forma de 
menosprecio, debido a que en forma mayoritaria se percibe que la remuneración económica no 
cumple con las exigencias del cargo, y la formación académica contrasta con otras profesiones 
del país, donde sí existe mayor crecimiento económico. El panorama se torna difícil, cuando se 
analizan las condiciones laborales de cada institución en particular, con respecto a contextos de 
difícil acceso o donde las violencias se han perpetuado en el tiempo.  
Cabe resaltar, que en las narraciones, la posibilidad de ingreso en el sector estatal, el cual 
se realiza por concurso de méritos públicos fue un aspecto de reconocimiento al mérito, sin 
embargo, los reclamos se enfocan en las dificultades para competir en desventaja con otras 
profesiones, debido a que el examen cuenta con un 40% de pruebas matemáticas para todas las  
 
 
 
156 
 
 
áreas, además, de la demora en los procesos administrativos para el nombramiento. Por 
otro lado, se reconoce que trabajar con el Estado, les ha permitido cualificar su profesión por 
medio de capacitaciones y estudio de posgrados, asunto que genera reconocimiento jurídico que 
está ligado con la atención cognitiva.  
Por ello, no es extraño encontrar que en muchas de las narrativas este aspecto se ubique 
en primer plano con el ánimo de exaltar y reivindicar los dispositivos propuestos por lo 
institucional: 
Actualmente estoy realizando una Maestría en ciencias básicas e innovaciones 
educativas en el ITM, estoy becada del Ministerio de Educación con becas para la 
excelencia docente, es totalmente gratis, pues, si cumple uno con unos requisitos 
y con unos tiempos establecidos. (Entrevista, LBR-6.1: D) 
 
Asimismo, es notable que cada dispositivo institucional y el acceso a él se hayan 
reconocidos por algunos de los sujetos como la condición que define no sólo su posición laboral 
sino su posición social:  
Yo presenté evaluación para ingresar al sector público en el 2009, gané la 
evaluación, hice todo el proceso, no tenía mucha experiencia, mi puntaje no fue el 
mejor de todos, yo quedé en lista de espera y yo seguí trabajando pues normal en 
el Agustiniano. Una vez llegué a mi casa en vacaciones de mitad de año, 
estábamos en la semana institucional, cuando mi esposo me dice “nena, te  
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llamaron de Secretaría de Educación”. Dos años después, ni me acordaba ya no 
guardaba esperanza de que me llamaran. (Entrevista, LBR-6.1: D) 
 
Lo anterior muestra que, muchos de los dispositivos institucionales han sido construidos 
para generar prácticas de reconocimiento personal y mutuo en el que se validan las identidades 
que son coherentes o no con el acceso a la educación y la superación de las formas del 
menosprecio. Es decir, el reconocimiento mutuo es asumido, como la posibilidad de valorar en el 
otro, y en nosotros mismos, los aspectos que contribuyen en el mejoramiento continuo de la 
comunidad donde se desenvuelve su vida diaria, los aportes que cada sujeto hace desde sus 
actitudes, y en este caso, en su proceso formativo, afianzando la percepción positiva de sí mismo, 
y a largo aliento el autorrespeto. En las relaciones laborales se legitima, las capacidades que el 
sujeto ha desarrollado y que los otros reconocen en la esfera pública. Por tanto, muchos 
reconocen o denuncian asuntos como: “Ella creó ese cargo para que yo me fuera a trabajar con 
ella y ese cargo consiste básicamente en dirigir unos delegados permanentes que anteriormente 
concesionaban” (Entrevista, LAR-1.1: MEN). O también: “Entonces a él le gusto mi trabajo y él 
me dijo: tu eres una pelada tan jovencita pero muy buena trabajadora” (Entrevista, LAR-3.2: 
COOR). E incluso, 
[El Rector] tuvo problemas por plata, por dineros, pues de la institución, por 
dineros institucionales salió de la institución, pero me llegó una excelente rectora, 
hicimos muy buena empatía de trabajo, trabajamos delicioso con ella de verdad. 
(Entrevista, LAR-3.2: COOR) 
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Ella le exige a usted pero también lo trata con respeto como persona. 
(Entrevista, LBR-6.1: D)  
 
De este modo puede verse a través de estos fragmentos otro aspecto del trabajo en la 
esfera del derecho, que está relacionado con las situaciones exógenas vivenciadas durante los 
procesos escolares, tanto para directivos, docentes y estudiantes, los cuales no se tienen en 
ocasiones presente en las planeaciones estatales, pero, que afectan el desenvolvimiento 
educativo, debido al impacto que pueden tener en la vida de los sujetos; por ejemplo, dificultades 
con los pagos, amenazas a su integridad física en el lugar de trabajo, jornadas de trabajo que 
sobrepasan las horas contratadas, dificultades en la articulación de la familia al proceso escolar 
de los hijos, requerimientos estatales como pruebas externas e indicadores educativos, mala 
atención en la salud y el bienestar laboral y contextos rodeados de grupos al margen de la ley. 
Acompañan las historias y los espacios que en y a través de las prácticas relacionadas con el 
trabajo se hacen presentes. 
En síntesis, puede decirse que la esfera del derecho en las narrativas de los líderes 
muestra varios aspectos a tener en cuenta: 
En primer lugar, que cada narración cuenta con una intersección donde se observan las 
tres esferas del reconocimiento (amor, derecho y solidaridad) y los ejes de tiempo (memoria, 
experiencia presente, expectativa futura), haciendo énfasis en una de ellas desde lo narrado, pero 
que resaltan lo poroso de estas relaciones y las posibilidades de analizar el reconocimiento como 
un proceso dialéctico. 
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Segundo, que las formas y contenidos de lo narrado expresan una relación entre los 
procesos de la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación que al examinarse 
desde la Teoría del Reconocimiento permiten entender que los discursos sobre las prácticas que 
allí se manifiestan son el resultado de inmanentes formas del menosprecio que hacen que los 
sujetos produzcan protocolos inesperados mediante los cuales hacen frente a las contingencias de 
lo existencial por efecto de un asunto insospechado que termina siendo más que un obstáculo una 
posibilidad. Es decir, aunque la tendencia más destacada en la esfera del derecho está relacionada 
con las formas del menosprecio, el resultado que se puede observar no es concomitante con la 
lógica de estas, en tanto los sujetos reiteradamente hacen de ellas una posibilidad para producir 
nuevos rumbos a las trayectorias imaginadas que en la lógica de las formas del menosprecio 
deberían producirse.  
Tercero, cada narración interpela la particular manera en la que lo institucional ha 
instalado, como el sentido de la Formación Ciudadana: una Formación Ciudadana de corte 
comunitarista que hace del sistema de relacionamiento entre las instituciones y los sujetos un 
proceso continuo, coherente y armonioso que es ajeno a las irrupciones de la contingencia y a las 
posibilidades de la transformación que impone la dialéctica misma de la existencia. En otras 
palabras, todos los líderes destacan sus comunidades de pertenencia, como impulsadoras y 
coequiperas para la superación de las adversidades o formas del menosprecio, convirtiéndose 
este factor en posibilidad para pensar en los grupos sociales que se conforman, donde la escuela 
como posibilidad de la Formación Ciudadana, en este caso, nos permite fortalecer las formas del 
reconocimiento mutuo y recíproco.  
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Cuarto, la esfera del derecho se presenta en estas narraciones como el resultado del 
encuentro entre los sujetos, las instituciones y los discursos de una manera dialéctica que tiene la 
impronta de complejos procesos en los cuales la presencia de las formas del menosprecio no sólo 
del derecho sino también de la solidaridad y el amor, son constitutivas en los procesos de 
formación de la autoconfianza, el autorrespeto y la autoestima de los sujetos en los Colegios 
Maestros, asunto que permite plantear nuevos aspectos a tener presentes para el desarrollo de las 
Instituciones, que garanticen condiciones justas y de reconocimiento no solo a nivel individual, 
sino que se extienda a los colectivos, en este caso privilegiando a los más vulnerables, desiguales 
y excluidos.  
 
 
4.4.2 Narrando desde las intersecciones de la esfera del amor 
 
Con respecto a la esfera del amor, desde la Teoría del Reconocimiento, las narraciones de 
los agentes educativos, en este caso los líderes del Proyecto Colegios Maestros, estuvieron 
centradas en varios tópicos: experiencias vividas en su niñez, relaciones establecidas con sus 
padres, vínculos con otros familiares y proyecciones de futuro desde los modelos 
ejemplarizantes.  
Cada uno de estos tópicos, fueron narrados a partir de historias que reflejan aspectos de 
reconocimiento y menosprecio desde ejes de tiempo de memoria, experiencia presente y  
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expectativa futura, con respecto a las relaciones que buscan acompañamiento, entrega, 
dedicación, simpatía o, contrario a esto, violación, maltrato, tortura y muerte.  
La mayor parte de las narrativas estuvieron enfocadas a las formas de menosprecio 
experimentadas durante su niñez, donde los líderes que demostraron mayor vulnerabilidad 
narran, reiterativamente, situaciones que los enfrentaron a condiciones casi de mendicidad, en 
este caso, las narraciones más significativas de muerte, violación y maltrato, están referenciadas 
en líderes de condiciones socioeconómicas bajas. Sobresale con mayor número de referencias 
dos líderes específicamente: la madre de familia (LBR-5.1: MF) y el estudiante (LBR-4.1: EST), 
donde se encuentran recurrencias haciendo mención y con ejemplos de su propia vida, evocados 
desde la memoria en las formas del menosprecio, vivencias de la niñez con ausencias en la 
presencia de sus padres por fallecimiento o abandono, agresividad en el trato, maltrato constante 
con castigos físicos, lazos rotos al extremo con sus familiares más cercanos y situaciones 
marginales en aspectos económicos y sociales. Por ejemplo, experimentando humillaciones que 
se naturalizaron debido al largo tiempo que fueron experimentadas. Un aspecto importante de 
resaltar es la lucha esperanzadora que la figura materna tuvo en sus vidas, donde encontraron 
anhelo y amor, rompiéndose esta con la muerte o la fractura de la relación por separaciones 
espaciales o de tiempo. Aunque esta esfera es signada desde las formas del menosprecio, los 
líderes al narrar desde la expectativa futura, proyectan un cambio en sus relaciones con hijos y 
amigos, teniendo como fin la trasformación de estas prácticas, desde relaciones cordiales y con 
ausencia de maltrato, crueldad o humillación.  
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Asimismo, y en general, la niñez es recordada desde los lazos tejidos con los padres con 
respecto al acompañamiento o abandono durante la etapa escolar: ir a la escuela, hacer las 
actividades escolares, sentir dedicación especialmente de la madre. Allí los sujetos se sienten 
reconocidos o no como pertenecientes a una familia, donde los esfuerzos realizados por los 
encargados durante su primer momento de socialización escolar cobran importancia en el 
afianzamiento de la autoconfianza: “Mi mamá siempre llevaba los tarrados de jugo y nos llevaba 
coca40, entonces a la salida del colegio siempre nos quedábamos tomándonos el jugo y 
comiéndonos la coca” (Entrevista, LBR-6.1: D). 
Esta reminiscencia liga a la escuela, como espacio por antonomasia de la esfera del 
derecho a la esfera del amor, mostrando nuevamente que los límites y las fronteras entre las 
esferas del reconocimiento afirman la existencia de un sistema de porosidad mediante el cual hay 
un intercambio continuo de las cualidades y atributos de cada una de ellas. Por ejemplo, la 
presencia de las emociones en la construcción existencial de estos líderes es más que evidente en 
su paso por la escuela, en tanto éstas ponen en escena el contacto entre los modos de la esfera del 
amor para construir los modos de la esfera del derecho en una postura que incluye caminos 
diversos, sinuosos e insospechados, tal y como a continuación se muestra: “… mi hijo estuvo 
conmigo hasta que se cansó de que la mamá lo llevara a todas partes, pero ya mi mamá se había 
venido afortunadamente también, entonces mi mamá ha sido la cuidadora, además, pues y el 
acompañamiento grande” (Entrevista, LAR-3.1: REC). De una esfera a la otra, y de la memoria a 
la experiencia presente, se mezclan dialógicamente las narraciones en un movimiento que diluye 
las fronteras de lo uno y lo otro.  
                                                          
40 Se refieren a empacar el almuerzo en recipientes de plástico para consumirlos por fuera de la casa.  
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En contraste, momentos de tristeza evidencian reclamos por las dificultades presentadas 
durante su niñez, humillaciones por la pobreza que muchos experimentaron debido a la falta de 
recursos económicos, ausencia de diversión, y responsabilidades que no son propias de un niño o 
niña. Muchos padres de los líderes descargaron sus obligaciones en los hijos mayores, por 
ejemplo, hacerse cargo de las labores de la casa, aportar con trabajo o dinero para el sustento de 
la familia, cuidar a los hermanos menores, asuntos que se narran desde sentimientos de abandono 
que de una u otra forma incidieron en una dedicación emocional negativa:  
 Mi mamá queda con 7 hijos, a partir de ahí de pronto cambia un poco mi vida, 
porque la historia de mi niñez es triste, creo que es una de las cosas más tristes 
que hay y donde se vivió, ahí si sentía yo que la vida era muy injusta. (Entrevista, 
LAR-3.2: COOR) 
 
Evidentemente las vivencias de los líderes del Proyecto Colegios Maestros durante toda 
su existencia, con respecto a las esferas del reconocimiento o en las formas del menosprecio, ha 
configurado unas formas del ser y el actuar, creando una amalgama de situaciones que son 
oportunidades durante su experiencia como líderes, para trascender en las comprensiones de los 
otros y transformar sus prácticas.  
Además de lo expresado en esta narrativa, es evidente que las formas de la desigualdad 
hacen su arribo desde los primeros momentos de la existencia, más aún, están inmanentemente 
presentes en la forma y composición de las relaciones que se dan en el punto de contacto entre la 
esfera del amor y la esfera del derecho, de tal modo que, producen disposiciones en los sujetos  
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mediante las cuales sus lecturas del mundo y sus prácticas terminan direccionándose 
desde estos marcos, que no son otros que los de las asimetrías de lo social: 
De preescolar, que él le decía a la profe que él no quería irse para la casa, que le 
tocaba irse a trabajar, un niño como de 5 añitos [estudiante del Colegio Maestro] 
le tocaba irse con el papá de esos que se sientan cada día a esperar que le dieran. 
(Entrevista, LBR-6.1: D) 
 
Desproporcionadamente, la esfera del derecho junto con la esfera del amor construyen un 
espacio amorfo que muestra cómo las condiciones materiales son ineludiblemente contundentes 
en los ordenamientos sociales a los que se exponen las prácticas, en tanto puntos de integración, 
que construyen las acciones de los sujetos. Tanto así que no es gratuito que las vivencias 
suscitadas por estas dificultades y desequilibrios ocupan un lugar central en los procesos de 
subjetivación de los líderes y por supuesto en el sistema proyectivo que define y hace posible el 
sistema de prácticas y saberes con los cuales hoy se enfrentan al mundo: “… pero igual la 
pasábamos bien, nosotros íbamos, yo era muy pequeño me iba con mi hermanita con la que estoy 
viviendo ahora a buscar en la basura juguetes y algo así pa’ entretenernos dentro de la casa” 
(Entrevista, LBR-4.1: EST). 
Buscar en la basura no es sólo la confirmación de una realidad creciente en espacios 
como el de la ciudad de Medellín, una muestra de las geometrías disímiles en las que una esfera 
como la del amor aparece atravesada por aspectos sustanciales y propios del menosprecio que 
son parte del derecho. Tanto que, en los relatos de los líderes también aparece tempranamente la  
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necesidad de trabajar dado que la contingencia de la existencia, y para evitar lo que otro 
de los líderes ha enunciado desde una práctica de la miseria, obliga desde la infancia a 
enfrentarse a la exclusión y a la indignidad con lo inequitativo, lo absurdo y lo complejo de la 
existencia de las formas del capital: “Yo comencé a trabajar con mi madre, mi madre trabajaba 
en una cafetería de una empresa, entonces, me llevaba los fines de semana lo que era el viernes y 
el sábado para colaborarle” (Entrevista, LBR-5.1: MF). 
Pero, el trabajo infantil no es como la búsqueda en la basura, las únicas manifestaciones 
de formas de menosprecio que transitan lo poroso de las esferas del amor y del derecho, también 
lo es el sistema de relacionamiento que se establece con otros: 
Nosotros vivíamos en una habitación humillados, si, y nosotros pa’ poder ver 
televisión había un huequito entre la pared, una de las puertas, y por ahí veía, 
entonces uno de los hijos de la señora era muy humillante y nos tapaba el 
huequito. (Entrevista, LBR-5.1: MF) 
 
Aunque estos hechos han marcado la vida de estos líderes en su niñez, se ven 
acompañados de asuntos de mayor representatividad, que evidencian el menosprecio 
maximizado, en especial a lo que a maltratos físicos y verbales se refiere, por medio de insultos o 
desprecio desde el reconocimiento del apellido, a la muerte de la madre y hermanos, y a un 
asunto que es reiterativo en los líderes entrevistados es las dificultades presentadas en su familia, 
por el consumo de alcohol y de sustancias psicoactivas, las cuales representaron peligro para sus 
vidas:  
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Mi papá me rechazó por negra, mi papá es un hombre muy blanco y yo era su 
primera hija negra, y mi papá tuvo otro hijo con mi mamá mayor que yo y le 
nació blanco como él, entonces mi papá no aceptaba que yo fuera su hija y mi 
papá a mí no me quiso dar su apellido. (Entrevista, LAR-3.2: COOR)  
 
La evidente exclusión manifiesta en racismo que aquí se expresa es concomitante con lo 
inconcluso de las trayectorias de la esfera del derecho, pero más aún con las residuales 
consecuencias de los ordenamientos que se producen por las ausencias afectivas que van de un 
lado para otro en la existencia de los líderes y que, evidentemente, hacen de la esfera del amor un 
lugar habitado por la tristeza, el desasosiego y la nostalgia dolorosa de un espacio que nunca se 
tuvo o de un reconocimiento negativo, que muchas veces afectó la estructura familiar en tanto los 
referentes y roles allí desempeñados no eran los esperados: “Esa figura de papá que empezó a 
estar ausente y que en esas ausencias, además, pues varias de las pocas presencias que hacía las 
dedicaba en su ratico a tomarse un licor” (Entrevista, LAR-3.1:REC).  
Los desempeños y roles particulares que de manera equívoca se presentan al leer estas 
narraciones muestran que hay una relación de proporcionalidad entre la posición de un sujeto en 
la estructura social y el grado de vulnerabilidad al que se expone cuando por accidente o por 
intención, lo adecuado y correspondiente, que debe guiar el proceso de adecuación de las esferas 
del reconocimiento está amenazado por las formas del menosprecio, que suelen tener el efecto 
sincrónico de perpetuarse mientras avanza la vida: 
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Yo lo he ingresado [al padre de un líder] inclusive a centros de rehabilitación pero 
nunca está el tiempo suficiente. (Entrevista, LBR-6.1: D)  
Usted cree que a uno pueden decirle “malparida”, “hijueputa”, y yo ay no… y 
ella: “profe, a mí me tratan así en mi casa”, “a mí, mi mamá si yo hago algo 
mal así me trata”. (Entrevista, LBR-6.1: D) 
 
En la reproducción de las formas del menosprecio que se hacen evidentes en estas 
narrativas, se muestran asuntos que han marcado notablemente a los líderes, y que sobrepasan la 
humillación, poniendo en riesgo no solo la vida, sino aspectos sicológicos como la 
autoconfianza, el autorrespeto y la autoestima.  
Mi papá si era muy estricto, nos pegaban y todo, incluso nos arrodillaba en la 
carretera, afuera de la carretera en pleno sol en la calle, delante de la gente, la 
gente pasaba, si alguien nos iba a ayudar que nos tocara que nos dejaran ahí. Nos 
arrodillaba en maíces, en tapiñas, cosas así, algo que sintiéramos dolor y después 
nos pegaba con correas, alambres, algo así; como yo me iba mucho pa’ la calle, 
me amarraban en un árbol, en un palo me amarraron de la cintura con una pita y 
me llevaban la comida, así como un perro y me la ponían ahí, eso nunca se me ha 
olvidado. (Entrevista, LBR-4.1: EST)  
 
Este tipo de maltrato físico, verbal y el alcoholismo, no sólo son experimentados desde su 
núcleo familiar paterno-materno, algunos trascienden a sus relaciones amorosas con las parejas  
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de esposos, donde el divorcio es la solución más empleada para huir de este flagelo; es 
evidente que la separación de muchas parejas de los líderes se presentan por estos sucesos; es 
también el divorcio un asunto que se menciona como abandono, no sólo de tipo legal o jurídico, 
sino el desprendimiento de las responsabilidades civiles y morales que acompañan los vínculos 
entre las relaciones de pareja y con los hijos: “La tristeza de mi mamá al ver que lo quería tanto, 
porque ellos inclusive vivieron muchos años juntos, vivieron casi 25 años juntos, ya a lo último 
fue que mi mamá no pudo con esa situación” (Entrevista, LBR-6.1: D). 
Muchas de estas experiencias negativas, desplegaron acontecimientos de autodestrucción 
en los sujetos que experimentaron menosprecio, humillación, intentos de suicidio, 
comportamientos delictivos, los cuales ponen en jaque desde la base de la esfera del amor, la 
autoimagen y el reconocimiento de sí mismo como personas amadas: 
Yo antes robaba, me dedicaba mucho a robar incluso que le llegué a robar hasta a 
mi papá, porque como te digo me daba mucha rabia que se tomara la plata y todo 
eso, y llegaba borracho y le esculcaba la billetera y plata que le encontrara, plata 
que le cogía y pues yo lo hacía era porque me sentía mal porque yo veía que él no 
me apoyaba ni nada de eso, entonces yo llegué a tomar ese vicio con otros 
amigos, entrábamos a casas; yo el robo más grande que llegué a hacer y me 
arrepiento que fue en San José del Guaviare, entrar a una casa y robarme 300.000 
mil pesos a una señora que vendía minutos y hacía figuras en fomi. (Entrevista, 
LBR-4.1: EST) 
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A pesar de estas experiencias de menosprecio, las narraciones también permiten 
reconocer puntos importantes con respecto al reemplazo de las figuras de amor básicas como es 
el padre y la madre, por otros familiares, amigos y parejas, que han apoyado los procesos 
personales en los diferentes momentos de la vida de los líderes, por ejemplo, las abuelas, tíos, 
amigos, esposos; quienes de cierta forma expresan vínculos de reciprocidad, aportando 
elementos que han afianzado la autoconfianza perdida en otra etapa de su desarrollo personal. 
Este punto es importante, pues se convierte en una posibilidad para analizar cómo el docente del 
Proyecto Colegios Maestros, puede desde su práctica pedagógica afianzar los asuntos que han 
estado invisibilizados.  
Algunos recibieron apoyo con respecto a vivienda, para el cuidado de sus hijos, o 
estuvieron respaldados e impulsados para continuar con sus sueños y metas: “Pero mi padrastro 
me dio su apellido, y no solamente su apellido, su amor como padre al extremo que yo a el que 
siempre reconocí como papá fue a mi padrastro” (Entrevista, LAR-3.2: COOR).  
O bien como puede verse en este caso:  
Mi esposo actual era mi novio y él me llevaba y me traía cada que yo tuviera 
clases, él iba me llevaba y me volvía a traer y fotocopias; [ahora] estamos casados 
ya vamos a ajustar aproximadamente 12 años, es una persona que me ha 
colaborado inmensamente en lo que ha sido la parte de mi estudio, yo lo conocía a 
él antes de ingresar a la universidad y él fue prácticamente quien me impulsó a 
que terminara y a que siguiera estudiando, inclusive él no ha estudiado, pero 
siempre ha estado detrás de mí ayudándome y colaborándome en todo lo posible  
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con mi niña, con el estudio, con todas las cosas y siempre ha sido ese apoyo 
constante en mi vida. (Entrevista, LBR-6.1: D)  
 
Otro de los puntos que permite el reconocimiento recíproco en la esfera del amor, se 
centra en los modelos ejemplarizantes que los líderes han tenido, exponiendo su admiración y 
reconocimiento a las labores, trabajos, dedicación y esfuerzo que han realizado las personas más 
cercanas a ellos, los cuales han permitido pensar su futuro, conformar sus ideales de vida feliz, y 
replicar comportamientos positivos. 
En síntesis, puede decirse que la esfera del amor en las narrativas de los líderes muestra: 
En primer lugar, esta esfera del amor pone de manifiesto que la relación entre los 
procesos de la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación tienen la oportunidad 
de convertir formas del menosprecio en experiencias del reconocimiento por medio de acciones 
claras de directivos docentes y docentes, donde el acompañamiento en los procesos formativos y 
la generación de lazos fuertes con sus compañeros y toda la comunidad educativa, pueden 
permitir el afianzamiento de la autoconfianza, además, de ayudar desde lo pedagógico en la 
generación de procesos de autocuidado y de identificación de formas del menosprecio que 
muchas veces pueden ser superadas desde la esfera del derecho.  
En segundo lugar, cada narrativa deja ver claramente que las prácticas que las acompañan 
producen otro modo de ordenamiento de las formas y contenidos de lo social, requiriendo 
muchas veces la intervención del Estado para garantizar la preservación de la vida y de los  
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derechos básicos de los ciudadanos; este proceso puede ser direccionado desde la escuela, 
por ejemplo con la identificación de entornos caracterizados por maltrato y violación de 
derechos, para ser intervenidos desde lo institucional.  
En tercer lugar, en la esfera del amor se describe una estructura plagada de múltiples 
cortes que llevan a que tanto sus formas de menosprecio, como las del derecho y la solidaridad, 
en intersección con los ejes de tiempo (memoria, experiencia presente y expectativa futura), 
sirvan como condición de posibilidad y de existencia de renovadas acciones mediante las cuales, 
los sujetos reinventan lo que por naturaleza les fue dado y por imposición les fue heredado en 
nuevas formas y contenidos que creativamente llevan a convertir lo absurdo en trascendente. Lo 
anterior permite observar una recurrencia en las narraciones de los líderes del Proyecto Colegios 
Maestros, donde cada discurso evidencia la presencia en supremacía de una esfera del 
reconocimiento y un eje de tiempo, sin omitir la presencia de las otras esferas y ejes, que de 
forma explicita o implícita hacen presencia en cada una de ellas.   
 
4.4.3 Narrando desde las intersecciones de la esfera de la solidaridad 
 
En esta esfera del reconocimiento, los asuntos extensivos de los valores potenciados 
durante las etapas vivenciadas en instituciones como la familia y la escuela, trascienden a la 
comunidad donde el sujeto aporta de manera sustancial su material intelectual, moral y social, 
permitiendo reconocimiento recíproco, lo cual genera valoración social, desde formas del 
reconocimiento como la consideración, el prestigio, el respeto social, cultural y la cooperación. 
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Contrario a esto, las formas del menosprecio estarían ligadas a actos de injuria, deshonor 
y estigmatización, evidenciadas en tres tópicos que se viabilizaron en los discursos de los líderes 
del Proyecto Colegios Maestros: los contextos sociales en los cuales socializaron, las acciones 
emprendidas con los otros y con ellos mismos y las oportunidades que se les brindaron o que 
brindan, afianzando el pensamiento comunitario y la trascendencia a la reciprocidad. 
A diferencia de las esferas del amor y el derecho, la solidaridad cuenta en las narrativas 
con mayor número de referencias de los líderes de alto rango, su proyección social, el trabajo por 
el mejoramiento de las condiciones de vida de los otros, y la superación de las formas del 
menosprecio. Aquí, el líder del Ministerio de Educación Nacional (LAR-1.1: MEN), sobresale en 
un alto porcentaje (ver Figura 8: Participación de líderes en esfera de la Solidaridad) con sus 
constantes referencias a formas de reconocimiento desde la comunidad de pertenencia nacional, 
con un marcado énfasis en reflexionar en las necesidades y condiciones del otro, teniendo 
especial consideración por el “prójimo” vulnerable. Es evidente que para este líder su “Yo justo” 
sólo se visibiliza y entra en acción cuando devuelve a la sociedad circundante todo lo recibido, 
por ser privilegiado debido a su posición socioeconómica y política en el país. Sin embargo, este 
comportamiento no ha sido momentáneo por su posición en las decisiones con respecto a la 
educación del país, en sus narraciones pone de manifiesto su participación constante en grupos 
de liderazgo comunitario y estudiantil desde edades tempranas, los cuales lo han llevado a 
proyectarse en un lugar gubernamental para efectuar según él un verdadero cambio en la vida de 
los ciudadanos. Desde su posición privilegiada como lo nombra, pretende el rescate de los  
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grupos excluidos, y menciona literalmente que la justicia solo se da cuando se reconoce 
en el otro todo su potencial y las pocas oportunidades con las cuales muchos nacen para 
nivelarlas.  
El contexto social en el cual se mueven los sujetos, prescribe algunas percepciones de 
vida y acciones que pueden ser determinantes en el desarrollo de los sujetos. Algunos de los 
líderes estuvieron expuestos, específicamente, a contextos históricos y espaciales que los 
pusieron en riesgo de no lograr las metas familiares y personales trazadas desde los valores 
infundidos. Sin embargo, las narraciones evidencian que los espacios violentos de la ciudad de 
Medellín y del país, permean las vivencias de todos los agentes sociales, en este caso educativos, 
desde experiencias de la niñez, la juventud y la adultez, en contraste con ansias de ayudar a 
construir un país mejor:  
Lo duro que nos tocó vivir a nosotros en esa época, de tanto narcotráfico, tanta 
violencia, tantas cosas y nos ponía [el padre] de ejemplo a todo ese montón de 
delincuentes que habían que eran de la misma edad de uno, y que finalmente pues 
terminan muertos y todo eso diciéndonos y haciéndonos definitivamente una 
reflexión de que el crimen no paga, y así no murieran, el sufrimiento que le 
generaban a los demás familias y a la sociedad que todavía lo estamos 
padeciendo. (Entrevista, LAR-1.1: MEN) 
 
Esta acción de reciprocidad que va contorneando esta narrativa muestra que los asuntos 
de la esfera de la solidaridad son claramente visibles en las formas de referencia de los otros y  
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sus asuntos, en tanto, a través de éste reconocimiento no sólo aparece el otro como un 
espacio de significación, sino que aparece el narrador con las cartografías de su axiología. 
Asimismo, el ejercicio de mutuo reconocimiento pasa por afirmaciones en torno a la 
comunidad imaginada de la cual se hace parte, como prueba del rasgo solidario que camina en 
los espacios de las prácticas sociales a las cuales han dado vida estos líderes: “Dejemos todo por 
la patria” (Entrevista, LAR-1.1: MEN). 
Dejando todo por la patria el acto de solidaridad que encarna la acción de reciprocidad 
hace que, bajo el efecto narrativo, el sujeto reconozca que no está solo en el mundo, que su lugar 
es una posición en el entramado de las redes de acción e intercambio del contexto al cual 
pertenece. Y que de él reclama una propuesta para la producción de nuevos sentidos, algunos de 
los cuales se construyen en el reconocimiento de un rol futuro: “Planeo [ser] un futuro doctor acá 
en Colombia” (Entrevista, LBR-4.2: EGS). 
Este anhelo planificado que va de la mano con el reconocimiento futuro de una tarea en lo 
social, está presente en muchas de las narrativas, no en el mismo contenido, pero si en la misma 
perspectiva, que lleva a que los líderes tengan presente en su horizonte de expectativa que el 
futuro no es accidental sino incidental y por tal razón requiere de planificación y acción. 
De este modo, el encuentro con los otros se da por una acción reflexiva que muestra en lo 
sórdido de los espacios de acción las particulares formas que habitan los contextos de los cuales 
se proviene y que son decisivos para construir ese “entre nos” que lleva la marca de la 
solidaridad: 
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Me crie en el barrio lo que llaman Enciso, me tocó la época de la violencia, casi 
me matan a mí por accidente, dentro de eso hubo muertos parejo, el día que me 
iban a matar por accidente que me pusieron el arma en la cabeza el otro le alcanzó 
a decir, hermano esa no es, ella es la que vive más arriba entonces a partir de ese 
momento un día mi padre tomó la decisión de la noche a la mañana, nos vamos 
del barrio. (Entrevista, LBR-5.1: MF) 
 
Este movimiento, motivado por un encuentro o desencuentro con el otro, es el correlato 
en cada una de las narrativas de las distancias y proporcionalidades que los procesos de 
reciprocidad han tenido en la perspectiva de la esfera de la solidaridad, cuyas acciones opuestas 
de las formas del menosprecio han suscitado en los espacios más íntimos en que cada líder ha 
escrito su historia: 
Tomé la decisión de migrar al centro por una situación muy particular, resulta que 
los barrios hoy en día es un peligro criar un muchacho, lo digo que es un peligro 
en qué sentido, mi hijo es un niño hiperactivo, entonces comía y se me escapaba 
cuando menos pensaba estaba en la cancha con los muchachos, lo que nosotros 
llamamos los muchachos [se refiere a delincuencia común]. (Entrevista, LBR-5.1: 
MF) 
 
Pero estas especiales condiciones que pueden verse como un efecto de las disposiciones 
espaciales, traslucen un hecho evidente: muestran que para muchos de estos líderes la acción y el  
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efecto del encuentro con el otro lleva a prácticas de solidaridad que son la exteriorización 
no de una acción individual sino de la preservación de las condiciones de existencia que harán 
posible la reproducción y supervivencia de acciones de reconocimiento en perspectiva de la 
solidaridad. 
Sumado a esto, las prácticas de las que hablan los líderes, en clave de solidaridad, están 
estrechamente ligadas también a formas de reflexibilidad en las que la expectativa futura no sólo 
es un tiempo de expectación, sino un escenario de construcción mediante el cual se orientan las 
acciones de mutualismo y reciprocidad, tal y como lo muestra uno de los líderes en su reflexión 
por su deber ser y su quehacer: 
Por varias cosas, uno por la responsabilidad social que tenemos nosotros de ser 
profesionales en un país tan injusto y tan pobre en temas de oportunidades, no en 
temas de recursos sino de oportunidades, entonces yo decía: somos unos 
privilegiados y tenemos que devolverle algo a la vida, dos, pues obviamente pues 
mi líder y mi ídolo sin fundamentalismos, porque no lo soy, soy más liberal en 
esto, pero efectivamente creo mucho en Jesús, creo que él, fue un revolucionario, 
bacán, y que nos enseñó muchas cosas efectivamente. (Entrevista, LAR-1.1: 
MEN) 
 
Asimismo, está narración expresa un amplio sentido por la relación que las prácticas y 
modos de la solidaridad tienen con el sistema axiológico del cristianismo, en tanto desde allí se 
orientan formas y procedimientos para estar con el otro, para hacer con el otro: 
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Tema del perdón, del amor al enemigo y efectivamente de servicio, todos los 
evangelios se resumen en cuatro cosas fundamentalmente, uno amar, otro 
perdonar, otro servir y el cuarto es ser agradecido y eso es una cosa que mi papá 
siempre, siempre, siempre me recalcaba en las reflexiones estas que hacíamos nos 
decía: mijo les perdono todo menos al desagradecido, entonces uno tiene que ser 
agradecido, y bueno, entonces como he recibido muchas cosas de la vida 
efectivamente en agradecimiento quiero devolvérselas en la medida, en las 
posibilidades pues a la gente que menos tiene porque me parece que es totalmente 
injusto, yo no creo que hayan personas más inteligentes que otras, o sean más que 
otras, sino que tienen más oportunidades que otras y eso, desafortunadamente 
nadie decide donde nace, donde crece ni en qué hogar, entonces me parece que 
eso es injusto y que nosotros estamos acá pues de cierta forma para tratar de 
equilibrar esas cosas. (Entrevista, LAR-1.1: MEN) 
 
Al “tratar de equilibrar esas cosas” se pone de manifiesto que la solidaridad construye su 
sentido en los líderes del Proyecto Colegios Maestros en un espacio que interpela las acuciantes 
condiciones existenciales que son restrictivas y opresoras en una perspectiva de transformación 
que lleva a reconocer en la cooperación y el mutualismo la estrategia de guerra contra las 
antinomias de la solidaridad que aparecen expresas en las formas del menosprecio. Por ello, no 
es gratuito que una de estas narrativas muestre esas otras posibilidades y esos otros modos de 
hacer resistencia desde prácticas solidarias: 
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Sacando este proyecto adelante porque este proyecto que estoy desarrollando es 
totalmente diferente a lo que se viene dando que un buffet de abogados, pero que 
la empresa se está transformando dentro de poco a una corporación ¿con que fin? 
Con el fin de ir a esas universidades que yo sé que hay madres de familia que han 
parado la universidad sin que sabemos que son buenas estudiantes para terminar 
de patrocinar la carrera y ellas mismas presten la labor social comunitaria a unos 
honorarios obviamente equivalentes para seguir proyectándose, que siga haciendo 
su carrera acá y entonces ahí ya estaría cumplido un sueño mío, que crea empresa 
de que este sirve de puente y a la vez estoy enseñando a mi hijo. (Entrevista, 
LBR-5.1: MF) 
 
De este modo, una acción inicial con carácter individual termina siendo el resultado de la 
adscripción a un sistema de relacionamiento que viene dado no por un acto accidental sino por 
los efectos residuales de una historia construida en los avatares de una ciudad desigual, 
inequitativa y violenta: 
Cargaba la fama de ser como buena compañera entonces yo estaba metida en todo 
lo que podía estar metida y a mi creo que muchas veces ni me tocaba ofrecerme 
sino que me buscaban para todo lo que pasara en todas partes. (Entrevista, LAR-
3.1: REC) 
Al ser “buena compañera” se adjetiva una relación entre dos y no simplemente los 
atributos de un sujeto, pues en la correspondencia del encuentro con el otro, los modos de la  
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reciprocidad expresan, según esta narrativa, el propósito mismo de una existencia que 
además pasa por variados escenarios de donde abreva para luego poner al alcance de otros los 
acumulados obtenidos: 
En las relaciones que yo instalo con la gente son desde ahí, lo que yo les puedo 
ofrecer lo ofrezco con toda la disposición y con todo el amor del mundo, porque 
yo he sido una bendecida, yo he sido una mujer protegida, pienso también que me 
tengo mucha confianza. (Entrevista, LAR-3.1:REC)  
 
Asimismo, existe en estas formas del reconocimiento, expresadas en las narraciones, unas 
claras manifestaciones de la esfera de la solidaridad que muestran la articulación entre la 
posición social y la disposición para agenciarse con los otros en una relación de reciprocidad: 
“Yo pienso que lo que sigue, los años que sean y supongamos que si fuese una pirámide estoy en 
la cima, uno empezar a ascender devolviéndole a la vida como todo lo que me ha dado” 
(Entrevista, LAR-3.1:REC). 
Al “empezar a ascender devolviéndole a la vida” evidentemente hay una manifestación 
solidaria que trasciende su esfera misma y se vincula con otros asuntos que bien pueden ser de la 
esfera del derecho o de la esfera del amor. Los cuales también son evidenciados en otros 
momentos de la narración en los que se dice: 
Bueno, en mi trabajo quisiera seguir en el sector educativo porque creo que es la 
oportunidad de uno poder ver cómo se van mejorando los estándares para que los 
niños tengan mejores procesos de aprendizaje, no solo desde las áreas duras y las  
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básicas, sino con retos fundamentales en una sociedad que ha sido muy golpeada, 
en la sociedad en la que vivimos con temas de convivencia. (Entrevista, LAR-2.1: 
SEM)  
 
Es evidente que, la construcción de la esfera de la solidaridad por parte de los líderes no es 
ajena a las contingencias que se producen por efecto de las formas del menosprecio, sin 
embargo, ellas mismas resultan útiles para orientar las acciones constructivas que las combaten, 
como lo muestra esta parte de una de las narraciones: 
Yo creo que hacer una gestión muy bonita en el Sena, entonces así fue que llegué 
a estos cargos como director general del Sena, después ella [la ministra Gina 
Parody] y el presidente [Juan Manuel Santos] vieron que la gestión que hicimos 
en 8 meses muy buena, fue cuando me fui para estos países como Alemania, 
Finlandia y Brasil mostramos nuestros modelos y empezamos a proyectar todo. 
(Entrevista, LAR-1.1: MEN) 
Los principios de la honestidad los principios de hacer las cosas bien, los 
principios del sepulcro, los principios de no utilizar este tipo de cosas como un 
negocio, o hacer cosas que no son. (Entrevista, LAR-1.1: MEN) 
Al reconocer la necesidad de no “hacer cosas que no son” la acción de reconocimiento no 
sólo perfila aspectos de la esfera de la solidaridad sino también del derecho y del amor que son 
fundamentales para estos sujetos en el desempeño de sus roles y sobre todo en las acciones 
prácticas que acompañan el espacio de encuentro con los otros. Pues si bien, el mutuo  
 
 
 
181 
 
 
reconocimiento es evidente para entablar una relación con el otro, no siempre éste se hace 
posible, dado que las acciones hegemónicas no lo permiten. Sin embargo, los modos de 
resistencia con los cuales se puede subvertir lo dado, son enunciados por los líderes en sus 
narrativas como posibilidad de hacer las cosas diferentes: 
En la medida que tú seas feliz vas a ser un buen trabajador, vas a ser un buen ser 
humano, y efectivamente vas a irradiar a otras personas con esa felicidad y las vas 
a contagiar, eso ya está comprobado pues psicológicamente y científicamente de 
los efectos que tiene la sonrisa, inclusive o el tratar bien a alguien o las cadenas 
que esto genera, una cadena de un montón de cosas. (Entrevista, LAR-3.1: REC) 
 
Vista así, la esfera de la solidaridad pasa por un ejercicio de resiliencia que lleva a 
superar las adversidades, no solos, sino en el conjunto del encuentro con los otros mediante los 
cuales lo imposible se hace y lo vano se transforma en trascendente. 
En síntesis, puede decirse que, la esfera de la solidaridad en las narrativas de los líderes 
muestra: 
En primer lugar, la esfera de la solidaridad posee una relación directa con los procesos 
de la Formación Ciudadana y la Justicia Social en Educación, en tanto por efecto directo o 
tangencial, la solidaridad reúne todos aquellos aspectos de los que abrevan muchos de los 
sentidos de una y otra. Es decir, aquí se presenta la solidaridad como un espacio de metamorfosis 
en el cual las formas del menosprecio pasan de ser excluyentes a ser el referente desde el cual se 
dan acciones de transformación que buscan su eliminación de la gramática existencial. 
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En segundo lugar, en el reconocimiento con y desde el otro, la esfera de la solidaridad 
está habitada por continuas referencias no solo a sus formas sino también a las formas de las 
esferas del amor y del derecho, en tanto, permiten que puedan generarse dispositivos de acción 
mediante los cuales se crean múltiples sentidos para crear las redes de intercambio que 
caracterizan a la solidaridad misma. 
En tercer lugar, los discursos asociados a las prácticas de reconocimiento en la esfera 
de la solidaridad son polivalentes y diversos, pero con una característica en particular que los 
articula, y es el sentido de reconfiguración de la fatalidad en perspectiva de potencia y no de 
obstáculo. 
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5. Escenario de proyección: Recomendaciones pedagógicas para la 
Formación Ciudadana en la ciudad de Medellín, desde la Justicia 
Social en la Educación 
 
“Muchos de los miserables que habitan en nuestras grandes ciudades, 
 sin empleo, sin educación, sin vivienda, sin acceso a salud, lo son porque  
sus padres y los padres de sus padres fueron también marginados, porque 
 ellos tampoco tuvieron la posibilidad de obtener las condiciones materiales 
 mínimas para construir para ellos y sus hijos una vida humana digna”  
Cortés, 2007, p. 30.  
 
 
 
El ejercicio dialógico anterior, permite visualizar tensiones entre las relaciones de la 
Formación Ciudadana, la Justicia Social en la Educación y la Teoría del Reconocimiento que se 
avizoran como oportunidades para proponer recomendaciones que si bien son pertinentes para el 
Proyecto Colegios Maestros y para la Institución Educativa San Benito, podrían hacerse 
extensivas para el sistema educativo nacional. A continuación, el escenario de proyección es una 
apuesta por las utopías y los sueños donde propuestas como esta se cristalizan en diferentes 
contextos y permitan nuevas perspectivas educativas pensadas desde diferentes frentes y sujetos.  
 
Proponer unas recomendaciones pedagógicas para la Formación Ciudadana desde la 
Justicia Social en la Educación en Medellín, en el marco de lo que suscitaron los discursos sobre 
las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros, implica pensar en una perspectiva 
teórica crítica que obliga ampliar la mirada no solo desde lo que se analizó para el Proyecto 
Colegios Maestros, sino, para pensar acciones formativas que puedan ser llevadas a todos los 
colegios de la ciudad, el departamento y el país.  
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La Formación y la Formación Ciudadana se constituyen en un encargo social que se hace 
a la educación, es la preocupación fundamental de la pedagogía, y entre las diferentes 
alternativas que se puedan tener para lograrla resulta muy atractiva por su pertinencia, favorecer 
esta Formación Ciudadana desde una arista como es la Justicia Social. Por esto, es pertinente 
partir de tres aspectos principales para su planteamiento. En primer lugar, poner en escena las 
condiciones concretas del contexto social, cultural y educativo donde se ha evidenciado el 
maltrato, la exclusión y la indignidad, y permitir su análisis en contextos privilegiados; en 
segundo lugar el potencial pedagógico desde políticas estatales y el sistema educativo nacional. 
Tercero, sobre unas recomendaciones pedagógicas desde el aula de clase que puedan aportar a la 
Formación Ciudadana desde un énfasis especial en el proceso de formación de los ciudadanos, 
de ese “Yo” en términos de lo que es “Justo”.  
 
 
5.1 Desde el contexto social, cultural y educativo donde se evidencia maltrato, exclusión 
e indignidad 
 
Comprendiendo que nuestro país cuenta con un Ministerio de Educación Nacional, el 
cual se encuentra acompañado por Secretarías de Educación en cada Municipio y Departamento, 
es pertinente analizar las políticas generales que se emiten desde la centralidad, las cuales están 
enfocadas a metas que alcanzan ideales internacionales, y que posibilitan una proyección 
coherente en la dinámica nacional; sin embargo, ha sido siempre importante, el análisis 
contextual que se realiza en forma de embudo, desde las secretarias de educación, los núcleos  
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educativos y las Instituciones Educativas, para concretar las necesidades y 
potencialidades que tiene la comunidad en la cual se interviene como entidades de formación. 
Sin excepción, el contexto permite la identificación de aspectos que están atravesados desde lo 
instrumental hasta lo ideológico, para que los procesos de Formación cobren sentido en la 
comunidad educativa.  
Se recomienda tener presentes con mayor vigilancia y acompañamiento y asistir con 
propuestas pedagógicas, aquellos contextos que han estado signados por la violación de los 
derechos humanos, desposesión de derechos, o condiciones de indignidad, donde es necesaria la 
presencia no solo de la Institución Educativa, sino de otras entidades que protejan la integridad 
de los agentes educativos, especialmente los menores de edad, debido a que es un mandato desde 
la Constitución Política de Colombia (Const.,1991, art. 2), además, de garantizar los modos del 
reconocimiento integral (Dedicación emocional, Atención cognitiva y Valoración social), que 
aunque no han sido atendidos por los agentes encargados de este reconocimiento como es la 
familia, por ejemplo, el Estado cubra asuntos que han rayado en el maltrato de la integridad 
física y emocional, la exclusión social y la injuria, por medio de una atención integral en temas 
como el cuidado de la integridad física, formación en lo emocional y protección de todos los 
ciudadanos.  
Es importante contar con estrategias y rutas claras desde directrices nacionales sobre la 
vulneración de los derechos básicos de los estudiantes, lo cual también debe contar con una 
intervención oportuna y rápida por parte de las entidades locales, las cuales deben referir 
autonomía para definir herramientas eficaces, forjando verdaderas condiciones de aprendizaje  
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que tengan presente el reconocimiento desde los tres ejes (amor-derecho-solidaridad). A 
continuación unas orientaciones educativas para líderes: 
 
5.1.1 Orientaciones educativas para los decisores y operadores gubernamentales: 
Decisores y gestores de políticas públicas educativas Ministerio de 
Educación Nacional. Operadores gubernamentales del programa Colegios 
Maestros Secretaria de Educación de Medellín. 
 
• Ampliar la gama de las políticas públicas con respecto a la Formación Ciudadana 
y la Justicia Social en la Educación, donde los aspectos distributivos con respecto a la 
cobertura, repitencia, deserción y ausentismo no sean los únicos indicadores; por ejemplo, 
tener presentes aspectos pedagógicos, curriculares y didácticos, que pueden enriquecerse desde 
las recomendaciones pedagógicas.   
• La calidad educativa debe trascender los aspectos de la calidad con respecto a la 
efectividad y la eficiencia, incluyendo aspectos pedagógicos que permitan que la experiencia 
educativa genere igualdad de oportunidades finales, donde las estrategias didácticas y los 
diseños curriculares aseguren igualdad de resultados en todas las esferas sociales del país, sin 
importar la estratificación social, en la actualidad, un ejemplo claro de este pensamiento, se 
puede ver reflejado en la creación de los Derechos básicos de los aprendizajes impulsados 
desde el Ministerio de Educación Nacional, para que todos los estudiantes del país partan su 
educación desde la igualdad curricular básica.  
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• La generación de verdaderos espacios de equidad educativa, donde asuntos como 
la alimentación, el transporte y el contexto de los estudiantes permitan la culminación y buen 
desarrollo de su proceso educativo. Analizar la cobertura de los restaurantes escolares en 
contextos marginados, excluidos y con altos índices de pobreza y pobreza extrema, donde los 
estudiantes tengan garantizadas condiciones alimenticias favorables. Además, de revisar la 
cobertura de tiquetes estudiantiles para su desplazamiento a las Instituciones Educativas.  
• En términos de Justicia social en la Educación, se deben proponer políticas de 
discriminación positiva para nivelar a los contextos más desfavorecidos con respecto a la 
media nacional, así, contextos apartados, desprotegidos, segregados y oprimidos, deben contar 
con diseños que potencien y superen las falencias que se han presentado durante años en el 
sistema educativo. Por ejemplo, con la implementación de nivelaciones, talleres y el 
acompañamiento de mayor diversidad en el equipo profesional que los asesora, con el fin de 
tener un cubrimiento desde Secretarias de Salud, bienestar y recreación.  
• Garantizar el acompañamiento de personal idóneo en pedagogía sin importar el 
lugar geográfico en el cual se requiera el servicio educativo, además, de contar con el apoyo 
permanente de sicología, educadores especiales y maestros de apoyo para el diagnóstico y 
tratamiento de los niños y jóvenes de las Instituciones Educativas.  
• Favorecer la investigación educativa nacional con respecto al estado de la 
educación y a las formas de aprendizaje que garanticen igualdad de resultados, por medio de 
cambios pedagógicos y educativos para el mejoramiento de las prácticas escolares.  
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• Analizar los aspectos que se encuentran fuera del marco institucional de la escuela 
y que inciden en el proceso de enseñanza y aprendizaje de los estudiantes tales como: Contexto 
familiar y acompañamiento permanente, exterioridad de la institución. Esto con el fin de 
solucionar ausencias en los procesos formativos que impiden la percepción de una sociedad 
justa. 
 
5.1.2 Orientaciones educativas para directivos docentes y docentes de los 
Colegios Maestros que se encuentren en marcha (Institución Educativa San 
Benito).  
 
• Realizar un análisis sobre la situación social, económica, psicológica y cultural del 
contexto en el cual se encuentra la Institución Educativa que permita reconocer la situación real 
del contexto educativo. Los casos serán remitidos a las instancias pertinentes, cuando los 
estudiantes se encuentren en condiciones de vulneración de derechos o riesgo inminente.  
• Comprender de fondo el contexto familiar de los estudiantes para intervenir con 
instituciones alternativas estatales como Policía de Infancia y adolescencia, Instituto Colombiano 
de Bienestar Familiar, Comisarías de Familia, entre otras, las situaciones de maltrato, abandono 
y violación de derechos. 
• Identificar los casos de estudiantes que se encuentren en situaciones de opresión, 
discriminación, exclusión, o riesgo latente de muerte para activar las rutas pertinentes en el 
contexto familiar y escolar.  
• Analizar con las entidades territoriales las condiciones alimenticias y de transporte  
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idóneas y que permitan la permanencia de los estudiantes durante la jordana única en la 
Institución Educativa. 
• Con el acompañamiento de la Secretaría de Educación de Medellín, garantizar la 
continuidad de los estudiantes en la educación superior por medio de convenios con Instituciones 
estatales y privadas por medio de programas como la media técnica, Ser Pilo Paga, fondo EPM y 
otras. 
• Fomentar en los estudiantes una cultura escolar donde el amor por el estudio les 
permita liberarse y achicar las brechas de pobreza en las cuales algunos se encuentren, por 
ejemplo, con ayudas vocacionales y visitas guiadas a universidades de la ciudad.  
 
 
5.2 Desde lo pedagógico 
 
En primer lugar, se puede tomar posición respecto a la comprensión de la pedagogía en 
tanto acto, donde la acción reflexiva se materializa mediante informaciones conceptuales, que 
permiten un ejercicio de interpretación de las ideas e intereses de los agentes educativos, lo cual 
permite entender la pedagogía como medio que apoya intereses comunitarios, donde la 
posibilidad de la construcción colectiva es un fin importante para el reconocimiento recíproco.   
Partiendo de estas posibilidades, se resalta la importancia de las reflexiones teóricas que 
se hacen necesarias para configurar y aportar en el campo de las relaciones entre la Formación 
Ciudadana y la Justicia Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento, asunto que 
requiere del fortalecimiento conceptual y práctico, para llevar al campo los asuntos propuestos.  
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Se propone entonces la conformación de una Mesa de trabajo para la gestión de la 
Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación del país, la cual se encargaría de la 
implementación de un plan que contemple y privilegie una educación justa, equitativa y que 
genere reconocimiento en las tres esferas (amor, derecho y solidaridad), anclado a políticas desde 
otros sistemas sociales, para que las familias sirvan como principales encargados de los procesos 
educativos y velar por una educación de calidad para los niños y jóvenes desde el nacimiento, 
hasta la educación superior.  
Esta mesa se plantea con miembros de diferentes estamentos de la sociedad, lo cual 
permite un diálogo plural y abierto, desde criterios teóricos, legales y prácticos. Por ejemplo, se 
tendrían presentes delegados del Ministerio de Educación Nacional, Investigadores de 
Universidades reconocidas expertos en Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación, 
representantes de las Secretarías de Educación de las ciudades principales inicialmente, 
organizaciones educativas de carácter privado, organizaciones sin ánimo de lucro, sindicatos de 
docentes, grupos estudiantiles representativos y colectivos empresariales interesados en el tema. 
Lo anterior permitiría una relación dialógica para la construcción y consolidación de 
políticas y acciones justas en la educación, donde se favorecen los entornos más signados por la 
marginación y la exclusión, propiciando una Formación Ciudadana acorde con las necesidades 
de los contextos atendidos y que este en concordancia con las miradas nacionales.  
En otras palabras, en la base de un proceso pedagógico, más aún en uno que esté presente 
la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación, la posibilidad de diálogo con el  
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otro y lo otro es inevitable. Teniendo en cuenta lo anterior, cabría decir que la producción 
conjunta de prácticas y saberes desde las relaciones entre Formación Ciudadana y Justicia Social 
en la Educación es un escenario que permite que los procesos pedagógicos pasen por formas del 
reconocimiento en las que se establece una relación no desde la coordenada saber- poder, sino 
desde la posibilidad del ser, saber y hacer para el ejercicio de un poder que construye en la 
interrelación desde la horizontalidad de la existencia y desde la reivindicación de lo múltiple que 
habita el mundo de las prácticas en las que están inmersos los sujetos. 
 
 
5.2.1 Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación.  
 
En primera instancia, la Formación Ciudadana esta provista de sincronías que permiten el 
trabajo desde sujetos en proyección a su familia, escuela y comunidad, lo que ratifica la 
necesidad de asumir la idea de progreso en la que el ejercicio mismo de la ciudadanía está 
suscrito a las expresiones consensuadas, que a modo de a priori, determinan por acumulación y 
habilidad qué tan cercano o lejano está un sujeto de sus objetos, es decir, que la Formación 
Ciudadana sería el resultado de una acción concreta de la que deben dar cuenta las acciones de 
los sujetos en tanto se correspondan con asuntos discursivos y se alejen de lo no discursivo en un 
ejercicio racional que es ajeno al espacio y al tiempo mismo de la contingencia de las prácticas. 
La Formación Ciudadana no sólo permite una construcción unidireccional de la acción 
política de la que es forma y contenido el sujeto, sino también que es comprendida como un  
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ejercicio pleno en el que la contradicción se presenta como un escenario de posibilidad 
sobre el cual, lo discursivo y lo no discursivo teje formas de producción, circulación y 
apropiación de prácticas y saberes que en lo público hacen que los agentes educativos encuentren 
sentidos y creen sentidos para todo aquello que entra en la consideración de la ciudadanía. 
La Justicia Social en la Educación más allá de una cuestión de la distribución en tanto 
ejercicio de una equilibrada racionalidad que busca mediante la escuela refrendar el contrato 
social desde una perspectiva vitalista en la que los sujetos deben alcanzar un lugar, permite un 
ejercicio de reconocimiento de los sujetos como cargados de memoria, experiencias presentes y 
expectativas futuras, lo que ubica a los agentes educativos en condiciones de igualdad, en un 
ejercicio de mutualidad que los cobija en las esferas del reconocimiento como pertenecientes a 
una misma comunidad educativa, con el propósito de construir visiones plurales y abiertas en las 
que lo justo, lo injusto, la equidad, la distribución y otros tantos atributos de la Justicia Social 
puedan reconocerse en la dispersión de la educación como acto. 
Suscitar una comprensión de las relaciones entre la Formación Ciudadana y la Justicia 
Social en la Educación que incluya lo diverso, lo múltiple y lo contingente que se establece en el 
diálogo entre las instituciones, los sujetos y los discursos; más aún si se trata de procesos que 
involucran a la escuela como escenario o como discurso. Es decir, se requiere una visión alterna 
y emergente que combata la inmanencia de lo establecido y abra la posibilidad de interpelación 
en la que los acuerdos sociales se dan y desde donde las prácticas se nutran. 
A continuación, se proponen algunas recomendaciones pedagógicas para el abordaje de 
las relaciones entre la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación desde la Teoría  
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del Reconocimiento, lo cual puede servir como base o planteamientos iniciales de lo que 
sería una construcción conjunta nacional desde el aula de clase.  
 
 
5.3 Recomendaciones pedagógicas desde el aula de clase  
 
Es importante reconocer que desde lo pedagógico la relación entre la Formación 
Ciudadana y la Justicia Social en la Educación se propone desde tres categorías centrales para la 
Formación Integral como son Instrucción, Desarrollo y Educación (Díaz y Quiroz, 2005), como 
apuestas para aterrizar algunas ideas que surgen de las necesidades de aprendizaje para el 
afianzamiento de estos procesos en la inmediatez del Proyecto Colegios Maestros. A su vez, esta 
propuesta pedagógica, está acompañada de orientaciones didácticas y evaluativas, que pueden 
servir como base para futuros currículos que conformen reflexiones sobre la Formación 
Ciudadana desde la Justicia Social en la Educación.  
Otro aspecto sustantivo que de ello emerge es la necesidad de renunciar a una estrategia 
hegemónica de sometimiento del otro, proponiendo que las acciones y propuestas sean 
planteadas desde ejercicios justos y participativos.   
En otras palabras, se hace necesario reconocer que en el encuentro conmigo mismo, con 
los otros y con lo otro, a propósito de la Teoría del Reconocimiento, se presentan interacciones 
desde la diversidad y la diferencia convirtiendo la relación entre los agentes educativos en unas 
filiaciones divergentes y  convergentes.  
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Asimismo, es importante reconocer que la Formación Ciudadana desde la Justicia Social 
en la Educación 1. Refuerza la relación sociedad-educación y 2. Reclama una acción más 
contundente en el marco de un espacio cargado de tensiones a través de las cuales lo inesperado 
está latente como una fuerza que produce el movimiento quebrado en el que el ejercicio mismo 
de la formación y de lo pedagógico toman forma y contenido como generadores y usuarios de las 
prácticas de los sujetos que se implican en el acto formativo mismo. 
Construir escenarios para que la Formación Ciudadana desde una arista como es la 
Justicia Social en la Educación toma forma y contenido de las prácticas de los agentes educativos 
y de las Instituciones Educativas, en tanto, ello supone el reconocimiento del otro como par o la 
posibilidad de serlo, dado el carácter que este tiene como depositario de unos saberes y prácticas 
que orientan la acción social, además, sí el propósito mismo de los procesos allí involucrados 
tiene como tarea dejar que el otro no sólo se reconozca en la dialéctica de los ejes de tiempo 
(memoria, experiencia presente, expectativa futura), del espacio (condiciones sociales, históricas 
y culturales) y de las esferas del reconocimiento (amor, derecho y solidaridad), sino que 
reconozca a otros en un ejercicio dialéctico que proporciona variados escenarios en los que cada 
quien pone sus horizontes en consideración y entra a negociarlos desde una perspectiva no 
alienante o de sometimiento a una voluntad hegemónica. Cada Institución Educativa debe hacer 
el mismo ejercicio como parte del sistema educativo; reconocerse en la dialéctica de los ejes del 
tiempo, el espacio y las esferas del reconocimiento.  
 
Para comenzar como docente en el aula de clase se recomiendan los siguientes aspectos:  
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• Diseñar un currículo diferenciado y pertinente. Sobre este currículo, se plantean 
ejemplos que serían refinados desde la mesa de trabajo propuesta, y con el acompañamiento y 
aprobación del Ministerio de Educación Nacional:  
✓ Identificar las motivaciones y urgencias educativas de los estudiantes de la 
Institución educativa, que les permita solucionar los asuntos vitales de su vida y contexto; 
sin dejar de lado las necesidades de formación según el contenido.   
✓ Analizar las estrategias pedagógicas que garanticen un aprendizaje 
significativo y emancipador. 
✓ Reconocer los estudiantes que cuentan con dificultades del aprendizaje 
para realizar adecuaciones curriculares con el acompañamiento de profesionales idóneos 
en esta área. 
✓ Abordar temáticas concretas sobre las situaciones vividas y los caminos 
para darle solución.  
✓ Diseñar estrategias de reconocimiento individual, mutuo y recíproco en 
toda la comunidad educativa, lo que permite el afianzamiento de la autoconfianza, el 
autorrespeto y la autoestima.  
 
Para una planeación curricular que tenga presente las relaciones entre la Formación 
Ciudadana y la Justicia Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento, se debe 
pensar en primera instancia en la autor relación práctica del sujeto como ideal de Formación para 
la consolidación del “Yo justo”, apuntando a propiciar la autoconfianza, el autor respeto y la  
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autoestima, desde la escuela como escenario ideal de protección; además, de tener 
presente que los sujetos nos movemos desde las vivencias en ejes de tiempo que deben ser 
tenidos presentes como la memoria, la experiencia presente y la expectativa futura. Todo lo 
anterior, puede ser pensado en una proyección didáctica que puede recorrer los ciclos escolares 
como el preescolar y básica primaria, básica secundaria y media, o la educación técnica, 
tecnológica y profesional; lo cual no implica que se vea en forma secuencial y de resultados 
estrechos ligados a una etapa del desarrollo, sino, que lo dialéctico continúe permeando los 
contextos, analizando lo más propicio a ser trabajado dependiendo de las necesidades de cada 
lugar donde nuestra práctica pedagógica se desarrolle. A partir de unos contenidos que 
trasciendan lo cognitivo, las esferas del reconocimiento pueden ser trabajadas por medio de lo 
instructivo  con conocimientos sobre Ciudadanía, Democracia y Justicia Social, por ejemplo; lo 
educativo con la potenciación de valores, sentimientos-afectos, emociones, actitudes, aptitudes, 
conocimientos de sí mismo, relaciones interpersonales, interrelación consigo mismo, con los 
otros y con lo otro, y lo contenidos desarrolladores para que los progresos en el pensamiento en 
general y en cada uno de sus énfasis estructuro-funcionales como es el pensamiento crítico, 
creativo, reflexivo, dialéctico, investigativo, entre otros permitan llevar al campo social y 
comunitario sus saberes para desenvolverse como un ciudadano responsable y con un “yo justo” 
formado.  A continuación un resumen de la propuesta:  
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Tabla 20  
Propuesta curricular para la Formación del "Yo justo" 
A partir de las relaciones entre Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación desde la 
Teoría del reconocimiento, esto implica formar en: 
Autor relación 
práctica (Ideal de 
formación para un 
“Yo justo”) 
 
Autoconfianza 
 
Autor respeto 
 
Autoestima 
Escenarios ideales 
de protección 
Familia Escuela Sociedad 
Ejes de tiempo Memoria Experiencia presente Expectativa futura 
Nivel escolar Preescolar y básica 
primaria 
Básica secundaria y 
media 
Educación técnica, 
tecnológica y 
profesional 
Esfera del 
reconocimiento 
(Énfasis) 
 
Amor 
 
Derecho 
 
Solidaridad 
C
o
n
te
n
id
o
s 
 
Instructivos 
Conocimientos sobre Ciudadanía, Democracia y Justicia Social.  
Educativos Valores, sentimientos-afectos, emociones, actitudes, aptitudes, 
conocimientos de sí mismo, relaciones interpersonales, interrelación 
consigo mismo, con los otros y con lo otro. 
 
Desarrolladores Aluden a los progresos en el pensamiento en general y en cada uno de sus 
énfasis estructuro-funcionales como es el pensamiento crítico, creativo, 
reflexivo, dialéctico, investigativo, entre otros. Razonamiento inductivo, 
deductivo. Procesos cognitivos como la sensación, la percepción, la 
memoria, el lenguaje,  el pensamiento mismo, la imaginación.  
 
Panorama 
metodológico 
Aprendizaje cooperativo 
Panorama didáctico Proyectos de aula, diálogos, semilleros, talleres, entrevistas 
Recursos Humanos y materiales dependiendo el contexto, uso de las TIC 
Panorama evaluativo Prácticas evaluativas formativas, de procesos, no tanto de resultados, así 
mismo se podría pensar en la autoevaluación, evaluación y 
hetereoevaluación. 
Fuente: Elaboración propia. 
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La tabla Nº 20 cuenta con recomendaciones a modo de ejemplo del tratamiento curricular 
posible, donde el énfasis recae en una esfera o nivel escolar, lo que no implica que los otros 
aspectos no tengan presencia, por el contrario, se haría desde cada una de ellas el trabajo inicial, 
para reconocer una propuesta dialógica donde las relaciones se tejen dependiendo el contexto y 
las necesidades específicas de los estudiantes e Instituciones.  
También, se proponen contenidos desde las tres categorías pedagógicas de Instrucción, 
Desarrollo y Educación, que sin estar en el marco de un ciclo especial pueden servir como 
recomendaciones para trabajar en el aula de clase con los estudiantes desde la Formación 
Ciudadana y la Justicia Social en la Educación. Cabe resaltar, que estos contenidos son 
planteados inicialmente para la educación formal escolar, debido a que la investigación se centró 
en este contexto, sin embargo, pueden ser utilizados con unas competencias y habilidades 
diferentes, para espacios como la educación superior.  
 
Tabla 21  
Propuesta de contenidos sobre Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación 
Formación Integral Estrategias 
Instrucción Desarrollo Educación Didácticas Evaluativas 
Historia personal, 
familiar, barrial, 
regional y nacional 
Habilidades 
básicas del 
pensamiento  
Observación, 
comparación, 
relación, 
clasificación y 
descripción. 
Conocer aspectos 
fundamentales de 
la vida cotidiana. 
Comprender de 
manera general su 
entorno. 
 
Estrategias de 
autoaprendizaje 
Método de 
proyectos 
Sistema de 
instrucción 
personalizada 
Juegos de 
simulación 
Proyecto 
Diario 
reflexivo 
 Proyecto de vida 
Valores ciudadanos 
Reconocimiento 
propio y del otro 
Democracia 
(Historia y 
Habilidades del 
pensamiento 
Resolución de 
problemas 
 
Aprendizaje 
 
Resolución de 
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características) analíticas 
Auto 
observación, 
juicio personal, 
inferencia, 
análisis lógico y 
conceptual. 
Pensar 
ordenadamente, 
razonar, analizar, 
comparar, 
sintetizar, 
transferir, inferir, 
deducir y 
construir 
conocimiento. 
Toma de 
decisiones 
Concientización de 
los propios 
procesos 
cognitivos, meta 
cognitivos y 
actitudinales. 
 
Análisis de 
situaciones. 
Búsqueda de 
alternativas de 
solución. 
Pensar por sí 
mismos. 
Conciencia de los 
recursos y 
potencialidades. 
interactivo 
Análisis de 
textos y noticias 
Solución de 
problemas 
Entrevistas, 
visitas, paneles. 
 
problemas 
Portafolio 
Bitácoras 
Mapa 
conceptual 
 
Derechos Humanos 
(Derechos del niño, 
Declaración de los 
derechos del 
Hombre y el 
Ciudadano, 
Derecho 
Internacional 
Humanitario) 
Constitución 
Política de 
Colombia 
Participación 
ciudadana y 
organismos de 
vigilancia y control 
Justicia Social 
(Salud, Trabajo y 
Educación) 
Pluralismo y 
respeto a la 
diferencia 
(Diversidad) 
Habilidades del 
pensamiento 
crítico 
 
Interpretar, 
analizar, 
explicar, evaluar, 
inferir y 
autorregular. 
Elaboración de 
juicios reflexivos 
Toma de 
conciencia 
Expresar las ideas 
con claridad 
Tomar postura 
frente a 
desigualdades, 
exclusiones y 
discriminación. 
Construcción de 
argumentos en 
defensa de 
nuestros derechos 
y de los otros 
Aprendizaje 
colaborativo 
Aprendizaje 
basado en 
problemas 
Diálogo 
participativo 
Solución de 
casos 
Investigación 
 
Ensayo 
Debate 
Situaciones 
problemas 
 Discriminación, 
segregación y 
racismo 
Minorías (Étnicas, 
religiosas, sexuales, 
género, políticas, 
grupos excluidos, 
marginados) 
Pobreza y 
población 
vulnerable 
Esclavitud y 
formas de opresión 
Igualdad de 
oportunidades, 
meritocrácia y 
desigualdad 
Fuente: Elaboración propia. 
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De igual manera, se proponen a modo de ejemplo, tres unidades didácticas sobre 
temáticas centrales de la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación, las cuales 
cuentan con actividades para tres ciclos escolares: básica primaria, básica secundaria y media; 
que pretenden abordar contenidos instructivos, desarrolladores y educativos centrales como el 
reconocimiento personal y local para el grado tercer, los derechos humanos para noveno y 
diversidad, discriminación y pobreza para once. El modelo de unidad didáctica es una  
adaptación del presentado por Granados y Pagés (2011). Además, se tienen presentes los 
Estándares Básicos de Competencias41 en Ciencias Sociales y Ciudadanas del Ministerio de 
Educación Nacional.  
 
 
Título de la Unidad didáctica Curso Ciclo Área Duración 
Reconocimiento personal y local 3 Básica 
primaria 
Ciencias 
Sociales 
2 meses 
Estándares curriculares Competencias ciudadanas 
Me reconozco como ser social e histórico, miembro de 
un país con diversas etnias y culturas, con un legado 
que genera identidad nacional. 
Comprendo la importancia de valores básicos de la 
convivencia ciudadana como la solidaridad, el cuidado, el 
buen trato y el respeto por mí mismo y por los demás, y los 
practico en mi contexto cercano (hogar, salón de clase, 
recreo, etc.). 
Secuenciación 
S
es
ió
n
 N
º  
Objetivos 
 
 
Contenidos Estrategia 
didáctica 
Estrategia 
evaluativa Instructivos Desarrolladores Educativos 
 
 
1 
Hago preguntas 
sobre mí y 
sobre las 
organizaciones 
sociales a las 
que pertenezco 
 
Historia 
personal y 
familiar 
 
 
 
 
 
 
 
Indagación básica 
Descripción del 
 
 
 
 
 
 
Auto 
reconocimiento 
Reconocimiento 
 
 
Autobiografía 
 
Diario 
personal 
Cartelera 
 
 
 
Identifico y 
describo 
características y 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
41 Los Estándares de Competencias Básicas “son criterios claros y públicos que permiten conocer lo que deben 
aprender nuestros niños, niñas y jóvenes, y establecen el punto de referencia de lo que estan en capacidad de saber, 
saber hacer, en cada una de las áreas y niveles” (MEN, 2004, p. 5). 
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2 
funciones 
básicas del 
espacio 
geográfico y de  
organizaciones 
sociales y 
políticas de mi 
entorno (barrio, 
vereda, 
corregimiento, 
municipio) 
 
 
 
Historia del 
barrio 
espacio 
Valoración propia 
y del contexto 
del entorno 
Reconocimiento 
recíproco, 
autoconfianza 
 
 
 
 
Historia oral  
 
 
 
 
 
 
Revista 
 
3 Construyo 
desde mi 
historia, gustos, 
sentimientos y 
aptitudes 
ideales de vida 
y expectativas 
futuras 
Proyecto de 
vida 
Diario de 
campo 
Diario de 
campo 
Actividades 
1 Paso 1. Elabora una autobiografía 
Con la ayuda de tus padres piensa en algunos datos de tu vida: 
- En lo personal, fecha y lugar de nacimiento, datos importantes de tu vida, anexa fotografías, describe 
tus gustos y aficiones, las cosas que te desagradan, pasatiempos. 
- En lo familiar, quiénes son tus padres y a qué se dedican, construir un árbol genealógico.  
- En lo académico, describir los éxitos y fracasos académicos, las personas que han influido en tu 
crecimiento. 
- Hacer una cartelera para presentar tu autobiografía y busca la mejor manera de presentarla. 
Acompáñala de fotografías que sirvan de evidencia de lo que vas narrando. Al final, comparte tu trabajo y 
comenta la experiencia con tus compañeros 
2 Un espacio para investigar… 
Realiza una historia barrial. Para ello puedes seguir estos pasos: 
Etapa 1: Realiza un plano de tu barrio, ubica tu casa y los sitios más conocidos. 
Colorea los lugares que te gusta frecuentar.  
Etapa 2: Con la ayuda de tus padres, identifica los personajes más importantes del barrio y pregúntales hace 
cuanto viven allí, y algunas historias del barrio. 
Etapa 3: Buscar en internet sobre la historia del barrio, léela y construye un cuento con todos los datos 
anteriores.  
Etapa 4: Construye una revista donde expongas lo encontrado sobre tu barrio.  
3 Construir un diario de campo: 
a. Realiza un cuaderno, o decora uno que ya tengas, con imágenes de tu interés y suficientes páginas 
para escribir tus experiencias durante una semana. 
b. Divide el cuaderno en dos, la primera parte donde narrarás todo lo que haces en una semana, desde 
que despiertas, hasta que te acuestas, recuerda que puedes describir lo que quieras, aspectos como estado de 
ánimo, forma de vestir, comida que consumes y tus sentimientos durante el día. Puedes acompañar estos 
relatos con fotos u objetos que te parezcan. 
c. La segunda parte del texto es sobre tus experiencias futuras, lo que sueñas, donde te ves en 10 o 20 
años, que quieres estudiar, donde vivir, los viajes, entre otras cosas que planeas al futuro. 
d. Realizaremos una exposición en la clase, donde observaremos los diarios de campo de cada uno de 
los miembros de la clase.  
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Título de la Unidad didáctica Grado  Ciclo Área Duración 
Derechos humanos  9 Básica 
secundaria 
Ciencias 
Sociales 
1 semana 
Estándares curriculares Competencias ciudadanas 
Analizo críticamente los elementos 
constituyentes de la democracia, los 
derechos de las personas y la identidad en 
Colombia. 
Construyo relaciones pacíficas que contribuyen a la convivencia 
cotidiana en mi comunidad y municipio. 
Secuenciación 
S
es
ió
n
 
N
º 
 
Objetivos 
 
Contenidos Estrategia 
didáctica 
Estrategia 
evaluativa Instructivos Desarrolladore
s 
Educativos 
1 Comprendo el 
legado 
histórico y 
social de las 
luchas sociales 
Declaración de 
los derechos 
del hombre y 
el ciudadano 
Identificar en 
que situaciones 
debo aplicar lo 
aprendido en 
cuanto a los 
derechos; 
analizar casos 
en los que se 
vulnere el 
derecho. 
Plantear 
soluciones 
 
Qué sentimientos 
me surgen 
cuando me 
violentan o veo 
que atacan a una 
persona de 
alguna manera. 
Cuál es la actitud 
que debo asumir 
cuando esto 
acontece. 
Análisis 
contextual 
Taller en 
grupos 
 
 
2 
Me ubico 
como agente 
promotor de 
los derechos 
de las 
personas 
 
Derechos de 
los niños 
 
Situación 
problema 
 
Debate 
 
 
3 
Analizo las 
implicaciones 
del actuar 
local en la 
dinámica del 
mundo 
Derecho 
internacional 
humanitario 
 
Aprendizaje 
basado en 
problemas 
 
 
Análisis 
iconográfi
co 
Actividades 
1 Acciones concretas de pensamiento y producción 
- Lee los siguientes artículos de la Constitución política de Colombia y, en cada caso, marca, con una x, 
el tipo de derechos asociados. Justifica tu respuesta, según la lectura anterior: 
Artículo de la constitución política colombiana Derechos 
civiles y 
políticos 
Derechos 
sociales 
Derechos 
culturales 
¿Por qué? 
ART. 13. Todas las personas nacen libres e 
iguales ante la ley, recibirán la misma 
protección y trato de las autoridades y gozarán 
de los mismos derechos, libertades y 
oportunidades sin ninguna discriminación por 
razones de sexo, raza, origen nacional o 
familiar, lengua, religión, opinión política o 
filosófica. 
    
ART. 49. La atención de la salud y el 
saneamiento ambiental son servicios públicos 
a cargo del estado. Se garantiza a todas las 
personas el acceso a los servicios promoción, 
protección y recuperación de la salud. 
    
 
Actividad tomada del libro de texto (Ciencias sociales 11, 2007. Santillana, pág. 117). 
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2 Los derechos de los niños: 
Leer el siguiente texto: 
Mano de obra barata 
La fábrica se convertía en un lugar odioso. Los patronos alquilaban, o, mejor dicho, compraban niños a las 
autoridades, las cuales se sentían dichosas cuando podían deshacerse de aquella carga. Era, de hecho, una 
verdadera trata de niños, similar a la de esclavos. Se despertaban hambrientos y se acostaban agotados y con el 
estómago vacío. No sabían lo que eran juegos infantiles y no conocían más que el terror del látigo. Permanecían 
en las fábricas un mínimo de siete años, cuando salían de allí, solían ser hombres quebrantados física, psíquica y 
moralmente. Bajo estas condiciones, el suicidio era común y corriente entre los niños de las fábricas, ya que en 
tales lugares su existencia ofrecía, según se ha dicho acertadamente, “una imagen perfecta del infierno”. Carl 
Ginberg.  
 
1. Realiza un dibujo sobre el relato anterior. 
2. ¿De qué fecha y lugar crees es el relato anterior y por qué? 
3. ¿Crees que se vulneran los derechos de estos niños? ¿Cuáles? 
4. ¿Conoces cuáles son actualmente los principales reclamos de los obreros? Escribe tres acciones que 
permitan conocer por qué luchan los obreros colombianos en la actualidad.  
3 Análisis iconográfico 
Observa las siguientes imágenes: 
De cada una de ellas realiza lo siguiente: 
a. Describe qué sucede. 
b. ¿Cuáles derechos se están violando? 
c. ¿Qué sientes al verla? 
d. ¿Crees que esta situación se puede modificar con qué tipo de acciones o hechos? 
 
http://chidoychale.mx/20
16/03/1-de-cada-3-
ninos-sirios-ha-nacido-
en-zona-de-guerra/ 
https://www.taringa.net/posts/noticias/7
907273/Para-mantener-la-Memoria---
Noviembre-2010.html 
http://www.palestinalibre.org/articulo.
php?a=51460 
Fuente 
 
 
 
Título de la Unidad didáctica Curso Ciclo Área Duración 
Diversidad, discriminación y pobreza 11 Educación 
media 
Ciencias 
Sociales 
1 semana 
Estándares curriculares Competencias ciudadanas 
Comprendo que el ejercicio político es el 
resultado de esfuerzos por resolver 
conflictos y tensiones que surgen en las 
relaciones de poder entre los Estados y en 
el interior de ellos mismos 
Participo constructivamente en iniciativas o proyectos a favor de la no-
violencia en el nivel local o global. 
Secuenciación 
S
es
ió
n
 N
º  
Objetivos 
Contenidos Estrategia 
didáctica 
Estrategia 
evaluativa Instructivos Desarrolladores Educativos 
 Identifico y      
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1 
explico las 
luchas de los 
grupos étnicos 
en Colombia y 
América en 
busca de su 
reconocimiento 
social e 
igualdad de 
derechos desde 
comienzos del 
siglo XX hasta 
la actualidad 
 
 
Diversidad 
étnicas, 
religiosa, 
sexual, género, 
políticas, grupos 
excluidos, 
marginados 
 
 
 
 
Comprendo la 
diversidad como 
una riqueza de los 
grupos humanos, 
se cuándo se 
realizan acciones 
discriminatorias y 
de racismo, 
además, analizo 
las causas de la 
pobreza y sus 
posibles 
soluciones 
 
 
 
 
Tomo posición 
frente a hechos 
donde se 
demuestre 
exclusión, 
discriminación o 
segregación. 
 
 
 
 
 
Situaciones 
problema 
 
ABP 
Aprendizaje 
basado en 
problemas 
 
 
 
 
 
Trabajo 
cooperativo, 
talleres y 
grupos de 
discusión 
 
 
 
 
 
2 
Asumo una 
posición crítica 
frente a 
situaciones de 
discriminación 
ante posiciones 
ideológicas y 
propongo 
mecanismos 
para cambiar 
estas 
situaciones 
 
 
 
 
 
Discriminación, 
segregación y 
racismo 
 
 
 
 
3 
Analizo 
críticamente los 
factores que 
ponen en riesgo 
el derecho del 
ser humano a 
una 
alimentación 
sana y 
suficiente 
 
 
 
Pobreza y 
población 
vulnerable 
Actividades 
1 • Lee la siguiente frase 
No quiero que mi casa está cercada por muros ni mis ventanas cerradas a cal y canto. Quiero que las culturas 
de todos los países puedan soplar con plena libertad dentro de mi casa. Pero me niego a dejarme llevar por 
ninguna. Mahatma Gandhi 
Teniendo en cuenta la lectura anterior, responde las siguientes preguntas: 
- Se dice que la globalización atenta contra la diversidad cultural, ¿estás de acuerdo con esa postura?, 
¿Por qué? 
- ¿Qué propondrías para que la globalización enriqueciera a las culturas de Colombia? 
- ¿De qué manera las culturas colombianas podrían aportar a otras culturas del mundo? 
- Piensa en alguna tradición de tu cultura que te gustaría conservar y en otra que te gustaría cambiar 
explica el porqué de tu respuesta. 
Actividad tomada del libro de texto (Ciencias sociales 11, 2007. Santillana, pág. 122). 
 
• Lee la siguiente frase del escritor Mexicano Carlos Fuentes: 
“poseemos la tradición, la imaginación, las reservas intelectuales y organizaciones para elaborar nuestros 
propios modelos de desarrollo, consonantes con la verdad de lo que hemos sido, de lo que somos y lo que 
hemos sido, lo que somos y los que queremos ser, responsables ante las sociedades civiles que han estado 
desarrollando en nuestros países desde abajo y desde la periferia.” 
- Ahora asume una posición: ¿Consideras que todos los países deben seguir el mismo modelo de 
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desarrollo?, ¿Cómo podríamos aprovechar la sabiduría de los pueblos indígenas para proponer otros modelos 
de desarrollo? 
Actividad tomada del libro de texto (Ciencias sociales 11, 2007. Santillana, pág. 131). 
 
• Pluralidad y valoración de las diferencias 
- Cuando alguien insulta o agrede a otra persona por su color de piel, ¿cuál es tu actitud? ¿la consideras 
adecuada? ¿Por qué? 
- Hay familias en las que los padres prohíben a sus hijos o hijas que tengan novia o novio negros. ¿cuál 
es tu posición frente a esta situación? 
- Las siguientes son algunas expresiones que se suelen utilizar en la vida cotidiana: “martes negro”, “la 
situación está negra”, “negro tenías que ser”. ¿Por qué crees que la palabra negro se utiliza para designar algo 
negativo? ¿Qué propones para combatir esta actitud? 
Actividad tomada del libro de texto (Ciencias sociales 9, 2007. Santillana, pág. 97). 
 
2 • La discriminación, un efecto negativo para la convivencia 
- ¿Qué pasaría en Colombia en este momento si no se hubiese reconocido su carácter multiétnico y 
pluricultural? 
- ¿Cuáles son los principales aportes que han hecho las comunidades indígenas y afro descendientes en 
Colombia y por qué es importante su reconocimiento? 
- ¿Qué deben hacer las propias minorías étnicas para superar sus dificultades? 
- Elabora un argumento a favor de la discriminación positiva que convenza a aquellas personas que 
piensan que va en contra del principio de igualdad.  
Actividad tomada del libro de texto (Ciencias sociales 11, 2007. Santillana, pág. 186). 
 
• Discriminación contra la mujer 
Competencia cognitiva 
1. Consulta acerca de los derechos de las mujeres colombianas a mediados del siglo XX y elabora una 
caricatura que exprese esta situación. 
Competencia integradora 
2. Identifica situaciones reales de discriminación a la mujer y plantea maneras para combatirlas. 
Competencia integradora 
3. Reúnete con dos compañeros de clase y propongan tres normas que deben ser incluidas en el manual 
de convivencia para eliminar los comportamientos discriminatorios contra la mujer.  
Actividad tomada del libro de texto (Conecta Ciencias sociales 11, 2014. Ediciones SM S.A, pág. 136). 
 
3 • Nuestros pobres e indigentes ¿Cuántos son? 
1. ¿Por qué crees que en Colombia hay pobreza e indigencia? 
2. ¿Crees que el país ha mejorado o desmejorado en el tema de la pobreza? 
3. ¿Qué papel cumple la pobreza en la situación del país? 
4. ¿Qué piensas que puede comprar una persona con $2500 pesos diarios? 
5. ¿Cuál es el papel de la educación en la superación de la pobreza? 
Actividad tomada del libro de texto (Ciencias sociales 11, 2007. Santillana, pág. 83). 
• Ahora analiza el siguiente cuadro sobre pobreza en Colombia. 
Indicadores de pobreza en Colombia: 1978-1999 
Nacional 1978 1988 1995 1999 
Índice de pobreza 80% 65% 60% 64% 
Índice de extrema pobreza 45% 29% 21% 23% 
Ingreso medio por cápita (2) 112 183 216 210 
Urbano     
Índice de pobreza 70% 55% 48% 55% 
Índice de pobreza extrema 27% 17% 10% 14% 
Rural     
Índice de pobreza 94% 80% 79% 79% 
Índice de pobreza extrema 68% 48% 37% 37% 
Informe sobre pobreza en Colombia, Banco Mundial, 2002 
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- ¿Cómo crees que afecta la pobreza al ejercicio de la democracia? 
Competencia propositiva 
- Si en tus manos estuviera solucionar el problema de la pobreza de nuestro país, ¿Cuál de los dos 
sistemas escogerías para solucionarlo? Elabora tu respuesta en un escrito breve. 
 
Actividad tomada del libro de texto (Ciencias sociales 9, 2007. Santillana, pág. 25). 
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6. Concluir en la obra lo inconcluso  
 
La existencia de las asimetrías en un contexto como el de la ciudad de Medellín es 
evidente, no sólo en las formas materiales de la distribución territorial sino en la naturaleza 
misma de los procesos en los cuales es forma y contenido. La educación en sus versiones 
institucionales es una clara muestra, tal y como se pudo advertir a lo largo de la investigación un 
escenario desigual que está habitado por múltiples tensiones en las que transcurre la vida de los 
agentes educativos. 
Dichas disparidades y amorfas expresiones de la relación entre las instituciones, los 
sujetos y los discursos muestran problemas estructurales y estructurantes que pasan por el cuerpo 
en tanto prácticas desde lo íntimo hasta lo colectivo. Es decir, en una ciudad como Medellín las 
posiciones y disposiciones de los sujetos en sus relaciones consigo mismos, con los otros y con 
su entorno están mediadas por asimetrías y diacrónicas formas de ordenamiento en las que el 
espacio- tiempo ha provocado particulares modos de ser, saber y estar. 
Estos modos de ser, saber y estar adquieren expresiones en y para lo público que en 
clave teórica dan cuenta de asuntos nodales relacionados con la Formación Ciudadana y la 
Justicia Social desde la Teoría del Reconocimiento, en tanto allí se expresan de manera evidente 
las tensiones entre lo instituido y lo instituyente, especialmente cuando todo ello pasa por la 
escuela. Por ello, como se vio a lo largo de la investigación, no es gratuito que sea en la escuela 
donde por acción o por reacción se produzcan formas de circulación y apropiación que puedan  
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responder a las tensiones generadas por las particulares acciones que habitan las 
prácticas de los sujetos y las lecturas que de ello se hacen. 
En otras palabras, desde hace un tiempo, doce años aproximadamente cuando inicia un 
nuevo periodo gubernamental en la ciudad, las acciones administrativas acentúan su interés y 
énfasis en los procesos educativos, desde una perspectiva que se nombra como incluyente, 
diversa, y democrática; la cual viene en el último cuatrienio a materializarse en una serie de 
propuestas de intervención escolar, tal y como es el caso del Proyecto Colegios Maestros, que 
tiene como objetivo generar escenarios mediante los cuales se dé respuesta a los problemas y 
asuntos tensos que tanto preocupan a la ciudad y que terminan traduciéndose en preguntas y 
acciones por la Formación Ciudadana desde la Justicia Social en la Educación. 
De allí que, esta estrategia sea presentada como un punto de articulación mediante el 
cual las respuestas institucionales a los problemas álgidos de la ciudad se harán viables y 
efectivas. Sin embargo, y pese a este enorme esfuerzo, vimos al desarrollar la investigación que, 
al menos desde lo observado y lo trabajado mediante las narraciones sobre los discursos que de 
las prácticas tienen los líderes del Proyecto Colegios Maestros, lo que allí acontece tiene sus 
particularidades.  
El objetivo general de esta investigación apunta a develar relaciones entre la Formación 
Ciudadana y la Justicia Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento, la cual 
permitió primero, ampliar las miradas de lo Justo o Injusto, a partir de diferentes perspectivas 
teóricas. Por ejemplo, la Teoría del Reconocimiento, ha estado en boga en las discusiones entre 
filósofos políticos de la Justicia, abre nuevas visiones sobre la redistribución de aspectos  
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económicos y culturales, inyectando aspectos psicológicos y sociológicos a las miradas 
de la justicia distributiva y de equidad que son referentes importantes en el mundo académico.  
Traer al campo de la Formación Ciudadana aspectos de la Justicia Social en la Educación, 
permite analizar como muchos ciudadanos no se sienten pertenecientes a comunidades 
nacionales solo por el hecho de no vivenciar asuntos de Justicia Jurídica, el Reconocimiento de 
su existencia en la plenitud de sus derechos seria el punto de partida para que los ciudadanos 
vivencien lo justo y quieran pertenecer como sujetos políticos a unidades nacionales que los 
sientan como ciudadanos. Es aquí, donde se destaca, la esfera del derecho como la intersección 
más importante entre la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación, debido a las 
posibilidades que como sistema educativo debe garantizar la educación a los ciudadanos 
inmersos en un país. Nuestro primer acercamiento consiente al Estado justamente es la escuela, 
donde es posible la Formación de un ciudadano que experimente lo justo, con prácticas 
educativas que ratifiquen esta visión desde todos los agentes educativos, además, que potencie 
desde contenidos instructivos, desarrolladores y educativos, aspectos que lo formen en lo 
necesario para defender sus derechos y cumplir con sus deberes.  
Un primer objetivo durante la investigación, estuvo relacionado con la descripción de 
los discursos sobre las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros. Para ello, fue 
indispensable reconocer el contexto de acción y producción de dichas narrativas. Allí se pudo ver 
que la disposición espacio- temporal en la que se encuentra el Proyecto Colegios Maestros tiene 
dos expresiones, una que muestra su posición en la historicidad de la ciudad, otra que evidencia  
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las condiciones y acciones que en y a través de ello, se generan, especialmente en el 
barrio San Benito.  
Respecto a la primera expresión, se ve claramente que la elección de este punto 
geográfico para situar el Colegio Maestro, está proporcionalmente relacionado con las 
disposiciones y tensiones que por efecto del espacio- tiempo ha suscitado allí la historia de la 
ciudad, y que ha hecho de este lugar un punto de encuentro entre las diferentes formas de la 
desigualdad, las cuales producen tensiones en las dimensiones de lo político, lo económico, lo 
cultural y por su puesto en lo social que han puesto en aprietos las acciones institucionales en sus 
diversos ámbitos. 
En cuanto a la segunda expresión, se ve claramente que es una respuesta o acción 
derivada de la primera expresión mencionada, en tanto por un efecto residual no solo 
institucional sino social, se hace necesaria una intervención como la de la Institución Educativa 
San Benito en este punto de la ciudad a fin de dar solución y respuesta a los múltiples 
cuestionamientos y situaciones allí generadas. Es por ello que, la puesta en marcha de un Colegio 
Maestro allí, comienza a vincular una serie de procesos institucionales de atención integral al 
estudiante y a la comunidad mediante la prestación de un servicio educativo, que no está exento 
de problemas en su implementación y mantenimiento. Ejemplo de ello, es la permanencia de los 
estudiantes durante la jornada única y complementaria, en tanto por asuntos tan básicos como la 
alimentación su estadía se ve continuamente amenazada, ya que no hay una forma expedita de 
garantizar la solución a esta necesidad básica. 
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Reconocidas estas dos expresiones relacionadas con el contexto de producción y 
circulación de las narrativas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros, se pudo comprender 
que el desarrollo de las prácticas en y a través de este Colegio Maestro guarda una estrecha 
relación con los procesos histórico y geográficos allí suscitados, sin embargo, el proyecto mismo 
no es vinculante en tanto, ni la disposición material del edificio que lo alberga ni el sentido 
mismo que como horizonte tiene, ha logrado poner de manifiesto los propósitos planteados, al 
menos en un plano que supere los indicadores y la cobertura, ya que para la mayoría de los 
líderes, lo que allí se presenta es la presencia de un colegio más y no necesariamente una 
estrategia institucional integral como ella misma se denomina. 
Un segundo objetivo de esta investigación, estuvo relacionado con la lectura de sus 
narrativas en relación a los escenarios teóricos de la Formación Ciudadana y la Justicia Social 
desde la Teoría del Reconocimiento. Allí se pudo interpretar que un elemento sustantivo que 
emerge de este relacionamiento es el silencio que en la producción académica se ha dado frente a 
estos campos en clave educativa, es decir, que la producción ha estado enfocada a asuntos que no 
son vinculantes con la educación, especialmente en lo que a Justicia Social se refiere y a Teoría 
del Reconocimiento. 
En este sentido, el reconocimiento teórico que suscita el encuentro con las narrativas de 
los líderes del Proyecto Colegios Maestros, obligó a la construcción y toma de posición frente al 
universo académico de producción encontrado. De ahí que, en la investigación aparecieran como 
asuntos potentes tales como:  
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La comprensión de una Formación Ciudadana a partir de una arista como es la Justicia 
Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento entendida como un campo plural, 
abierto y no exento de tensiones que aboga por un proceso de producción, circulación y 
apropiación de prácticas y saberes que en lo público llevan a que las formas y contenidos de la 
ciudadanía pasen por un ejercicio que incluye acciones individuales y colectivas, que 
necesariamente pueden y están vinculadas a los procesos educativos en los cuales pueden o no 
participar los sujetos. Además, que permite el análisis de la primacía de los asuntos distributivos 
en las agendas políticas educativas, resaltando como posibilidad otros aspectos como el 
reconocimiento en las esferas donde se mueven los ciudadanos, para futuros planteamientos en la 
escala de liderazgo que ocupan los diferentes agentes educativos.  
Un asunto también relevante durante el trabajo con los líderes, estuvo relacionado con la 
lectura de sus narrativas desde una perspectiva metodológica que puso en el primer plano la 
narración como un contexto de producción de sentidos. En tanto a través de las disposiciones y 
modos narrativos emergentes durante las entrevistas se evidenció que ésta es una valiosa 
herramienta que permite mirar dialógicamente los procesos que se evidencian desde lo 
plurisemántico de cada discurso, proponiendo entonces, un método de análisis narrativo (ver 
figura 10), transversalizado por ejes de tiempo (memoria, experiencia presente, expectativa 
futura) y esferas del reconocimiento (amor, derecho, solidaridad), en las que está inmiscuido el 
sujeto y a las cuales da vida, pero, que puede ser aplicado a Instituciones Educativas, y al sistema 
educativo como tal.  
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Asimismo, la investigación logró poner en escena lo importante que resulta la entrevista y 
las narraciones que detonan como una expresión metodológica que permite la construcción de 
escenarios comprensivos mediante los cuales las formas y contenidos teóricos de los que es 
subsidiaria la construcción misma de la entrevista adquieran existencia en tanto proposiciones 
existenciales bajo las cuales la experiencia de cada sujeto tomó forma, frente a un asunto como el 
que se da en la relación entre la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación desde 
la Teoría del Reconocimiento en un contexto particular como es el Proyecto Colegios Maestros. 
Bajo esta misma perspectiva de lo metodológico, la investigación tuvo como uno de sus 
hallazgos el relacionamiento que lo documental, lo testimonial y la observación, constituidos 
cuando fueron tamizados bajo las lentes de las fichas, tablas y figuras que nacieron en la 
investigación misma como punto de articulación para la lectura de cada una de las fuentes, en 
tanto, desde ellos se pudo garantizar no sólo la presencia material sino un proceso de orden 
reflexivo acorde con los postulados de la hermenéutica y los referentes teóricos elegidos.  
Sin embargo, cabe anotar que, el proceso metodológico como la investigación misma no 
estuvieron exentos de tensiones y momentos difíciles para la obtención de la información, su 
análisis y su comunicación, dado que por el carácter mismo de la apuesta epistemológica que lo 
acompaña y que va de la mano de los postulados de la hermenéutica siempre pusieron en 
cuestión los sentidos que se iban produciendo, hasta el día de hoy que aún son susceptibles de ser 
pensados en otros modos y formas. 
Otro asunto observado durante el trabajo con los líderes, estuvo relacionado con la lectura 
de sus narrativas en clave de formas del reconocimiento, donde las narrativas contaron con  
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intersecciones observables entre las esferas del reconocimiento (amor, derecho y 
solidaridad) y los ejes de tiempo (memoria, experiencia presente, expectativa futura), haciendo 
énfasis en una desde su discurso, pero, si obviar las otras, en un proceso dialéctico que evidencia 
el movimiento entre lo pasado y lo futuro, y entre las instituciones que son responsables en 
primera instancia en la formación de autoconfianza, el autorrespeto y la autoestima de los 
sujetos. Además, en forma mayoritaria, los sujetos narran desde las formas del menosprecio, sus 
experiencias como reclamos a lo vivido, en supremacía desde la esfera del derecho, como 
principal esfera de referencia; lo cual permite contemplarla como una posibilidad para la 
Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento, 
como punto de intersección para las propuestas que desde la escuela toman forma para el 
fortalecimiento de las formas del reconocimiento mutuo y recíproco.  
Como otro punto importante en las narrativas, las esferas del amor y la solidaridad 
permiten ampliar la gama de la espacialidad donde se han desarrollado históricamente, 
proponiendo que también la escuela puede ser generadora de acompañamiento, lazos, prestigio, 
honor y reconocimiento social, para favorecer desde lo pedagógico al reconocimiento de 
situaciones de riesgo en cuanto a la valoración practica del individuo, creando mecanismos de 
protección y alerta para la autoconfianza en las primeras fases, en comunidades violentadas por 
el poco reconocimiento de los derechos básicos.  
Especialmente la esfera de la solidaridad, es posible como espacio de proyección para 
pensar la Formación Ciudadana y la Justicia Social en Educación desde la Teoría del 
Reconocimiento, donde las formas del menosprecio pueden servir como motores para la  
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transformación personal y colectiva, desde el diseño de experiencias futuras positivas 
para el desarrollo de un ciudadano crítico y reflexivo de su propio entorno y del reconocimiento 
recíproco. 
El tercer objetivo de investigación, estuvo relacionado con la lectura de sus narrativas 
como escenarios para la construcción de recomendaciones pedagógicas, que fortalezcan desde el 
sistema educativo los asuntos de la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación, 
teniendo presentes a todos los agentes educativos como transformadores de sus prácticas, y desde 
el planteamiento de diferentes tópicos a trabajar, que decisores gubernamentales, ejecutores, 
directivos docentes, docentes, estudiantes, egresados y padres de familia deben tener presente 
para la generación de procesos inclusivos en el marco de sociedades que han estado atravesadas 
por exclusión, indignidad y maltrato desde instituciones estatales y la sociedad misma. Así, se 
proponen unas recomendaciones básicas inicialmente, como la conformación de una mesa de 
trabajo nacional para pensar los asuntos de la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la 
Educación, lo cual permitiría una mirada detallada del panorama, y diferentes perspectivas de 
intervención. Como un asunto naciente y provocador, se ejemplifica un posible diseño curricular 
y una propuesta de contenidos sobre Formación Ciudadana y Justicia Social en la Educación (ver 
tablas 19 y 20), donde se observan aspectos a tener en cuenta en la propuesta de trabajo 
pedagógico y tres ejemplos de unidades didácticas que abren las puertas a planteamiento de 
momentos significativos en el aula de clase desde la Formación Ciudadana y Justicia Social en la 
Educación desde la Teoría del Reconocimiento. 
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8.  Apéndice 
 
8.1 Herramientas de recolección de la información fase I 
8.1.1 Ficha Nº 1: Codificación de la muestra.  
Codificación de la muestra 
L
íd
er
es
 d
el
 P
ro
y
ec
to
 C
o
le
g
io
s 
M
ae
st
ro
s 
ci
u
d
ad
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e 
M
ed
el
lí
n
 
Clasificación 
por rango 
Código 
por 
rango 
 
Tipos de líderes 
 
Código 
por 
muestra 
 
 
Cargo/Rol  
que ocupa 
L
íd
er
es
 d
e 
al
to
 r
an
g
o
 
(L
A
R
) 
 
1 
Decisores y gestores de políticas públicas 
educativas Ministerio de Educación 
Nacional. 
 
 
 
 
2 
Operadores gubernamentales del programa 
Colegios Maestros Secretaria de Educación 
de Medellín. 
 
 
 
 
3 
Directivos de los Colegios Maestro que se 
encuentren en marcha (Institución 
Educativa San Benito). 
  
 
 
 
L
íd
er
 e
s 
b
aj
o
 
ra
n
g
o
 (
L
B
R
)  
4 
Estudiantes Institución Educativa San 
Benito. 
  
  
 
5 
Voceros vinculados a la ejecución del 
programa Colegios Maestros. Comunidad.  
 
 
 
6 Docentes Institución Educativa San Benito.   
Fuente: Elaboración propia. 
 
8.1.2 Ficha Nº2: Registro general de la observación. 
Registro general de la observación  
Fuente: Código: Líder: Fecha: 
Instancia de observación: Lugar: 
Descripción  Interpretación 
  
Notas y otros:  
Fuente: Elaboración propia. 
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8.1.3 Ficha Nº3: Registro de la observación por categorías y líderes. 
Registro específico de la observación por categorías y líderes  
Líderes del Proyecto Colegios Maestros 
 
 
 
Tipos de 
lideres 
Líderes de alto rango Líderes bajo rango 
Decisores y 
gestores de 
políticas 
públicas 
educativas 
en el 
municipio 
de 
Medellín. 
Operadores 
gubernamentales 
del Proyecto 
Colegios 
Maestros. 
Directivos de 
los Colegios 
Maestro que 
se 
encuentren 
en marcha 
(Institución 
Educativa 
San Benito). 
Estudiantes 
Institució
n 
Educativa 
San 
Benito. 
Voceros 
vinculados 
a la 
ejecución 
del 
programa 
Colegios 
Maestros. 
Comunidad 
Docente
s 
Institución 
Educativa 
San 
Benito 
Código  1.1 2.1 3.1 3.2 4.1 4.2 5.1 6.1 
Categoría         
AMOR 
(Aspectos 
familiares) 
        
DERECHO 
(Aspectos 
Estatales) 
 
 
       
SOLIDARIDAD 
(Aspectos 
sociales) 
 
 
       
Fuente: Elaboración propia. 
8.1.4 Ficha Nº5: Análisis fuente documental escrita. 
Análisis fuente documental escrita 
Nombre del documento:  Autor(es):  
Clasificación:  Cita completa:  
Resumen:  Aportes y bibliografía complementaria: 
Descripción 
Amor(Familia) Derecho (Estado) Solidaridad (Sociedad) 
 
 
  
Interpretación del texto 
   
Lugar y fecha de levantamiento de la 
información:  
Elaborado por:  
Fuente: Elaboración propia. 
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8.1.5 Guía Nº1: Entrevista por temas. 
Esferas del reconocimiento (Axel Honneth) 
 
Esferas del 
reconocimiento 
 
Agente 
relevante 
 
Daños 
  Temas de conversación 
Eje de tiempo 
Memoria Experiencia presente Expectativa futura 
 
 
AMOR 
(Aspectos 
familiares) 
 
 
Familia 
 
 
Violación 
Maltrato 
Tortura 
Muerte 
• Lugar de 
nacimiento y conformación 
familiar. 
• Relaciones 
familiares tempranas. 
• Experiencia 
escolar. 
• Sentimientos en la 
niñez. 
• Composición familiar. 
• Acompañamiento de la 
familia en la escuela. 
• Situaciones de maltrato. 
• Valores familiares. 
• Experiencias negativas 
en la familia. 
• Planes futuros. 
• Ubicación 
geográfica 
• Conformación 
familiar. 
 
 
 
DERECHO 
(Aspectos 
Estatales) 
 
 
 
Estado 
 
 
 
 
 
 
Desposesión 
Estafa 
Discriminación 
• Descripción del 
colegio. 
• Configuración de 
liderazgo. 
• Derechos y 
deberes. 
• Beneficios 
escolares. 
• Experiencia 
negativa en el colegio. 
• Descripción del 
proyecto Colegios maestros. 
• Percepción personal. 
• Ambiente escolar. 
• Topofília. 
• Valores institucionales. 
• Sentimientos ante el 
proyecto. 
• Utilidad del 
proyecto. 
• Mirada del 
Estado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
SOLIDARIDAD 
(Aspectos 
sociales) 
 
 
 
 
Sociedad 
 
 
 
 
Injuria 
Estigmatización 
• Recuerdos de 
amigos. 
• Relaciones 
sociales. 
• Actividades 
grupales. 
• Sentimientos en el 
colegio y la comunidad. 
• Valores sociales. 
• Aspectos de 
discriminación. 
• Mala experiencia 
con su grupo de amigos. 
• Comodidades en el 
proyecto. 
• Diferencias entre 
colegios. 
• Anécdotas con grupos a 
los cuales pertenece. 
• Lazos de amistad. 
• Dificultades en el 
proyecto. 
• Valores de la amistad. 
 
• Amigos 
actuales. 
• Influencia del 
proyecto en la 
comunidad. 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
8.1.6 Guía Nº2: Entrevista por preguntas. 
Esferas del reconocimiento (Axel Honneth) 
 
Esferas del 
reconocimiento 
 
Agente 
relevante 
 
Daños 
Preguntas 
Unidad de tiempo 
Memoria Experiencia presente Expectativa futura 
 
 
 
AMOR (Aspectos 
familiares) 
 
 
 
Familia 
 
 
 
 
Violación 
Maltrato 
Tortura 
Muerte 
• ¿Dónde ha vivido? 
• ¿A qué colegios 
asistió? 
• ¿Qué lugar ocupa 
en su familia? 
• ¿Cómo es el trato 
en su familia? 
• ¿Le gusta estudiar? 
• ¿Se ha sentido 
cómodo en la Institución? 
• ¿Existen 
• Con quien vive 
actualmente 
• ¿Demuestran 
interés y asisten a las 
reuniones los padres de 
familia? 
• ¿Conoce 
situaciones de maltrato en 
este Proyecto o agresiones 
entre sus compañeros? 
 
• ¿Que 
proyecta para su 
futuro? 
• ¿En qué 
barrio le gustaría 
vivir y por qué? 
• ¿Con 
quién le gustaría 
vivir? 
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diferenciaciones de algún tipo 
en la Institución Educativa 
San Benito? 
 
 
 
 
 
DERECHO 
(Aspectos 
Estatales) 
 
 
 
 
 
 
Estado 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Desposesión 
Estafa 
Discriminación 
 
• ¿Qué aspectos le 
llamaron la atención de la 
Institución Educativa San 
Benito? 
• ¿Cómo llegó a ser 
líder del proyecto Colegios 
Maestros? 
• ¿Cuáles son los 
derechos y deberes en la 
Institución Educativa San 
Benito? 
 
 
 
• ¿Que conoce del 
proyecto Colegios maestros? 
• ¿Cuál es su 
opinión con respecto al 
proyecto Colegios Maestros? 
• ¿Encuentra 
diferencias entre el ambiente 
escolar de la Institución 
donde acudía antes de la 
Institución Educativa San 
Benito? 
• ¿Tiene influencia 
la construcción del espacio 
físico en el proyecto 
Colegios Maestros? 
• ¿Para 
qué puede ser útil el 
proyecto Colegios 
Maestros o que 
impacto se espera 
en la educación de 
Medellín? 
• ¿Considera 
que existen 
aspectos que 
el Estado no 
ha tenido 
presente en 
este Proyecto, 
cuáles serían? 
 
 
 
 
 
 
SOLIDARIDAD 
(Aspectos sociales) 
 
 
 
 
 
Sociedad 
 
 
 
 
 
 
Injuria 
Estigmatización 
• ¿Qué actividades 
hacen en la Institución 
diariamente? 
• ¿Se siente 
respetado en la Institución 
Educativa San Benito? 
• ¿Describa los 
valores que vivencia en la 
Institución Educativa San 
Benito? 
• ¿Se ha sentido 
discriminado o ha presenciado 
actos de discriminación en el 
Proyecto Colegios Maestros? 
• ¿Qué lazos se han 
tejido entre las personas que 
participan en el proyecto 
Colegios Maestros? 
• ¿Cómo son las 
relaciones con sus 
compañeros (Docentes y 
estudiantes)? 
• ¿Cuáles son las 
dificultades que se observan 
más recurrentemente en la 
institución? 
 
• ¿Qué 
influencia ha tenido 
en la comunidad la 
construcción de la 
Institución 
Educativa San 
Benito? 
• ¿Tienen 
pensado la 
conformación de 
grupos 
comunitarios con 
las personas del 
sector? 
Fuente: Elaboración propia. 
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8.2 Validez de contenido y juicio de expertos 
 
UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA 
FACULTAD DE EDUCACIÓN 
DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN AVANZADA 
DOCTORADO EN EDUCACIÓN 
 
 
Respetado juez: Usted ha sido seleccionado para evaluar los instrumentos de recolección y registro de la 
información que hacen parte de la investigación doctoral titulada “Formación Ciudadana y Just icia  Socia l  
en la  Educación desde la  Teoría  del  Reconocimiento :  Discursos sobre las práct icas de los 
l íderes  del  Proyecto Colegios Maestros de  Medell ín ” de la estudiante Sandra Patricia Mejía Rodríguez.  
La evaluación de los instrumentos es de gran relevancia para lograr que sean válidos y que los resultados obtenidos a 
partir de estos sean utilizados eficientemente; aportando tanto al área investigativa de la Formación Ciudadana como 
a sus aplicaciones. Agradecemos su valiosa colaboración. 
 
NOMBRES Y APELLIDOS DEL JUEZ: _Dra. Teresa Ríos Saavedra  
 
FORMACION ACADEMICA: _Dra. En Ciencias de la Educación  
 
AREAS DE EXPERIENCIA PROFESIONAL: Cultura escolar, Metodología y Estrategia hermenéutica reflexiva en 
la investigación educacional y social. 
 
TIEMPO: _________ CARGO ACTUAL: Directora de la Escuela de Posgrado de la Facultad de Pedagogía 
 
INSTITUCION: _Universidad Academia de Humanismo Cristiano 
 
CORREO ELECTRÓNICO: __trios@academia.cl 
 
 
• Objetivo de la investigación: Develar relaciones entre la Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación 
desde la Teoría del Reconocimiento en los discursos sobre las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios 
Maestros de la ciudad de Medellín. 
 
• Objetivo del juicio de expertos: Validar el diseño, contenido y estructura de los instrumentos de registro de la 
información en el marco del proyecto doctoral titulado Formación Ciudadana y Just icia  Socia l  en la  
Educación desde la  Teoría  del  Reconocimiento:  Discursos  sobre  las  práct icas  de  los  l íderes  
del  Proyecto Colegios Maestros de Medell ín.  
 
• Objetivo de la prueba: Valorar las potencialidades de la Justicia Social en la Educación a partir del análisis de los 
discursos sobre las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros de la ciudad de Medellín.
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Indicaciones valorativas con respecto a la validez del contenido de todos los instrumentos con respecto a las 
categorías investigativas. 
Marque con una X (equis) en la casilla que corresponda a su valoración.  
 
CATEGORIAS 
DE 
CALIFICACIÓN 
ESCALA 
VALORATIVA 
INDICADORES CATEGORÍAS INVESTIGATIVAS42 
AMOR DERECHO SOLIDARIDAD 
S
u
fi
ci
en
ci
a 
Los ítems 
que 
pertenecen 
a una 
misma 
dimensión 
bastan para 
obtener la 
medición 
de esta. 
1. No 
cumple con el 
contenido. 
Los ítems no son suficientes para medir la 
dimensión. 
   
2. Bajo 
nivel. 
Los ítems miden algún aspecto de la dimensión, pero 
no corresponden con la dimensión total. 
   
3. Moderado 
nivel. 
Se deben incrementar algunos ítems para poder 
evaluar la dimensión completamente. 
   
4. Alto 
nivel. 
Los ítems son suficientes. X X X 
    
C
la
ri
d
ad
 
El ítem se 
comprende 
fácilmente, 
es decir, su 
sintáctica y 
semántica 
son 
adecuadas. 
 
1. No 
cumple con el 
contenido. 
El ítem no es claro. 
 
   
2. Bajo 
nivel. 
El ítem requiere bastantes modificaciones o una 
modificación muy grande en el uso de las palabras de 
acuerdo con su significado o por la ordenación de las 
mismas. 
   
3. Moderado 
nivel. 
Se requiere una modificación muy específica de 
algunos de los términos del ítem. 
   
4. Alto 
nivel. 
El ítem es claro, tiene semántica y sintaxis adecuada. X X X 
    
C
o
h
er
en
ci
a 
El ítem 
tiene 
relación 
lógica con 
la 
dimensión 
o indicador 
que está 
midiendo. 
 
1. No 
cumple con el 
criterio. 
El ítem no tiene relación lógica con la dimensión    
2. Bajo 
Nivel. 
El ítem tiene una relación tangencial con la 
dimensión. 
   
3. Moderado 
nivel. 
El ítem tiene una relación moderada con la 
dimensión que está midiendo. 
   
4. Alto 
nivel. 
El ítem se encuentra completamente relacionado con 
la dimensión que está midiendo. 
X X X 
       
R
el
ev
an
ci
a 
El ítem es 
esencial o 
importante, 
es decir 
debe ser 
incluido. 
 
1. No 
cumple con el 
criterio. 
El ítem puede ser eliminado sin que se vea afectada 
la medición de la dimensión. 
   
2. Bajo 
nivel. 
El ítem tiene alguna relevancia, pero otro ítem puede 
estar incluyendo lo que mide este. 
   
3. Moderado 
nivel. 
El ítem es relativamente importante.    
4. Alto 
nivel.  
El ítem es muy relevante y debe ser incluido. X X X 
¿Hay algún otro aspecto que hace parte de la evaluación que no fue considerada? 
                                                          
42 En la página siguiente encontrará una explicación más específica sobre cada una de las categorías seleccionadas 
según el autor de referencia Axel Honneth (1997).  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CATEGORÍAS TEÓRICAS SELECCIONADAS43 
R
E
C
O
N
O
C
IM
IE
N
T
O
 R
E
C
ÍP
R
O
C
O
 
Categorías Agente 
relevante 
Subcategorías Citas descriptivas 
 
 
 
 
 
 
 
AMOR 
 
 
 
 
 
 
 
Familia 
 
 
 
 
Acompañamiento 
Lazos 
Entrega 
Dedicación 
Simpatía 
Reciprocidad 
“[…] por relaciones amorosas deben entenderse aquí todas las relaciones 
primarias, en la medida en que, a ejemplo de las relaciones eróticas entre 
dos las amistades o las relaciones padres-hijos estriban en fuertes lazos 
afectivos. […] Por ello, para Hegel, el amor representa el primer estadio 
de reconocimiento recíproco, ya que en su culminación los sujetos 
recíprocamente se confirman en su naturaleza necesaria y se reconocen 
como ente de necesidad; en la experiencia recíproca de atención 
amorosa los dos sujetos se saben unificados, porque en su necesidad son 
dependientes del otro ocasional” (Honneth, 1997. Pág. 117). 
 
“Si el amor representa una simbiosis quebrada por la recíproca 
individuación, entonces lo que en él encuentra reconocimiento en las 
otras personas ocasionales es claramente su autonomía individual” 
(Honneth, 1997. Pág. 132). 
    
 
 
 
 
 
 
 
 
DERECHO 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estado 
 
 
 
 
 
Obligaciones 
Igualdad 
Libertad 
Deberes 
Reconocimiento 
jurídico 
“Solo desde la perspectiva normativa de un “otro generalizado” 
podemos entendernos a nosotros mismos como personas de derecho, en 
el sentido que podemos estar seguros de la realización social de 
determinadas de nuestras pretensiones” (Honneth, 1997. Pág. 133). 
 
“En el Estado el hombre es tratado y reconocido como ser racional, 
como libre, en tanto que persona, y el singular se hace merecedor de este 
reconocimiento, porque por el sobre pasamiento de su conciencia de sí y 
para sí, a la ley, por consiguiente, se porta frente a los otros en una 
forma con validez general, los reconoce por lo que él mismo quiere valer 
–en tanto que libre y persona” (Hegel, 1970. Pág. 221; citado por 
Honneth, 1997. Pág. 133).  
 
“[…] los sujetos de derechos se reconocen, porque obedecen a la misma 
ley, recíprocamente como personas que pueden decidir racionalmente 
acerca de normas morales en su autonomía individual” (Honneth, 1997. 
Pág. 135). 
    
 
 
 
 
 
SOLIDARIDAD 
 
 
 
 
 
Sociedad 
 
 
 
Consideración 
Prestigio 
Respeto social 
Cultura 
Cooperación 
Valores 
“[…] para poder conseguir una ininterrumpida autorrelación, los sujetos 
humanos necesitan, más allá de la experiencia de la dedicación afectiva 
y del reconocimiento jurídico, una valoración social que les permite 
referirse positivamente a sus cualidades y facultades concretas” 
(Honneth, 1997. Pág. 148).  
 
“[…] la valoración social vale para las particulares cualidades por las 
que los hombres se caracterizan en sus diferencias personales [se] 
requiere un médium social que puede expresar la diferencia de cualidad 
entre los sujetos humanos en una forma intersubjetivamente 
coaccionante” (Honneth, 1997. Pág. 149). 
 
 
 
 
                                                          
43 Honneth, A. (1997). “La lucha por el reconocimiento: por una gramática moral de los conflictos sociales”. 
Editorial Crítica. Barcelona.  
  
 
 
 
 
UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA 
FACULTAD DE EDUCACIÓN 
DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN AVANZADA 
DOCTORADO EN EDUCACIÓN 
 
 
8.2.1 Ficha N°1: codificación de la muestra. 
Marque con una (X) su valoración. 
Tópicos Muy 
Bueno 
Bueno Regular  Mala Muy 
Mala 
Claridad de los planteamientos  X     
Longitud del texto X     
Calidad del contenido X     
Pertinencia X     
Modificaciones o recomendaciones: 
 
 
 
 
 
8.2.2 Ficha N°2: registro general de la observación. 
Marque con una (X) su valoración. 
Tópicos Muy 
Bueno 
Bueno Regular  Mala Muy 
Mala 
Claridad de los planteamientos   X    
Longitud del texto X     
Calidad del contenido  X    
Pertinencia  X    
Modificaciones o recomendaciones: 
Dado que el objetivo de la tesis es “Reconocer las relaciones entre la Justicia Social en la 
Educación y la Formación Ciudadana desde los discursos sobre las prácticas de los líderes 
del proyecto Colegios Maestros de la ciudad de Medellín. Me parece que la observación 
tendría que estar focalizada a la recopilación de los discursos de los sujetos de 
investigación, luego, la pauta debería indicar claramente las situaciones que se pretenden 
observar según las categorías seleccionadas por la investigadora. Sugiero que el ítem 
“Tema” sea cambiado por “instancia de observación” o equivalente. 
  
 
 
8.2.3 Ficha N°3: registro específico de la observación por categorías y líderes. 
Marque con una (X) su valoración. 
Tópicos Muy 
Bueno 
Bueno Regular  Mala Muy 
Mala 
Claridad de los planteamientos   X    
Longitud del texto X     
Calidad del contenido X     
Pertinencia  X    
Modificaciones o recomendaciones: 
 
8.2.4 Ficha N°4: interpretación de la observación por códigos. 
Marque con una (X) su valoración. 
Tópicos Muy 
Bueno 
Bueno Regular  Mala Muy 
Mala 
Claridad de los planteamientos  X     
Longitud del texto X     
Calidad del contenido X     
Pertinencia X     
Modificaciones o recomendaciones:  
Sugiero cambiar el nombre de este ítem por “Análisis de la observación”. Dada la 
perspectiva fenomenológica de la tesis, la observación supone ya una interpretación de la 
investigadora por lo que amerita el análisis previo a la interpretación. 
 
8.2.5 Ficha N°5: análisis fuente documental escrita. 
Marque con una (X) su valoración. 
Tópicos Muy 
Bueno 
Bueno Regular  Mala Muy 
Mala 
Claridad de los planteamientos  X     
Longitud del texto X     
Calidad del contenido X     
Pertinencia X     
Modificaciones o recomendaciones: 
 
 
 
  
 
 
8.2.6 Ficha N°6: interpretación de entrevistas. 
Marque con una (X) su valoración. 
Tópicos Muy 
Bueno 
Bueno Regular  Mala Muy 
Mala 
Claridad de los planteamientos  X     
Longitud del texto X     
Calidad del contenido X     
Pertinencia X     
Modificaciones o recomendaciones: 
 
8.2.7 Guía 1: entrevista por temas.  
Marque con una (X) su valoración. 
Tópicos Muy 
Bueno 
Bueno Regular  Mala Muy 
Mala 
Claridad de los planteamientos  X     
Longitud del texto X     
Calidad del contenido X     
Pertinencia X     
Modificaciones o recomendaciones: 
 
 
 
Muchas gracias por su compromiso y aportes para esta investigación.  
 
 
 
 
 
 
_______________________________________ 
Firma del Juez experto 
Estudiante: Sandra Patricia Mejía Rodríguez.  
sandramejiarodriguez@gmail.com 
Asesora: Dra. Ana Elsy Díaz Monsalve. 
 
 
 
  
 
 
 
8.3 Herramientas de análisis de la información fase II 
 
8.3.1 Ficha Nº4: Análisis de la observación por códigos. 
Código Interpretación Tema 
1.1   
1.2   
2.1   
2.2   
3.1   
3.2   
3.3   
4.1   
4.2   
5.1   
5.2   
6.1   
6.2   
6.3   
Fuente: Elaboración propia. 
 
8.3.2 Ficha Nº6: Interpretación de entrevistas. 
Código Esferas del 
reconocimient
o 
Agente 
relevant
e 
Daños Preguntas Interpretaciones 
      
      
      
      
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
8.4 Herramientas de planteamiento de recomendaciones pedagógicas fase III 
 
8.4.1 Ficha Nº7: Asuntos de interés para los líderes. 
Código Agente Interés  Esfera de 
reconocimiento 
Cuestión a la que atiende el 
interés  
     
     
     
Fuente: Elaboración propia. 
 
8.4.2 Ficha Nº8: Análisis documental recomendaciones pedagógicas nacionales. 
Datos 
documento 
Aspectos más destacados Interpretación 
   
   
   
Fuente: Elaboración propia. 
 
  
 
 
8.4.3 Infografía. 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA 
FACULTAD DE EDUCACIÓN 
DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN AVANZADA 
DOCTORADO EN EDUCACIÓN 
 
 
8.4.4  Juicio de entrevistados. 
 
 
Respetado líder: Usted ha participado como entrevistado en la investigación doctoral titulada 
“Formación Ciudadana y Justicia Social  en la Educación desde la Teoría del  
Reconocimiento: Discursos sobre las prácticas de los l íderes del  proyecto 
Colegios Maestros de Medell ín” de la estudiante Sandra Patricia Mejía Rodríguez.  
Compartimos con usted un video donde se exponen asuntos importantes de la construcción teórica 
obtenidos a partir del conjunto de narraciones de los entrevistados; aportando tanto al área 
investigativa de la Formación Ciudadana como a sus aplicaciones. Agradecemos su valiosa 
colaboración. 
 
 
NOMBRES Y APELLIDOS DEL ENTREVISTADO:  
 
CARGO: 
 
CORREO ELECTRÓNICO:  
 
 
• Objetivo de la investigación: Develar relaciones entre la Formación Ciudadana y la 
Justicia Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento en los discursos 
sobre las prácticas de los líderes del Proyecto Colegios Maestros de la ciudad de 
Medellín. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
VIDEO 
Marque con una (X) su valoración. 
Tópicos Muy 
Bueno 
Bueno Regular Malo Muy 
Malo 
Claridad de los planteamientos       
Longitud       
Calidad del contenido      
Pertinencia      
Modificaciones o recomendaciones: 
 
 
 
Preguntas Abiertas Respuestas 
¿En qué del video se vió reflejado? 
 
 
 
 
¿El contenido de este video le 
recordó lo que hablamos cuando nos 
entrevistamos? ¿En qué punto en 
especial? 
 
 
¿El contenido del video le evocó una 
situación del pasado, una 
experiencia vivida en el presente o 
un sueño que tiene para el futuro? 
 
 
 
 
 
Muchas gracias por su compromiso y aportes para esta investigación.  
 
 
_______________________________________ 
Firma del entrevistado  
 
 
Estudiante: Sandra Patricia Mejía Rodríguez.  
sandramejiarodriguez@gmail.com 
Asesora: Dra. Ana Elsy Díaz Monsalve. 
 
 
 
  
 
 
8.5 Consentimiento informado 
 
UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA 
FACULTAD DE EDUCACIÓN 
DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN AVANZADA 
DOCTORADO EN EDUCACIÓN 
 
Yo, ______________________________________________________________, con documento de 
identidad No______________________de _________________y con domicilio en 
_________________________________________________________________________ 
 
MANIFIESTO: Que la profesora Sandra Patricia Mejía Rodríguez me ha invitado a participar en una 
entrevista en el marco del proyecto doctoral titulado Formación Ciudadana y Just icia  Socia l  en la  
Educación desde la  Teoría  de l  Reconocimiento:  Discursos sobre las práct icas de los 
l íderes  de l  Proyecto Colegios Maestros de  Medel l ín , el cual busca las relaciones entre la 
Formación Ciudadana y la Justicia Social en la Educación desde la Teoría del Reconocimiento en el proyecto 
Colegios Maestros de la ciudad de Medellín.  
 
Además, la profesora investigadora me ha brindado la siguiente información: 
 
• Los resultados de la investigación serán comunicados en forma escrita y oral y se usarán exclusivamente 
para fines académicos, es decir, solamente serán comunicados en publicaciones científicas o de 
divulgación institucional, y en eventos académicos. 
• Que la información obtenida de las entrevistas será confidencial, mi nombre no aparecerá como tal y se 
me asignará un código con el cual se identificarán mis narraciones en el caso de ser necesario. 
• Que se me ha proporcionado suficiente claridad de que mi participación es totalmente voluntaria, y que 
ella no implica ninguna obligación de mi parte con los investigadores ni con los programas o 
instituciones que ellos representen o puedan representar. 
• Que en cualquier momento puedo retirarme del estudio y revocar el consentimiento que he firmado. Si tal 
es mi decisión me comprometo a informar oportunamente al investigador. 
• Que acepto que la participación en dicho estudio no me reportará ningún beneficio de tipo material o 
económico, ni que representa ninguna relación contractual. 
• Doy fe, de que para obtener el presente Consentimiento Informado, se me explicó en lenguaje claro y 
sencillo lo relacionado con esta investigación, sus alcances y limitaciones; además que en forma personal 
y sin presión externa, se me ha permitido realizar todas las observaciones y se me han aclarado las dudas 
e inquietudes que he planteado y que contaré con una copia del presente documento. 
 
Dado lo anterior, manifiesto que estoy satisfecho/a con la información recibida y que comprendo el alcance de 
la investigación, y mis derechos y responsabilidades al participar en ella. 
 
En constancia firmo: _____________________________________________________ 
 
Nombre: _______________________________________________________________ 
 
Relación con la Institución: ________________________________________________ 
 
Documento de Identificación: ______________________________________________ 
 
Ciudad y fecha: _______________________________________________ 
  
 
 
 
 
8.6 Consentimiento informado menores de edad 
 
UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA 
FACULTAD DE EDUCACIÓN 
DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN AVANZADA 
DOCTORADO EN EDUCACIÓN 
 
SEÑOR(A) ________________________________________________mayor de edad, con domicilio en 
_______________________C/C___________________, acudiente del/la menor ______________________ 
MANIFIESTO: Que la profesora Sandra Patricia Mejía Rodríguez ha invitado a mi hijo(a) 
_________________________________para participar en una entrevista en el marco del proyecto doctoral 
titulado Formación Ciudadana  y Just icia  Socia l  en la  Educación desde la  Teoría  de l  
Reconocimiento:  Discursos sobre las práct icas  de los l íderes del  Proyecto Colegios  
Maestros de Medell ín , el cual busca las relaciones entre Justicia Social, Educación y Formación 
ciudadana en el proyecto Colegios Maestros de la ciudad de Medellín.  
 
Además, la profesora investigadora me ha brindado la siguiente información: 
 
• Los resultados de la investigación serán comunicados en forma escrita y oral y se usarán exclusivamente 
para fines académicos, es decir, solamente serán comunicados en publicaciones científicas o de 
divulgación institucional, y en eventos académicos. 
• Que la información obtenida de las entrevistas será confidencial, su nombre no aparecerá como tal y se le 
asignará un código con el cual se identificarán sus narraciones en el caso de ser necesario. 
• Que se me ha proporcionado suficiente claridad de que su participación es totalmente voluntaria, y que 
ella no implica ninguna obligación de parte de mi hijo (a) con los investigadores ni con los programas o 
instituciones que ellos representen o puedan representar. 
• Que en cualquier momento mi hijo (a) puede retirarse del estudio y revocar el consentimiento que he 
firmado. Si tal es mi decisión me comprometo a informar oportunamente al investigador. 
• Que acepto que la participación en dicho estudio no reportará ningún beneficio de tipo material o 
económico, ni que representa ninguna relación contractual. 
• Doy fe, de que para obtener el presente Consentimiento Informado, se me explicó en lenguaje claro y 
sencillo lo relacionado con esta investigación, sus alcances y limitaciones; además que en forma personal 
y sin presión externa, se me ha permitido realizar todas las observaciones y se me han aclarado las dudas 
e inquietudes que he planteado y que contaré con una copia del presente documento. 
 
Dado lo anterior, manifiesto que estoy satisfecho/a con la información recibida y que comprendo el alcance de 
la investigación, y mis derechos y responsabilidades al permitir la participación de mi hijo(a) en ella. 
 
 
En constancia firmo: _____________________________________________________ 
 
Nombre: _______________________________________________________________ 
 
Documento de Identificación: ______________________________________________ 
 
Ciudad y fecha: _________________________________________________________ 
